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M.  NEMESIO   VARGAS 


Los  viles,  los  corrompidos  y 
los  reos  políticos,  se  ¿ilhagan  á 
sí  mismos  diciendo  que  no  hay 
sanción.  ¡Mentira,  miserables, 
no  os  aduléis!  La  palabra  del 
sabio  es  la  sanción  de  la  pos- 
teridad. La  virtud  se  encar- 
gará de  sacaros  á  la  vergüen- 
za en  la  ominosa  picota  de  la 
Historia. 

Vargas. 
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Perú     lT)depe-ndieT\te 


CAPITULO    I 


El  primer  congreso  del  Perú  fué  tina  imagen  ^^-^^ 
fiel  de  lo  que  serían  los  posteriores,  es  decir,  so. 
una  agrupación  de  aspirantes  políticos  en  la 
que  sobresalían  algunos;  inconscientes  de  su 
alta  misión;  entidades  parlamentarias  nulas; 
con  pretensiones  de  grandes  oradores;  incapa- 
ces de  valer  por  sí  mismos  con  raras  excepcio- 
nes; sin  más  importancia  que  la  del  puesto,  ni 
otra  malicia  que  la  de  hacer  pagar  bien  sus 
servicios  al  Estado. 

Según  ellos  su  tarea  consistía  en  dictar  IcA^es. 
No  sospechaban  que  sus  acciones  y  sus  pala- 
bras tenían  que  ser  para  el  pueblo  lecciones 
prácticas  de  civismo;  que  á  ellos  les  incumbía 
la  faena  de  acreditar  el  nuevo  régimen,  3'  muy 
pronto  los  veremos  sin  valor  para  denunciar 
las  intrigas  de  la  ambición,  por  conservar  al 
amigo,  el  temor  de  atraerse  enemistades  ó  el 
de  suscitarse  en  contra  las  iras  del  poder. 

Tenían  también  que  enseñarle  al  pueblo,  en 
vez  de  la  obediencia  ciega  al  monarca,  el  respe- 
to esclarecido  á  la  le^-:  matar  el  proteccionis- 
mo ]3olítico  para  acatar  la  imposición  del  su- 
fragio libre;    reemplazar  el  derecho   divino    de 
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los  reyes,  por  el  deber  de  elevar  al  i)riiner  puesto 
al  mejor  ciudadano. 

Luego,  inculcar  en  las  masas  el  hábito  de 
])ensar  bien,  único  secreto  del  acierto  en  todas 
las  cosas.  Quiero  decir,  sugerir  á  subditos  y 
mandatarios  la  necesidad  indispensable  de  la 
obediencia,  í diada  en  aquellos  á  la  convenien- 
cia del  orden,  3'  en  éstos  á  la  de  la  responsabi- 
lidad; de  manera  que  se  cunq^liera  el  deber  sin 
humillación,  \'  se  gobernara  sin  jactancia  bíijo 
la  sanción  bienhechora  de  la  le^^  El  buen  sen- 
tido político  se  extendería  en  breve  á  todo  lo 
demás:  habituados  los  hombres  á  dar  con  la 
dificultad,  buscarían  y  hallarían  el  medio  de 
vencerla,  y  este  ejercicio  continuo  de  sus  facul- 
tades haría  que  la  conlianza  en  el  esfuerzo  pro- 
pio, la  fe  ciega  en  los  i)rodigios  de  la  economía 
y  la  industria  y  la  altivez  del  ser  libre,  fueran 
en  el  las  virtudes  predominantes. 

Entonces  y  sólo  entonces  sería  el  ])ueblo  so- 
berano, porque  pensaba  3'  era  libre:  entonces, 
y  sólo  entonces  tendrían  bases  firmes  la  Carta, 
el  i)oder  3'  las  instituciones:  el  tiempo  solo  no 
])asta  i^ara  consolidarlas,  como  muchos  se 
iniíiginan;  ])ara  ello  es  menester  que  se  apo3'en 
en  la  oi)inión  i)ública,  3^  que  estén  en  armonía 
con  los  hábitos  é  ideas,  con  los  usos  3'  las  cos- 
tumbres. 

Estos  principiíjs  políticos  incontestables  eran 
desconocidos  á  la  mavor  ¡Darte  de  losrei)resen- 
tantes;  los  que  no  los  ignoraban,  cuidaban  de 
no  exponerlos,  dominados  i)or  la  ambición,  ó 
retenidcjs  por  el  temor  á  la  jDrimera  autori- 
dad. 

Con  el  tiempo  el  sufragio  fue  la  más  augius- 
tade  las  i)antomimas,  3'los  congresos,  la  ])aro- 
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día  solemne  (le  lo  que  debía  ser  una  represen- 
tación. El  pueblo  no  se  acercaba  á  las  urnas: 
la  canalla  envilecida  movida  por  las  autorida- 
des, nombraba  los  candidatos  á  satisfacción 
del  gobierno,  y  los  vivas  incoherentes  \^  des- 
templados de  la  embriaguez  hacían  las  veces 
de  las  aclamaciones  expontáneas  de  la  demo- 
cracia. 

Muchos  de  los  diputados  eran  extraños  á 
sus  provincias.  No  conociendo  sus  necesidades 
no  podían  remediarlas.  Los  cargos  eran  feu- 
dos del  ejecutivo,  imposiciones  del  poder  ó  de 
la  política,  que  revelaban  el  cinismo  del  tutor 
y  el  pupilaje  degradante  del  comitente. 

Pervertido  el  voto  popular,  la  historia  se  re- 
dujo á  una  sucesión  de  elecciones  nulas  para 
exaltar  por  su  turno  á  los  caudillos  políticos; 
audaces  unos,  afortunados  otros,  ignorantes 
todos  de  que  el  apego  á  la  ley  es  el  secreto  de 
la  gloria  postuma  y  la  salvaguardia  de  la  de- 
mocracia; 3'  que  entre  los  esplendores  del  man- 
do que  requiere  tantas  virtudes,  y  los  temores 
de  la  responsabilidad  que  solo  inquieta  al  que 
se  respeta,  es  preferible  la  privanza  en  que  con 
pocas  podemos  adquirir  un  nombre  ilustre, 
fundar  una  familia  virtuosa,  y  distinguirnos 
como  un  buen  ciudadano. 

La  gente  vulgar  y  sin  principios,  era  la  más 
solicitada  para  representar  una  provincia  que 
solo  de  nombre  conocía:  el  hombre  honorable, 
digno  é  independiente,  era  un  fantasma  para 
los  pretendientes  ó  los  mandatarios;  y  estas 
vilezas  é  iniquidades  eleccionarias,  nos  dan  la 
pauta  histórica  para  apreciar  el  patriotismo 
de  los  que  con  tan  rej^robados  medios  se  adue- 
ñaban del  poder. 


6  HISTORIA  DEL  PERÚ 

Los  representantes,  en  general,  eran  honiljres 
vulgares,  ajenos  á  la  altura  de  su  puesto  y  á 
la  altivez  de  la  dignidad:  se  afiliaban  a  un  ])ar- 
tido,  solícitos  de  la  propia  conveniencia.  Hn- 
traban  á  las  cámaras  eni  pujad  os  por  un  go- 
l)ierno,  y  \'a  sea  que  se  discutiera  un  principio 
de  derecho  público,  civil  6  constitucional,  el 
voto  i)ertenecía  á  su  círculo,  y  no  al  país,  te- 
niendo en  más  las  miras  políticas  que  el  amor 
á  la  verdad  y  á  los  principios  de  la  ciencia. 
Las  conveniencias  del  partido  estaban  por  en- 
cima de  los  intereses  de  la  ])atr¡a. 

La  hidalguía  y  la  sinceridad  no  anidaban  en 
el  legislativo.  Lejos  de  ser  éste  el  santuario  de 
las  leves,  el  laboratorio  del  bien  común,  era  la 
fragua  en  que  se  fundía  la  ambición;  el  corrillo 
en  que  se  ]:)rlncipiaba  sistemáticamente  ])or 
desprestigiar  al  poder  para  forzar  la  revuelta; 
el  conciliábulo  en  fin,  en  que  se  hacía  alarde  de 
patriotismo  y  de  respeto  á  la  lev,  por  los  que 
sólo  esi)eraban  la  varíi  del  mando  para  escar- 
necerla y  ])isotearla. 

Los  nomljramientos  para  los  altos  puestos 
]nieden  dar  uníi  idea  clara  de  la  indiferencia 
del  gobierno  por  la  cosa  i)ública,  y  de  la  esto- 
lidez de  los  rei)resentantes. 

Un  coche  ])or  semanas  ó  un  par  de  zapatos 
eran  el  gasto  obligado  del  pretendiente.  Ja- 
más con(jcí  á  ningún  representante  á  cpiien  se 
le  ocurriera,  que  su  intelectualidad  y  el  decoro, 
la  dignidad  del  cargo  y  el  bien  del  país,  le  im- 
l)onían  el  deber  de  rechazíir  semejantes  visitas. 
Ninguno  parecía  darse  cuenta,  que  el  verdade- 
ro mérito  se  esconde  y  no  desciende  jamás  has- 
ta la  sújjliea,  cuando  se  trata  de  discernir  un 
cargo  público. 


INDEPENDIENTE  7 

De  este  encogimiento  y  de  aquella  desenvol- 
tura resultaban  dos  funestas  consecuencias;  la 
creación  de  magistrados  ó  dignidades,  esclavos 
del  poder,  sin  ciencia  ni  probidad,  y  la  relega- 
ción de  la  virtud,  tan  funesta  á  los  particula- 
res como  dañosa  al  Estado. 

Con  tan  malos  elementos  era  difícil  que  la 
verdad  se  dejara  oir  en  el  legislativo.  El  arte 
de  la  palabra  no  se  cultivaba  porque  no  tenía 
03entes;  y  como  es  propio  de  la  ignorancia 
confundir  lo  bueno  con  lo  mejor,  el  vulgo,  que 
siempre  anda  en  busca  de  notabilidades,  toma- 
ba por  oradores  á  los  demagogos  de  palabra 
fácil  y  disparate  corriente.  Había  muchos  ami- 
gos de  disputar,  muy  pocos  estadistas  con 
quien  discutir.  Faltos,  la  ma3^or  parte,  de  pre- 
paración académica,  eran  muy  escasos  los  Cjue 
podían  plantear  un  problema  político  y  social 
con  claridad,  discutirlo  y  desarrollarlo  con  lu- 
cidez, y  resolverlo  con  acierto,  elevación  y  pru- 
dencia. 

El  hombre  de  negocios,  el  hábil  financista,  el 
juez  severo  3^  circunspecto,  ni  disfrutaban  de 
crédito  ni  tenían  influencia;  casi  siempre  lleva- 
ban la  palabra  abogados  ó  catedráticos  astu- 
tos, bribones  consumados,  locuaces  sempiter- 
nos. Al  lado  de  lo  grande,  útil  3^  provechoso, 
se  ocupaban  de  asuntos  insignificantes,  absor- 
ventes  del  tiempo  3'  del  dinero,  salpimentados 
de  odios  políticos,  celos  ruines  infundados  y 
vergonzosas  pec[ueñeces. 

Un  profundo  murmullo  de  indignación  aco- 
gía siempre  las  propuestas  de  ascensos,  de 
montepío  ó  de  pensiones  de  gracia:  el  celo  por 
las  rentas  públicas  se  sentía  profundamente 
herido:    el    i)eticionario    se    retiraba  molesto, 
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descorazonado.  Días  después  se  aprobaban 
por  unanimidad  6  ])or  inmensa  ma3'oría,  y 
con  dolor  se  veía  olvidado  el  deber  por  la  falta 
de  carácter,  el  civismo  por  las  miras  egoístas, 
el  enojo  noble  del  primer  momento  por  la  con- 
descendencia culpable. 

Vicios  mayores  atrajeron  más  tarde  sobre 
los  diputados  el  desprestigio  y  hasta  el  ridícu- 
lo. Los  puestos  administrativos  eran  el  pre- 
cio de  sus  opiniones,  de  sus  discursos  3'  de  sus 
votos.  Durante  la  legis^latura  se  verificaba  la 
feria;  se  suspendían  las  funciones  del  gobierno, 
3'  el  país  clamaba  por  la  clausura  de  las  cáma- 
ras i^ara  disfrutar  de  la  marcha  regular  de  la 
administración. 
Ministerios.  Como  sc  Comprenderá,  semejante  corruptela 
dificidtaba,  ó  más  bien  diré,  hacía  inijiosible  la 
acción  del  gobierno. 

Los  hombres  serios  se  negaban  á.  ser  minis- 
tros, por  no  estar  rechazando  siliplicas  y  reco- 
mendaciones cada  vez  que  había  una  vacante, 
de  donde  han  provenido  tres  remoras  sociales; 
que  los  ministerios  seha3'an  convertido  en  fuen- 
te de  enemistades  3'  en  agencias  gratuitas  de 
puestos  públicos,  para  los  amigos  de  la  causa; 
se  llenen  las  oficinas  de  ignorantes,  ociosos  ó 
inútiles  que  recargan  ó  embarazan,  por  lo  me- 
nos, las  labores  de  los  competentes;  3'  ])or  últi- 
mo, c[ue  se  diera  más  de  una  vez  el  escándalo 
mayúsculo,  que  los  senadores  3'  diputados  de 
un  departamento,  lucharan  entre  ellos  á  brazo 
])artido,  ])or  el  nombramiento  de  los  jueces  3' 
demás  íiutoridades  de  sus  provincias. 

Este  vergonzoso  tráfico  dura  todavía.  En 
ochenta  y  cinco  años  de  vida  indei)endicnte 
no  ha  (lesa])arccido.    Ningún  representante  re- 
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cuerda  que,  con  arreglo  á  la  primera  constitu- 
ción, se  les  prohibía  solicitar  cargos  para  sí  ó 
para  otro  durante  las  sesiones,  3'  que  esa  sa- 
bia disposición  la  exigía  el  buen  servicio,  el 
respeto  del  legislativo  3-  la  independencia  del 
poder. 

Así  fué  como  el  congreso  dejó  de  ser  el  repre- 
sentante augusto  de  la  soberanía;  el  fiscal  seve- 
ro de  los  otros  poderes  en  el  cumplimiento  de 
la  le^^  Los  representantes  ganaron  en  influen- 
cias palaciegas  3^  sacaron  ma3'or  provecho  del 
cargo,  pero  perdieron  el  respeto  público  3'  la 
dignidad  de  patricios. 

La  liquidación  de  las  dietas  fué  siempre  una  Dietas. 
tarea  bochornosa.  Tenían  el  pudor  de  tratar- 
la en  sesiones  secretas.  Algunos  residentes  en 
Lima,  representantes  de  apartadas  provincias," 
cobraban  derechos  de  ida  3'  regreso.  Como  el 
Ser  Supremo  tenían  el  don  de  la  ubicuidad. 
500,000  soles  costaba  el  congreso  ordinario: 
30  por  ciento  de  esta  suma  los  extraordina- 
rios, que  la  malicia  había  hecho  comunes:  gas- 
to anual  inútil,  signo  de  riqueza  pública,  de 
tolerancia  punible  3'  de  falta  de  carácter.  Ja- 
más hubo  representante,  miembro  del  poder 
ejecutivo  ó  de  la  prensa,  titidaba  libre,  que  se 
atreviera  á  denunciar  el  mal  3-  á  señalar  el  re- 
medio. Últimamente  se  asignaron  3,600  soles 
de  renta  anual,  con  lo  que  acabaron  de  suscri- 
bir con  mano  propia  el  veredicto  de  sudcvshon- 
ra.  La  nación  protestó  unánime,  3^  los  repre- 
sentantes no  percibían  en  calles  3^  plazas  sino 
miradas  de  desdén  3^  frases  de  menosprecio. 

Manchados  tomaban  asiento  en  las  cáma- 
ras, 3'  al  salir  de  ellas  repugnaban  más.  Para 
ellos  todo  era  provecho;    bolsa  llena,   conside- 
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raciones  sociales,  vara  alta  con  hi  administra- 
ción. 

En  las  repúblicas  nacientes,  el  salario  es  el 
orín  que  lentamente  corroe  la  dignidad  de  las 
más  respetables  instituciones.  Los  cargos  más 
eminentes  se  convierten  en  grangcrías  políti- 
cas, y  á¿  allí  es  que  los  congresos  remunera- 
dos, jamás  tuvieron  el  decoro  y  la  respetabili- 
dad de  los  municipios. 

Los  representantes  serios  optaban  por  el  si- 
lencio y  la  tolerancia,  pero  les  roía  el  remordi- 
miento que,  por  espíritu  de  cuer])o,  sacrificaban 
su  dignidad. 

Todo  esto  unido  á  la  poca  6  ninguna  ilustríi- 
ción  de  la  ma\'or  parte,  dio  lugar  á  que  sus 
conceptos  3'  modales  los  explotara  el  arte  có- 
mico para  hacer  desternillarse  al  teatro  de  risa, 
3'áque  por  calles  y  plazas  se  les  señalara  con  el 
dedo  como  una  calamidad  pública,  teniendo 
los  más  serios  que  apelar  á  todo  su  aplomo  y 
desembarazo,  para  resistir  las  pullas  de  la  sá- 
tira en  la  vida  social. 

Desgraciadamente  no  eran  los  legisladores 
los  únicos  engañados.  Entre  la  íacilidad  de 
gobernar  con  un  congreso  servil,  y  la  grande- 
za de  inclinarse  ante  otro  inteligente  y  libre, 
los  primeros  mandatarios  proseguííin  imi)á vi- 
dos  concediendo  las  representaciones  á  faméli- 
cos comi^lacientes,  sin  cuidarse  de  si  la  histo- 
ria los  clasificaría  entre  los  mandones  vulga- 
res ó  los  politicos  estúpidos. 

Con  estos  antecedentes  se  comprenderá,  des- 
de luego,  (|ue  los  congresos  estaban  nuiy  lejos 
de  representarla  alta  clase  y  la  intelectualidad 
del  IV-rú.  Abogados  noveles  ó  sin  clientela;  clé- 
rigos sin  beneficio,    desautorizados;    industria- 
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les  solícitos  de  influencias  palaciegas;  provin- 
cianos ansiosos  de  disfrutar  de  los  goces  de  la 
capital  y  de  las  atenciones  del  poder,  he  aquí 
los  elementos  del  ciierpo  legislativo,  tan  ajenos 
á  la  abnegación  y  civismo  perenne  déla  demo- 
cracia, como  adecuados  para  los  convites,  di- 
versiones y  pasatiempos  de  la  vida  disipada. 

Un  sabio  estadista  alemán  que  venía  hacien- 
do un  estvidio  serio  de  las  finanzas  de  los  esta- 
dos sud-americanos,  me  fué  recomendado  por 
un  amigo  antiguo  de  Colonia.  Callo  sus  nom- 
bres porque  todavía  viven.  El  viajero  no  ha- 
blaba una  sola  palabra  de  castellano,  y  tuve 
c[ue  ser  su  cicerone  obligado  por  toda  la  ciu- 
dad. Una  hermosa  tarde  de  verano  que  lo  pa- 
seaba por  Mercaderes,  para  mostrarle,  orgullo- 
so, la  belleza,  elegancia  y  porte  distinguido  de 
las  hijas  del  Rimac,  al  pasar  por  la  fotografía 
de  Courret,  nos  llamó  la  atención  un  retrato 
de  los  miembros  de  la  Cámara  de  Diputados 
que  se  exhibía  en  la  vidriera.  Mi  amigo  lo  exa- 
minó detenidamente  y,  al  continuar  la  marcha, 
observé  que  había  flaqueado  algo  la  conver- 
sación. Se  lo  hice  notar  y  poniéndome  una 
mano  sobre  el  hombro,  me  dijo: — Yaleconozco, 
amigo  mío,  lo  suficiente,  para  no  temer  herirle 
con  mi  franqueza.  He  creído  tener  á  lavistaun 
grupo  de  las  islas  de  Salomón  ó  de  Sandwich. 
La  inteligencia  3'  la  cultura  se  revelan  en  la  mi- 
rada 3'  en  el  porte.  Con  esos  tipos,  el  Perú  no 
se  levantará  ni  en  mil  años.  No  se  trata  de 
preocupaciones  de  raza;  lejos  de  mi  semejante 
idea.  Ha3^  un  libro  sublime,  inimitable,  que  to- 
dos debemos  acatar  3'  obedecer  si  no  queremos 
marchar  á  nuestra  ruina;  ese  libro  encierra  los 
destinos  de  la  humanidad.  Él  nos  dice  que  ha3' 
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una  raza  cs^'o<2:icla,  los  hijos  de  Seth,  á  la  que  el 
cielo  ha  confiado  laalta misión  de  conservar  la 
tradición  divina  y  de  trasmitirla  á  todas  las 
íj:entes.  Todos  somos  iguales  ante  la  ley,  todos 
somos  hermanos  ante  la  Divinidad,  pero  ante  la 
l)atrla  no  hay  tal  nivelación,  ni  esta  fraterni- 
dad; por  el  contrario,  ella  nos  impone  el  deber 
de  humillarnos  ante  la  inteligencia,  el  mérito  y 
el  valor,  ])orque  de  esto  depende  su  engrande- 
cimiento 3' nuestro  propio  bienestar;  y  así  como 
el  Hacedor  no  nos  ha  hecho  igualmente  hermo- 
sos, así  también  no  todos  somos  aptos  ])ara 
las  funciones  de  la  administración,  hi  guerra  ó 
el  gobierno.  La  patria  antes  que  todo,  3'  ella 
nos  ])¡de  que  solo  confiemos  sus  tareas  á  las  al- 
mas nobles,  á  las  inteligencias  claras,  á  los  co- 
razones generosos,  si  no  tenemos  otra  mira 
que  contribuirá  su  felicidad,  ni  otro  ensueño 
que  verla  respetada  3'  libre. 

Ahor£i  luí  3'()  el  que  me  quedé  mudo.  Yo  tam- 
bién venero  v  respeto  ese  libro,  la  Biblia,  v  sen- 
tía que  mi  patria  vSe  tuviera  que  mantener,  ])or 
nos2  cuantos  años  más,  apartada  de  esta  gran 
verdad. 

De  todo  lo  dicho  deduzco  tres  conSv.'cuencias: 

La  i)rimeríi  es,  (jue  en  las  repúblicas  nacien- 
tes, los  actos  V  las  disposiciones  de  la  adminis- 
tración, deben  tender  á  levantar  el  espíritu  pú- 
blico para  formar  soldados  altivos  3'  vigoro- 
sos, ciudíulanos  independientes  y  res])etables. 

Líi  segunda,  (jue  la  instrucción  debe  inculcar 
en  torU)s  el  deber  de  (pie  cada  uno  eontribuva 
en  su  estera  á  la  gríindeza  de  la  ])atria,  y  íjue 
hi  verdadera  grandeza  no  consiste  en  millones, 
ni  en  ejércitos,  ni  en  caminos,  sinoen  el  ejercicio 
libre   de  lr)s  derechos    pí)líticos,    sin    1í)S  (|Uj  no 
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hay  progreso,  ni  bienestar,  ni  dicha  siquiera 
positiva. 

Y  por  último,  la  tercera,  que  en  el  estado  ac- 
tual del  Perú,  solo  declarando  concejil  el  cargo 
de  representante,  se  podría  devolver  al  Congre- 
so la  dignidad  perdida,  sin  la  que  en  vano  pre- 
tenderá elevarse  á  la  altura  de  los  otros  pode- 
res, y  mucho  menos,  obligarlos  á ceñirse  extric- 
tamente  al  cumplimiento  de  la  ley. 

Sin  este  cuadro  doloroso  que  he  descrito,  som- 
breado por  la  arbitrariedad  de  los  libertado- 
res, la  ambición  de  los  primeros  mandatarios, 
V  la  falta  de  civismo  de  los  encaro-ados  de  las 
operaciones  militares,  sería  imposible  explicar 
claramente  el  estado  lamentable  á  que  ha  lle- 
gado la  república,  en  la  que  para  merecer  pues- 
tos, honores  y  distinciones  es  preciso  humillar- 
se, enmudecer,  y  dirigirle  un  adiós  lastimero  á 
la  libertad. 


CAPITULO  II 

Lima  estaba  representada  por  ocho  diputa-  i'ipiitados. 
dos:  Trujillo  por  quince;  la  Costa  por  dos; 
Huaylas  jDor  ocho;  Arequipa  por  nueve;  Puno 
por  seis;  Cuzco  por  catorce;  Huamanga  por  sie- 
te; Huancaveliea  por  tres;  Tarma  por  seis  y  Mai- 
nas  y  Quijos  por  uno,  lo  que  hacía  un  total  de 
79,  38  en  propiedad  3'  46  suplentes,  por  estar 
ocupadas  las  últimas  provincias  por  los  es]ia- 
ñoles. 

Representaban  al  clero  Luna  Pizarro,  Rodrí- 
guez Mendoza,  Pedemonte,  Ophelan;  á  la  ma- 
gistratura Araníbar,  Pérez  Tudela,  Ortiz  Ze- 
vallos,  Luna   Yillanueva,    Porcada;  al  ejército 
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La  Mar,  y  no  taltaljan  literatos  y  hombres 
cieiitíticos  como  Olmedo,  Unánue,  Paredes,. 
Sáneliez  Carrión,  Tafur,  Carraseo  y  Mariáte- 
gui.  La  i)residencia  fué  conferida  á  Luna  Piza- 
rro,  la  vice-presideiicia  al  Conde  de  Vista  Flo- 
rida, Salazar  y  Bíiquíjano;  Secretarios  eran 
Carrión  y  Mariátegui. 

Luna  Pizarro  que  llevaba  la  voz  en  todas  las 
sesiones,  hal>ía  sido  ídumno  de  las  Universida- 
des de  Arequipa  3' Cuzco,  donde  obtuvo  los 
grados  de  Licenciado  en  cánones  y  teología  en 
1798  \'  1799,  y  al  año  siguiente  se  incorpor(> 
en  el  Colegio  de  abogados  de  Lima  á  la  edad  de 
20  años.  En  1808  recibió  las  sagradas  órde- 
nes del  obispo  Chávez  de  la  Rosa,  quien  lo  llevó 
á  España  de  familiar,  cuando  se  retiró  de  su 
diócesis.  Allí  consiguió  que  se  le  nombrara  ca- 
pellán del  I^'esidente  del  Consejo  de  Indias.  A 
su  regreso  fué  canónigo  medio  racionero  de  la 
catedral  de  Lima,  y  poco  después  en  propiedad, 
nombrándole  el  Virrey  Aviles,  Rector  del  Cole- 
gio de  San  Fernando. 

Hábil,  intrigante,  orador  distinguido,  ]3olí- 
tico  consumado,  lleno  de  ambición,  se  atrajo  á 
los  liberales  con  el  juicio  que  le  siguió  la  Inípii- 
sicion  ])or  leer  libros  prohibidos;  y  sin  las  dotes 
de  un  Alentor  político  que  nos  guiara  i)or  la 
senda  escabrosa  de  la  democracia,  escaló  el  po- 
der cubriéndose  con  una  Junta,  cuando  la  si- 
tuación exigía  un  Gobierno  unipersonal  (|ue 
con  mano  fuerte  rei)rim¡eni  las  ambiciones  y 
ílirigiera  la  guerra. 
Imita  deOo-  Com])onían  la  Junta  el  General  La  Mar,  don 
I'elipe  Antoniíj  Alvarado,  que  no  tenía  más 
mérito  cpie  ser  hermano  del  General,  y  el  Con- 
de de  Vista  Fh^rlda,  sobrino  del  famoso  Ba(|uí- 
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jaiio  T  Carrillo,  hombre  sin  energía,  inexperto 
en  negocios,  novicio  en  política,  que  no  traía 
más  contingente  que  su  probidad,  las  buenas 
relaciones  de  su  familia  vel  respeto  que  inspira 
una  ilustre  cuna. 

Desde  los  primeros  pasos  la  administración 
se  resintió  de  la  falta  de  facultades.  El  despa- 
cho de  los  distintos  ramos  quedó  encargado  á 
Secretarios  de  Estado,  Nada  podía  resolver 
por  sí  misma,  y  cuando  el  apremio  de  las  cir- 
cunstancias exigía  una  resolución  inmediata, 
consultaba  al  congreso  el  que  dictaminaba 
mal,  y  cuando  la  crisis  había  pasado. 

La  Junta  asumía  la  responsabilidad  en  tanto 
que  el  verdadero  mandatario  era  Luna  Pizarro, 
el  cual  tuvo  la  suerte  que  no  hubiera  en  la 
cámara  un  representante  de  entereza,  cpie  de- 
nunciara ante  el  país  este  crimen  de  la  ambición. 

La  Mar  era  natural  de  Cuenca,  hijo  legí- 
timo de  D.  Marcos  La  Mar,  administrador 
de  las  Cajas  Reales  del  lugar  y  de  Doña  Josefa 
Cortázar.  Su  tío  materno  D.  Francisco,  le  llevó 
á  España,  y  de  sulj-teniente  ingresó  al  Regi- 
miento de  Savoya.  Hizo  la  campaña  del  Rose- 
llón  contra  los  franceses,  ganando  con  su  |7<,4 
espada  el  grado  de  capitán.  Estuvo  en  el 
célebre  sitio  de  Zaragoza  con  el  bravo  Palafox 
de  Teniente  Coronel,  y  por  su  valor  mereció 
que  se  le  declarara  benemérito  ala  patria.  Más 
tarde  ca\'ó  herido  bajo  Black,  y  en  la  capitula- 
ción que  celebró  éste  con  el  Mariscal  Suchct, 
fué  comprendido  estando  en  el  hospital.  Con- 
valesciente  se  le  llevó  prisionero  á  Francia;  se 
escapó  á  Suiza  y  embarcándose  en  Trieste  pa- 
só á  España.  Fernando  Vil  le  elevó  á  Briga- 
dier y  le  nombró  Sub-Ins])ector  General  del  Yi- 


1778 
L;i  Mar, 


I()  HISTORIA  DKL  PERÚ 

rrciiiíito  del  Perú,  cargo  que  desempeñaba  á  la 
llegada  de  los  lilxírtadores. 

Alilitar  de  escuela,  inteligente,  ])egado  á  la 
disci])lina,  sin  vicios,  trato  fino,  palabras  sua- 
ves, fué  el  encanto  de  sus  amigos  y  de  los  que 
le  conocieron.  Grave  en  el  consejo,  sereno  ene! 
peligro,  ]3arecía  (pie  la  muerte  le  hubiese  reve- 
lado que  no  le  sorprendería  en  el  campo  de  ba- 
talla. Estimaba  en  mucho  á  los  oficiales  estu- 
diosos, y  Ici  mejor  recomendación  en  ellos,  en 
su  concepto,  era  su  competidor  profesional. 
Lleno  de  cualidades  exelentes,  franco,  sin  resa- 
bios, generoso,  magnánimo,  jamás  se  dejó 
arrastrar  por  la  ambición,  ni  seducir  por  el 
lucro,  que  en  sus  grandes  miras  nada  era  más 
noble  que  prestar  sus  servicios  á  la  j^atria  de- 
sinteresadamente. 

Por  desgracia,  su  probidad  y  l)uena  reputa- 
ción no  estaban  realzadas  por  la  energía  del 
carácter  y  la  vivacidad.  Débil,  caviloso,  taci- 
turno, era  todo  un  hombre  de  bien  á  la  vez 
({ue  un  misántropo  esclavo  de  la  malicia;  3^  así 
Luna  Pizarro  encontró  en  él  una  víctima  in- 
conscientes-propicia para  sus  planes  políticos. 

El  i)rimer  paso  de  una  nación  libre  fué,  ])ues, 
una  cabala  de  la  intriga,  que  se  aproA'-echaba 
de  la  buena  fé  é  ingenuidad  de  un  ])atricio  pa- 
ra enseñorearse  del  jjoder.  Luna  Pizarro  era 
uno  de  los  más  ilustres,  y  aunque  no  ignoraba 
(pie  la  verdadera  democracia  exige  el  olvido  de 
sí  mismo,  y  cpie  las  circunstancias  le  ofrecían 
una  ojjortunidad  brillante  para  ser  el  funda- 
dor de  un  estado,  ])reíirió  disponer  de  la  Junta 
á  someterse  á  sus  órdenes,  no  obstante  de  (pie 
veía  al  ])aís  al  borde  de  su  ruina. 

La  gran  simi)atÍ£i  cpie  se  tenía  ])()r    Líi  Mar, 
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y  el  general  aprecio  que  se  hacía  de  sus  virtu- 
des, no  eran  bastante  á  excusar  su  condición 
de  extranjero,  que  lo  inhabilitaba  para  el  go- 
bierno, y  de  ello  se  aprovechaban  los  ambicio- 
sos para  desacreditar  á  la  Junta,  en  la  que  es- 
taba en  minoría  el  elemento  nacional. 

La  presidencia  de  ella  tuvo  también  por  ob- 
jeto, cjuitarle  á  La  Mar  e]  mando  de  la  expedi- 
ción que  se  proyectaba.  Él  y  Arenales,  únicos 
competentes  para  dirigirla,  eran  dos  fantas- 
mas para  los  pretendientes.-  Preferían  évStos co- 
rrer los  peligros  de  una  derrota,  á  dar  opor- 
tunidad á  dos  extranjeros  de  adueñarse  del 
]:)ais  3' de  ser  los  primeros  adalides  de  la  América 
del  Sur.  A  voz  en  grito  se  decía,  C|ue  Arenales 
debía  operar  por  el  centro,  cuyo  terreno  cono- 
cía, 3'-  el  veterano  General  oía  con  el  más  pro- 
fundo desprecio  estos  elogios  pérfidos,  que  te- 
nían por  objeto  cjuitarle  la  dirección  de  una 
guerra,  ala  que  le  llamaban  su  pericia  3"  sus  al- 
tos merecimientos.  Se  encerró  en  su  gabinete 
con  sus  nobles  recuerdos  sin  exhalar  una  queja. 
El  silencio  3^  el  desdén  son  la  elocuente  respues- 
ta de  las  almas  grandes. 

El  General  Alvarado  que  prestaba  su  prestí-  /;'-"'^'-''''\^ 
gio  al  otro  miembro  de  la  Junta,  era  natural 
de  Salta,  ma3'or  de  38  años,  había  hecho  las 
campañas  del  Alto  Perú  3'  Chile,  distingtiién- 
dose  en  Chacabuco  3^  Ma3q3Ú  3'  siendo  el  héroe 
en  el  paso  del  Bío-bío. 

Cortés,  severo,  valiente,  había  nacido  para 
obedecer.  Carecía  de  iniciativa  3'  de  aquel  arro- 
jo indis]X'nsable  en  el  General  que  emprende  im 
ataque.  De  su  capacidad  puede  dar  una  idea  el 
hecho  que,  estando  al  frente  del  ejército  cuando 
la  expulsión  de   Monteagudo,   no   comprendió 
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que  ésta  ivdnndanacn  su  descrédito,  y  lejos  de 
contrarestarla  con  todas  sus  fuerzas,  facilitó 
su  salida,  como  ya  se  ha  A'isto,  privándose  del 
asciendente  é  influjo  que  le  i)udiera  prestar  la 
fama  y  el  talento. 
Geneíai  Paz    Consccuencia  lóo'ica  de  la  pretensión  necia,  de 

del  Cfistillo  •  /.  - 

querer  emancipar  al  Perú  con  los  esfuerzos  pro- 
pios, fué  la  despedida  de  los  colombianos. 

Disgustado  Bolívar  de  esta  actitud  y  de  que 
se  le  contestara  pidiéndole  fusiles,  á  sus  ofreci- 
mientos de  mandar  tropas,  ordenó  á  Paz  del 
Castillo  que  no  se  comprometiera  en  ningiin 
encuentro  sin  probabilidad  de  triunfar,  3'  que, 
en  caso  de  un  revés,  se  replegara  á  Colombia. 

Estas  disposiciones  acrecentaron  la  altivez 
del  General  para  con  el  Go1)ierno,  con  el  que  es- 
taba en  malos  términos  desde  que  se  incorporó 
Numancia  á  la  división  de  su  mando.  Se  pidió 
la  devolución  del  equipo,  armamento  y  forni- 
turas que  se  le  habían  dado,  y  aún  se  pretendió 
retener  el  pré  de  la  tropa.  Castillo  se  limitó  á 
poner  en  conocimiento  de  Bolívar  estas  odiosi- 
dades, que  dieron  lugar  á  que  se  cambiara  el 
Voitijcros  nombre  del  cuerpo,  cuando  más  tarde  regresó 

al  Perú, 
intriííaspar-    Egte  doblc  íucgo  dc  iutrií^as  produio  resulta- 

I  ''Lili  c*n  til  riíis  *         ^^  *  • 

^  dos  deplorables.  Los  auxiliares,  los  ])atriotas 
de  corazón  \'  los  oposicionistas,  estaban  por- 
que se  llamase  á  Bolívar.  Los  ambiciosos  sos- 
tenían que  la  guerra  era  atribución  del  ejecuti- 
vo 3'  que  era  ]3eligroso  confiarla  á,  un  extranje- 
ro. Los  apo\'aban  hombres  eminentes.  La  Mar 
y  Santa  Cruz  estaban  disgustados  con  el  hé- 
roe colombiano  desde  la  anexión  de  Guayaquil. 
Luna  Pizarro  y  Riva  Agüero  no  querían  tener 
émulos  enclpoder,  ])róximo  á  caer  en  manos  de 
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uno  de  los  dos.  El  primero  llegó  en  una  oca- 
siona decir  en  el  congreso:  "si  damos  entrada 
á  la  anarquía,  Bolívar  tendrá  un  pretexto  pa- 
ra introducirse  en  el  país:  guerrero  feliz,  él  po- 
drá conquistar  nuestra  independencia;  pero, 
en  caml3Ío,  aspirará  á  hacerse  déspota  y  á  do- 
minarnos comoá  esclavos.  Los  sucesos  confir- 
marán la  exactitud  de  mi  previsión." 

No  hay  duda  que  el  orador  rasgaba  el  velo 
del  porvenir. 

'■  ^  Oposición  a 

Aun  Arenales  y  Al  varad  o,  eran    adversos  a    BoHvar 
Bolívar  por  espíritu   de    celo    y  también   por 
cuestión  de  nacionalidad. 

Los  cjue  habían  visto  fracasar  al  lucido  ejér- 
cito chileno-argentino,  bajo  uno  de  los  mejores 
Generales  de  entonces;  los  que  buscaban  la 
unión  de  los  partidos  y  la  concordia  del  ejérci- 
to; los  que  comprendían  que  el  auxilio  de  Chi- 
le no  vendría  sino  cuando  hubiera  seguridad 
del  triunfo;  los  cjue,  ante  la  espectativa  de  ver 
al  Perú  libre,  deponían  la  ambición  de  ser  sus 
libertadores,  estaban  por  la  venida  de  Bolívar, 
único  caudillo  capaz  de  sacar  al  Estado  de  si- 
tuación tan  difícil,  de  reparar  las  derrotas  3' 
de  devolver  al  ejército  el  espíritu  marcial. 

La  expedición  á  Intermedios  no  fué  contra 
los  españoles,  sino  la  tentativa  que  se  hizo  pa- 
ra conservar  el  poder.  Era  menester  perder  la 
última  esperanza  de  independizarnos  con  ele- 
mentos propios,  antes  de  apelar  á  los  ajenos. 

Bolívar  volvió  con  sus  ofertas:  decía  que  te- 
nía -4,000  hombres  listos  para  embarcarlos,  si 
se  le  mandaban  trans]:)ortes  con  víveres,  y  en 
9  de  Setiembre  envió  un  expreso  desde  Cuenca 
á  los  Go1)iernos  del  Perú,    Chile  \'  Buenos    Ay- 
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res,  ])ara  explayar  su  propósito  y   desarrollar 
su  j)]an  (le  campaña. 

SeLiún  él,  la  guerra  del  Perú  no  debía  llevarse 
de  un  modo  decisivo  hasta  la  llegada  de  les  re- 
fuerzos. En  caso  de  un  descalabro,  el  ejército 
se  replegaría  al  Norte,  á  esperar  su  llegcida;  ó 
al  Sur,  á  reeil)ir  los  socorros  meridionales. 
Moscjucra  £]  plenipotenciario  Mosquera  tral^ajabacon 
ahinco  en  el  congreso  por  el  llamamiento.  Es- 
ta tenacidad,  que  algunos  historiadores  atri- 
buyen al  deseo  de  consolidar  la  libertad  de  su 
patria,  y  otros,  á  la  ambición  insaciable  de  do- 
minar en  el  continente,  es  el  título  más  gran- 
dioso del  héroe  á  la  inmortalidad.  El  íué  el 
línico  que  comprendió,  entre  .sus  contemporá- 
neos, que  estando  en  pié  La  Serna,  Canterac  y 
Valdez,  ni  Caracas  era  libre,  ni  Buenos  Ayres 
estaba  emancipado.  El  Perú  y  Chile  no  tenían 
caudillo  c[ue  pudiera  contrarrestarles:  el  héroe 
argentino  se  había  eliminado  voluntariamente, 
por  lo  que  era  una  misión  augusta  remover 
los  obstáculos  que  se  opusieran  á  la  termina- 
ción de  una  obra  decretada  ])or  el  destino,  éim- 
puestíi  por  el  desarrollo  natural  de  los  aconte- 
cimientos. 
„    .  .  La  dimisión  de  San  Martin   despertó  el  espí- 

nacional  i'itu  nacioual.  Los  ])oliticos  del  Perili  (pierían 
disfrutar,  en  la  minoría,  del  derecho  de  mane- 
jarse i)or  sí  mismos,  y  sin  haber  lanzado  al 
guardador  de  casa,  ni  conseguido  sirpiiera  im- 
ponerle res])eto,  desdeñaba  los  servicios  del  ge- 
nio C{ue  les  ofrecía  emanci])arlos. 

Eruto  de  este  celo  importuno  fueron  las  dis- 
posiciones del  congreso,  ])ara  ([ue  las  bajas  de 
los  cuerpos  auxiliares  nosellenasen  con  ])erua- 
nos,  y  que  las  vacíintes  del   ejército  y  armada, 
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solo  se  diesen  á  los  nuestros,  lo  que  por  cierto 
no  era  mnj  prudente,  desde  que  con  ellas  se  he- 
ría la  susceptibilidad  de  los  auxiliares. 

Compuesta  la  Junta  en  su  ma\'oría  de  ex- 
tranjeros, criticó,  como  era  natural,  estas  le- 
3'es,  Ypara  no  resentir  a  éstos,  renunció  el  man- 
do, con  lo  que  obligó  al  congreso  á  poner  la 
adición  salvadora:  sin  perjuicio  de  los  ascensos 
respectivos  de  escala  y  premio,  á  los  que  ser- 
ví¿in  ó  después  fueran  admitidos  en  las  bande- 
ras del  Estado. 

A  ma_vor  precaución,  se  convino  que  esta  lev 
no  se  publicara  hasta  que  nuevamente  fuese 
revisada,  y  así  se  conjuró  el  peligro  de  una  de- 
savenencia. 

El  ejemplo  de  Guaj-aquil,  los  brindis  de  Bolí- 
var, en  losc[ue  prometía  intervenir  en  los  asun- 
tos del  Perú  y  Buenos  Ayres,  y  la  nota  de  su 
Secretario  al  congreso,  sobre  las  provincias  de 
Jaén  3'  Ma\'nas,  depertaron  en  ac|uellos  países  el 
deseo  de  ponerse  en  guardia  contra  la  ambi- 
ción del  Libertador. 

En  Lima  se  resolvió  la  formación  de  un  ejér- 
cito nacional;  permanecer  en  statu  cjuo  en 
cuanto  al  territorio,  3^  mandar  un  Ministro  Ple- 
nipotenciario á  Colombia. 

El  celo  nacional  exigió,  además,  que  se  sepa- 
rase á  Guido  del  Ministerio  de  Guerra,  con  mo- 
tivo de  haber  pospuesto  á  los  peruanos  cu  la 
última  lista  de  ascensos. 

He  aquí  el  estado  del  ])aís  cuando  se  verificó 
la  expedición  á  Intermedios,  última  tentativa 
de  Buenos  Ayres  y  Chile  para  emancipar  al 
Perú:  primer  esfuerzo  de  los  ambiciosos  para 
liiu-arse  del  socorro  de  Colombia.  -,,■,,,    , 

„,  .     ,  ,     „  Medalla  de 

Ll  conf^reso  adiudico  las  tres  medallas  con-  san  Maiiin 


cion 
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cedidas  por  el  decreto  protectoral  de  Abril  29 
de  1 822,  á  Santa  Cruz,  á  Riva-Agiiero  y  á  Torre 
Tagle;  y  otorgó  una  acción  de  gracia,  premios 
y  medallas  al  primero,  y  á  la  división  peruana 
vencedora  en  Pichincha. 

La  tarea  principal  y  la  más  noble  del  con- 
greso, fué  la  de  fijar  las  bases  de  la  Constitu- 
ción. 

Constitu-  j^,,^  soberanía  residiría  en  la  nación.  Se  divi- 
dió en  tres  poderes  independientes,  y  no  podía 
ser  i^atrimoniode  nadie,  ni  de  ninguna  familia, 
no  pudiendo  el  poder  ejecutivo  ser  vitalicio  y 
menos  hereditario. 

El  gobierno  sería  popular  representativo.  La 
religión  la  católica,  ajDostólica  y  romana  con 
exclusión  de  otra  alguna. 

Se  garantizó  la  libertad  de  imprenta,  la  in- 
violabilidad del  domicilio,  el  hateas  corpas,  el 
secreto  de  las  cartas,  la  igualdad  ante  la  lev, 
la  proporción  de  las  contribuciones,  y  se  abo- 
lieron las  confiscaciones,  las  penas  crueles  é  in- 
famantes, la  trata  de  negros  \^  los  empleos  y 
])rivilegios  hereditarios. 

El  cargo  de  representante  vSería  inviokdjle,  y 
responsables  in  solidum  el  Presidente  3^  los  Mi. 
nistros,  por  las  resoluciones  dictadas  en  común, 
y  estos  últimos,  por  su  res])ectivo  despacho. 

Creó  un  Senado  Central  con  los  senadores  de 
las  ]3rovincias,  dos  por  cada  una,  el  cual  debía 
velar  por  la  observancia  de  la  Constitución  y 
las  leyes;  elegir  y  presentar  al  ejecutivo  losem- 
])leados  civiles;  elegir  á  los  eclesiásticos  (juede- 
l)ía  nombrar  la  nación,  y  convocar  á  congreso 
extraordinario  en  los  cíisos  indicados  en  la 
Constitución. 

El  ])oder  judicial  era  independiente,  in¿imovi- 
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bles  los  jueces,  y  en  las  eausas  criminales,  el  de- 
lito sería  declarado  por  jurados. 

Lainstrucsióneraobli<íatoria:  la  sociedad  líi 
concedía  á  todos  los  ciudadanos. 

El  congreso,  los  miembros  de  la  Junta  y  de- 
más autoridades,  juraron  la  Constitución  en 
Lima  el  19  de  Diciembre,  y  después  lo  fué  suce- 
sivamente por  estas  últimas  en  toda  la  repií- 
blica. 

La  Constitución  satisfizo  las  aspiraciones  de 
los  políticos,  dándonos  un  gobierno  propio  que 
oponer  á  las  ambiciones  crecientes  del  caudillo 
colombiano,  y  alentó  sus  espectativas  de  dis- 
frutar de  las  comodidades  y  respetos  del  man- 
do, sin  cuidarse  de  si  naufragaría  ó  no,  bajo  su 
dé1)ilmano,  la  nave  del  Estado. 

Haj'  que  reconocerlo:  esta  actitud  del  congre- 
so obedecía  á  la  confianza  que  se  tenía  en  la  ex- 
pedición á  Intermedios,  y  todos  á  una,  se  decían 
ingenuamente,  cpie,  con  ejército  propio,  era  ta- 
rea fácil  emancipar  al  país. 


CAPITULO  III 

Listala  expedición,  se  pensó  en  los  medios  def"'"^^"^P'}''''^ 
sostenerla  y  se  apelo  a  una  contribución  for- 
zosa de  400,000  $,  que  hubo  cpie  cambiar  en 
empréstito  por  haber  protestado  los  extran- 
jeros, y  solicitado  los  nacionales  del  Con- 
greso que  se  redujera  á  150,000.  Esta  re- 
sistencia despertó  el  patriotismo  de  los  re])re- 
sentantes,  los  cuales  se  desprendieron  de  sus  re- 
lojes, anillos  de  br-illantes,  hebilllas  de  oro  y 
otras  prendas,  que  llegaron  á  producir  en  venta 
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80,()()0  pesos.  El  ejemplo  produjo  un  efecto  má- 
ííico.  Los  empleados  de  las  oHeinas  públicas 
dieron  la  mitad  ó  parte  de  su  sueldo;  el  vecin- 
dario acudió  en  masa  á  depositar  su  ofrenda; 
las  matronas  y  personas  acaudaladas  eroga- 
ron fuertes  cantidades. 

Una  noche,  un  embozado  entró  al  despacho 
de  La  IMar,  y  sin  decir  palabra  dtjó  sobre  la 
mesa  114  onzas  de  oro,  y  se  retiró  apresurada- 
mente. Tomado  ycompelidoá  decir  su  nombre, 
])idió  y  obtuvo  del  Presidente  de  la  Junta  (pie 
no  se  le  denunciara.  Cuando  este  dio  cuenta  al 
congreso,  alabó  la  generosidad  de  la  acción 
pero  no  citó  al  autor.  La  cámara  dispuso  que 
si  algún  día  se  supiera  el  nombre,  se  le  fi- 
jara en  letras  de  oro  en  la  Casa  Consis- 
torial. El  D.  D.  Mariano  Alvarez,  reveló,  mu- 
chos años  después,  que  tan  esclarecido  ciuda- 
dano había  sido  el  D.  D.  José  Armas. 

Se  nombraron  peritos  para  la  distribución 
del  empréstito  en  proporción  á  los  bienes,  y  aun- 
([ue  la  repartición  se  hÍ2^o  de  la  manera  más 
equitativa,  sin  favores  ni  preferencias,  los  ingle- 
ses se  quejaron  de  la  cantidad  que  se  le  asig- 
naba al  Comandante  Prcvost  de  la  fragata 
Aurora. 

La  Junta  sostúvola  medida,  indicando,  que, 
])or  los  decretos  de  17  de  Octubre  y  21  de  No- 
viend)re  de  1821,  .se  había  admitido  á  los  ex- 
tranjeros, bajo  Iti  condición  que  soportarían  las 
mismas  cargas  que  los  nacionales,  alo  (pie  Pre- 
vost  CíjntcstcMpic,  no  habiendo  acuerdo  de  par- 
tes se  debía  dejíir  salir  del  jíaísá  sus  comjjatrio- 
tcis:  el  gobierno  consintió  en  ello,  pero  después 

el    Ministro   de  Relaciones  Exteriores   declaró 
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que  á  nadie  se  daría  pasaporte  sin  haber  paga- 
do el  impuesto. 

La  Junta  conoció  que  esta  medida  perjudica- 
ría solo  al  país,  y  cpie  no  podría  sostenerla,  y 
no  queriendo  revocar  su  propio  decreto,  salió 
del  aprieto  remitiendo  toda  la  correspondencia 
al  congreso,  el  cual  repuso  las  cosas  al  estado 
que  tenían  antes,  evitando  el  rompimiento  con 
los  subditos deuna  nación,  c{ue  había  prestado 
y  prestaba  valiosos  servicios  á  los  indepen- 
dientes. 

La  Aurora  recobró  su  fondeadero  en  la  ba- 
hía, y  el  comercio  inglés  ofreció  al  gobierno 
73,4-00  pesos  á  muj^lio,  sin  interés,  pagadero  en 
libranzas  á  6  mest/s  contra  la  Aduana. 

También  decretó  el  gobierno  para  hacerse  de 
recursos,  que  el  tabaco  á  bordo  pudiera  ser  ex- 
traído, pagándose  al  contado  el  40  %  y  el  del 
estanco  el  25. 

Vista  la  negativa  de  los  colombianos,  y  ha-  |f''^|.''^jf 
biéndole  indicado  el  General  Alvarado  á  la  Jun- 
ta, cpie  renunciaría  el  mando  si  se  demoraba  la 
partida,  se  dio  á  la  vela  el  jueves  10  de  octu- 
bre la  primera  división  al  mando  de  Miller  en 
los  trasportes  O'Higgins,  Independencia,  Perla, 
Mackenna,  Olive  Branch,  Dardo  y  Nancv.  La 
segunda  con  Alvarado,  partió  días  después  (15 
octubre),  convoyada  por  la  fragata  O'Higgins 
al  mando  de  Blanco  Encalada.  La  tercera  el 
jueves  17,  llegando  todas  ellas  el  6  de  diciem- 
bre á  Iquique. 

El  ejército  se  com])onía  de  los  cuerpos  vete-  ®"*^  tropas 
ranos  de  Chacabuco  y  Maupú,  batallones  1, 
7,  8,  11;  los  Granaderos  de  los  Andes,  los  bata- 
llones 2,  -4  y  5  de  Chile,  y  el  l)atallón  1  Legión 
Peruana,  es   decir  v3,95o   hombres,    .sin  contar 
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535  cnrcrnios  en  los  hospitales.  1,900  argenti- 
nos, 1,200  ehilenos  3' el  resto  de  peruanos.  El 
parque  se  coni])onía  de  20  cañones,  2,000  fusi- 
les, 2,5()0  tiros  de  cañón,  510  de  metralla, 
370,000  cartuchos  y  los  útiles  de  una  maes- 
tranza, 

Chile  dispuso  que  el  batallón  Xo.  7  y  un  es- 
cuadrón de  200  plazas,  á  órdenes  del  Coronel 
Pinto,  Jefe  de  Estado  AIa\'or,  tomaran  parte 
en  la  campaña,  pero  sublevado  el  batallón  y 
caído  el  gobierno  de  O'Higgins,  no  se  pensó  en 
auxilio  alguno. 

Alvarado  dejó  en  Iquique  al  2  de  Chile,  160 
hombres,  para  que  se  remontase  y  abriese  co- 
municaciones con  el  guerrillero  Lanza;  y  con  el 
resto  del  ejercito,  desembarcó  en  Arica. 
Situación  de  gj  enemigo  ocupaba  los  puntos  siguientes: 
Canterac,  Jauja  y  Huancayo,  con  5,000  hom- 
bres. La  Hera,  Arequipa,  con  poca  guarnición 
en  reemplazo  de  Ramírez  que  se  había  ido  á  Es- 
paña, pronosticando  el  fin  de  la  contienda.  El 
Virrey'  en  el  Cuzco:  Olañeta  en  Potosí  con  más 
de  mil  hombres;  y  Valdez  en  la  Paz,  pacifican- 
do el  Desaguadero,  des]:)ués  de  hal)er  l)atido  á 
Lanza  y  obligádole  á  refugiarse  en  las  monta- 
ñas de  A3'0]3aya.  Rodil  con  unas  compañías 
guardaba  Pisco  é  lea;  y  desde  Ouilca  hasta 
Iquique,  estaban  diseminadas  á  lo  largo  de  la 
costa  pequeñas  partidas  de  ol)servación. 

i'ian  de       Ocuiiando  las  fuerzas   realistas  un  vasto  te- 
campana       .        !         ,     ^  .     , 

rntorio,  el  plan  de  campana  consistía  en  ata- 
carlas á  la  vez  por  distintos  ])untos,  á  fin 
de  que,  ó  desguarnecían  Jauja  ])ara  cubrir  su 
retíiguardia,  perdiendo  el  centro,  ó  se  dejal)an 
cortar  las  comunicaciones,  c[uedando  aislados 
Canterac  en  el  Xortc  v  Olañeta  en  el  Alto  Perú. 
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Bustos  y  Urdinivea  debían  atacar  por  Salta. 
Arenales  ocuparía  la  Sierra  sublevando  ala  in- 
diada, y  Alvarado  avanzaría  hasta  el  Desagua- 
dero, arrollando  al  enemigo  que  le  saliera  al  en- 
cuentro. 

Pero  no  se  contaba  con  la  buena  organiza- 
ción y  disciplina  de  éste.  Aun  se  ignoraban  las 
excelentes  disposiciones  sobre  el  equipo  del  sol- 
dado, dictadas  porLaSerna,  c|uelei)ermitieron 
hacer  esas  marchas  forzadas  de  15  leguas,  que 
serán  siempre  la  gloria  del  indio  de  las  punas,  y 
el  asombro  de  los  que  se  interesan  por  las  peri- 
pecias de  la  guerra.  Los  aliados  no  atacaron  3- 
Alvarado  no  pasó  de  la  costa. 

Canterac  v  Valdez  pudieron  operar  á  su  División 
arbitrio  y  sin  peligro  alguno.  De  Nahuimpu- 
quio  se  movió  el  primero,  el  9  de  Noviembre,  y 
el  20  de  Enero  llegó  á  Torata,  habiendo  reco- 
rrido 282  leguas.  Burgos,  Cantabria,  3^  los  es- 
cuadrones 1.°  y  2.°  de  la  Unión,  fueron  los  de 
esta  hazaña,  la  cual  fué  superada  aún  por  la 
división  Valdez. 

En  Puno,  Canterac  recibió  el  refuerzo  del  es- 
cuadrón 1.°  de  la  Guardia  3-  dos  piezas,  ele- 
vando su  fuerza  á  2,4-00  hombres. 

Esta  célebre  caminata  por  punas  3'  sierras 
elevadas,  la  hicieron  los  soldados  sin  calzones; 
atiesados  éstos  con  las  sales  de  las  lagunas,  les 
abrían  las  carnes,  y  los  oficiales  tenían  que  la- 
varles las  heridas  con  agua  tibia  ti  orines,  al 
llegar  al  campamento. 

Completó  La  Serna  su  plan  de  defensa,  de- 
jando á  Loriga  en  Jauja  con  el  resto  de  las  tro- 
pas de  Canterac:  á  Carratalá  le  ordenó  que 
ocupase  Arequipa;  á  Olañeta,  que  por  las  alti- 
planicies se  descolgara  al  valle  de  Azapíi  3'  to- 
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niara  Tarapacá;  y  á  Yaldez,  que  con  Gerona, 
Centro,  los  escuadrones  3.°  de  San  Carlos,  3.° 
de  Dragonea  de  la  Unión,  el  Regimiento  Gra- 
División  naderos  de  la  Guardia,  dos  escuadrones  de  ca- 
zadores á  caballo,  Dragones  de  Arequipa,  una 
compañía  de  zapadores  \'  cuatro  piezas:  total 
1,765  infantes  y  757  caballos,  bajara  de  La 
Paz,  cubriera  Arequipa,  y,  extendiéndose  entre 
Aloquegua,  Órnate  3'  Torata,  estuviera  listo  á 
caer  sobre  los  patriotas,  tan  luego  que  supie- 
ra que  habían  desembarcado. 

Entretanto,  la  actividad  realista  contrastaba 
con  la  modorra  de  los  patriotas,  que,  sin  re- 
cursos ni  caballos,  de  que  los  halíía  i)rivado 
Yaldez,  no  podían  avanzar. 

La  primera  chispa  prendió  en  el  puel)lecit() 
de  Coipa,  donde  Don  Estevan  Iglesias  y  otros 
vecinos,  apresaron  al  capitán  Moya  y  á  6  sol- 
dados de  Gerona. 
Operaciones  ^^  ^  ^^^  Diciembre,  Legión  Peruana,  el  Regi- 
miento Río  de  la  Plata  y  los  Granaderos  á  ca- 
ballo, se  internaron  tres  leguas  en  el  valle  de 
Lluta,  y  ell-l:',se  tuvo  noticia  (pie  Yaldez  hal)ía 
llegado  á  Sama  con  Dragones  de  ki  Unión. 
Los  patriotas  se  concentraron  en  Chacalluta, 
en  la  boca  del  valle  ya  nombrado,  cerca  de  la 
playa  del  mar.  El  enemigo  no  se  presentó,  \' 
Al  varado,  creyó  j^rudente  retirarse  á  Azapa, 
valle  ancho,  abierto  y  de  muchos  recursos. 

En  una  Junta  de  Guerra,  Miller  opinó,  que 
se  atacara  en  el  acto  á  Yaldez  á  fin  de  impedir 
que  se  le  uniera  Canterac;  y  como  el  apremio 
lucra  una  crítica  simulada  de  la  inercia  ante- 
rior, Al  varado  se  resintió,  3'  aquel  se  vio  obli- 
gado á  retirarse  del  ejercito.  Un  murmullo  sor- 
do y  general  siguió   á   esta   separación:  reco- 
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nociendo  el  Jefe  la  importancia  de  su  coopera- 
ción, le  hizo  llamar  y  le  confió  un  destacamen- 
to para  operar  por  el  Norte. 

El  Regimiento  Río  de  la  Plata,  los  Granade- 
ros á  calDallo  3-  4  piezas  al  mando  de  Correa, 
ocuparon  Tacna  el  24-  de  Diciembre;  y  el  1.°  de 
Enero  de  1823,  fueron  reforzados  por  el  5  de 
Chile  y  el  11  de  los  Andes,  al  mando  de  Martí- 
nez, que  se  encargó  de  todas  las  fuerzas. 

Ignorando  Valdez  la  llegada  del  refuerzo,,  se  <-'aian.-i 
movió  de  Sama  (31  de  Diciembre)  con  400 
infantes  montados,  400  caballos  y  dos  piezas, 
queriendo  sorprender  á  Alvarado;  pero  ha- 
biendo partido  tarde,  cruzó  la  pampa  de  noehe 
y  se  extravió,  y  al  amanecer  no  pudo  llegar  á 
Tacna.  En  esta  coA'untura,  temiendo  al  desan- 
dar perder  la  gente,  se  inclinó  á  la  izquierda  y 
ocupó  la  difícil  posición  de  Calaña,  diez  kiló- 
metros al  oriente  de  la  ciudad. 

A  las  10  de  la  mañana,  Martínez  desta- 
có 1200  hombres  sobre  él,  con  orden  de  to- 
mar una  louena  posición  y  de  esperar  el  refuer- 
zo. El  enemigo  cruzaba  el  camino  de  la  cordi- 
llera, teniendo  protejida  su  izquierda  por  zan- 
jas 3'  tapias,  y  su  derecha  por  un  cerro  es- 
carpado. 

Martínez  practicó  un  reconocimiento,  y  alas 
11  de  la  mañana,  los  realistas  simularon  un 
ataque  atrevido,  para  protejer  la  retirada  del 
grueso  de  las  fuerzas  á  Pachía. 

A  la  una  del  día,  cuando  A'a  contaba  Martí- 
nez con  2,000  hombres,  mandó  tomar  el  cerro 
de  la  derecha  y  desplegó  al  frente  gruesas  gue- 
rrillas, y  aunque  la  caballería  persiguió  de  cer- 
ca a  los  enemigos,  continuaron  éstos  en  buen 
orden  al  pié  de  la  sierra,  y  ocuj^aron   sus  posi- 
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cioiics  anteriores  en  los  altos  de  Tarata,  á  14- 
leguas  de  Tacna.  Valdez  tuvo  13  muertos, 
alg^unos  heridos  y  dispersos,  ]3equeño  sacrificio, 
que  lué  compensado  con  la  salvación  de  su  pe- 
queña fuerza. 


CAPITULO  lY 

El  13  de  Enero,  Alvarado  despertó  de  su 
letargo  y  resolvió  entrar  en  camjDaña.  A  la 
Ccdjcza  de  sus  troj^as  tomó  el  camino  de  Are- 
c(uii)a,  y  ese  mismo  día  llegó  á  Locumba. 
Valdez,  que  se  proponía  entretenerlo  con  ata- 
ques simulados  hasta  la  llegada  de  Cante- 
rae,  ignorando  este  movimiento,  mandó  á 
Ameller  á  hacer  un  reconocimiento  con  tres 
compíiñías  de  Gerona  y  un  escuadrón  de  125 
Sit.ina  hombres,  los  cuales,  en  vez  de  sorprender  fue- 
ron sorprendidos,  al  darse  de  manos  á  boca 
con  el  ejercito  patriota.  Su  ]30sición  era  á  re- 
taguardia de  éste,  valle  de  ])or  medio,  y  sin 
])oderse  reunir  á  Valdez. 

Ameller,  con  la  ma^'or  serenidad,  se  retiró  á 
Icis  alturas  de  Candara  ve,  ])erseguido  por  el  4 
de  Chile  y  un  escuadrón  de  caballería  al  mando 
de  Pinto,  el  (jue  debía  cortarle  el  jjciso  luego  (|ue 
bíijara  al  valle;peroel  Jefe  español,  que  era  muy 
inteligente,  de  Sitana,  se  movió  en  diagonal  á  la 
derecha,  para  descender  jjor  el  punto  más  lejano 
jKJsible  y  cruzar  el  río,  retirándose  por  Sinto  y 
Mirabe  á.  Toríita.  Pinto  trató  de  darle  alcance 
j)or  la  otra  orilhi  del  río,  pero  como  en  celeri- 
dad los  reídistas  eran  invencibles,  cuando  lle- 
gó, la  mayor  |)arte  lo  había  cruzado.    Ameller 
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Ilizo  montar  á  su  gente;  la  protegió  con  algu- 
nas guerrillas,  y  no  perdió  sino  algunos  prisio- 
neros. El  batallón  chileno  se  componía  casi  to- 
do de  negros,  que  se  caían  exánimes  de  calor  y 
sed,  en  aquellos  ardientes  arenales  (14>  En). 
Justo  es  decir,  que  la  disciplina,  el  valor  y 
la  sangre  fría,  salvaron  á  Ameller;  y  que  Alva- 
rado  cometió  una  grave  falta  en  dejarlo  esca- 
par; pues  una  victoria  fácil  hubiera  retempla- 
do al  soldado,  y  hubiera  reparado  con  creces 
la  pérdida  de  tantos  días. 

De  esta  manera,  dos  Jefes  realistas,  por  falta 
de  informes,  lo  que  acredita  el  patriotismo  de 
los  tacneños,  con  diferencias  de  días,  el  uno  en 
Calaña  3^  el  otro  en  Locumba,  estuvieron  á  pi- 
que de  ser  desbaratados,  si  un  General  más  es- 
perto hubiese  dirigido  las  operaciones  de  la 
guerra. 

El  17  llegaron  los  patriotas  á  la  Rinconada, 
y  el  18  entraron  á  Moquegua,  dominada  por 
un  cerro  de  300  metros  de  altura,  accesible  so- 
lo por  uno  de  sus  lados. 

Desde  esta  ciudad  hasta  los  altos  de  Valdivia,    '^'-''-ita 
á  espaldas  de  las  alturas  de  Torata,  el  terreno 
va    ascendiendo    paulatinamente,   de  manera 
que  es  mu\'  fácil  defenderlo  de  otero  en  otero  y 
de  cerro  en  cerro,  contra  fuerzas  superiores. 

En  estas  fuertes  posiciones  se  emboscaron  los 
realistas,  y  aunque  su  plan  de  atraer  á  Alvara- 
do  lo  ejecutaron  con  admirable  precisión,  ello 
les  importó  el  sacrificio  de  300  hombres,  délos 
2,200  que  componíanla  división.  El  19,  Alva- 
rado  levantó  su  cam])amento  y  atacó  á  Val- 
dez  en  las  alturas  de  Yacango:  los  fuegos  se 
rompieron  flojamente  á  las  nueve  de  la  maña- 
na, pero  al  aviso  falso  que  estaban  tomados  los 
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íi'tos  de  Valdivia,  Valdez  destacó  tres  compa- 
ñías de  Gerona  en  esa  dirección  3'  comenzó  á 
replegarse.  Este  movimiento  entusiasmó  á  los 
patriotas;  incautamente  se  lanzaron  á  per- 
seguirlo, v  se  dieron,  de  pronto,  en  Torata,  con 
el  grueso  enemigo,  escalonado  en  las  faldas  del 
Valdivia  y  dominando  el  camino  de  Puno. 

A  la  noticia  de  la  proximidad  de  Canterac, 
Valdez  determinó  dar  batalla.  A  la  izquierda 
colocó  á  Centro  con  Espartero,  ocupando  los 
altos,  parte  de  Gerona,  y  dos  mitades  de  caza- 
dores montados  con  Asín  vGamarra;  á  la  dere- 
cha, las  tres  compañías  de  Gerona  de  Ameller, 
que  se  habían  reunido  en  Zaba3'a;  y  á  retaguar- 
dia, los  escuadrones  Dragones  de  Arequipa  de 
Horna.  y  el  3.°  de  Dragones  de  la  Unión  del 
Comandante  Puyol. 

Alvarado  colocó  á  su  derecha  á  Legión  Pe- 
ruana, frente  ali)ueblo  de  Torata:  en  el  centro, 
en  una  altura  accesible  de  frente,  con  barran- 
cos profundos  á  los  lados,  dos  batallones  del 
Río  déla  Plata;  y  á  la  izquierda,  al  4  sostenido 
])or  el  11.  El  5  quedó  á  retaguardia,  cubierto 
sus  flancos  por  la  caballería. 

La  acción  comenzó,  desplegando  Valdez  uiui 
])oderosa  guerrilla,  que  avanzó  haciendo  fuego 
ganando  terreno,  al  grito  aquí est ¿i  Gerona;  ac- 
titud y  reto  que  difundieron  el  entusiasmo  en- 
tre los  combatientes. 

Legión  Peruana,  apo\'adapor  la  caballería  y 
el  5,  con  el  arrojo  propio  de  un  cuerpo  bisoño, 
avanzó  en  dos  columnas  paralelas  sobre  la  iz- 
quierda enemiga,  obligando  á  Valdez  á  reple- 
garse de  altura  en  altura,  al  mismo  tiempo  que 
el  4-  y  el  1 1 ,  bajaron  3'  atacaron  la  derecha,  sien- 
do rechazados  por  las  tres  com])añías  de  Gcro- 
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na  que  Anieller  condujo  á  la  ba\^oiietíi.  Flan- 
queando á  éstas,  acudieron  los  dos  batallones 
del  Río  de  la  Plata,  que,  á  su  vez,  fueron  aco- 
metidos desde  la  altura  por  los  cazadores  mon- 
tados, dándole  tiempo  á  Yaldez  para  reforzar- 
los, con  las  dos  compañías  de  Gerona  deEcha- 
zárraga  y  el  disciplinado  Centro.  Dragones  de 
Arequipa,  Dragones  de  la  Unión,  cerraron  el 
camino  real,  3'  en  esta  actitud,  sosteniéndose 
unos  cuerpos  á  otros,  permanecieron  las  tropas 
hasta  las  tres  de  la  tarde,  que  llegó  Canterac, 

Reconociendo  el  peligro  de  los  su\'os  3' la  fuer- 
te posición  de  los  patriotas,  comprendió  que 
no  había  un  momento  que  perder.  Tomó  un 
destacamento  y  lo  condujo  en  persona  al  fue- 
go. El  efecto  fué  mágico:  Valdez  ordenó  á  su 
división  un  ataque  general  de  frente,  y  él,  en 
l^ersona,  se  arrojó  sobre  Río  de  la  Plata:  Ame- 
ller  sobre  el  4  y  el  11,  perdiendo  tres  caballos; 
y  Espartero  hizo  una  descarga  y  se  lanzó  á  la 
ba3'oneta  sobre  Legión  Peruana.  El  choque 
fué  tremendo:  Espartero  fué  desmontado;  es- 
])ada  en  mano  se  batió  por  la  A'ida  sembrando 
la  muerte  á  su  alrededor,  3'  su  denuedo,  no  em- 
1:>otado  por  tres  grandes  heridas,  no  terminó 
sino  con  la  acción. 

Durante  ella  hubo  un  momento  de  angustia 
3'  de  expectación.  El  segundo  caballo  de  Yal- 
dez, al  caer  herido,  le  cogió  la  pierna.  Pa- 
triotas y  realistas  corrieron  3'  se  lo  disputa- 
ron, con  la  rabia  heroica  de  griegos  3^  tro- 
3'anos  sobre  el  cadáver  de  Patroclo.  Tendido  en 
tierra,  desangrándose  de  once  heridas,  apo- 
3'ado  en  el  codo,  se  defendió  como  un  león,  dan- 
do tiempo  á  Espartero,  para  qvie  con  200  caza- 
dores lo  sacara  del  aprieto  con  una  brillante 
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carga  á  la  bayoneta.  Tanto  valor  y  heroísmo 
obtuvieron  la  victoria,  quedando  el  cami)o  cu- 
bierto de  cadáveres. 

Los  españoles  perdieron  al  Teniente  Coronel 
D.  Feliciano  Asín  y  Gamarra,  el  cual  nuirió  al 
día  siguiente  de  la  batalla. 

Nadie  se  distinguió  de  los  nuestros  como  el 
Coronel  La  Rosa,  que  resistió  solo  al  empuje  de 
Espartero.  Del  ejército  patriota,  baste  decir, 
que  Canterac  confesó  que  se  había  retirado  á 
toque  de  corneta  y  en  el  ma^'or  orden .  Perdimos 
500  hombres,  y  los  realistas  la  mitad,  siendo  de 
sentirse  que  Alvarado  y  Martínez,  desjjués  de 
la  batalla,  negasen  haberla  dirigido,  dando  lu- 
gar á  que  se  dedujera  que  no  había  habido  plan 
alguno. 

En  el  día,  y  á  la  misma  hora  del  descalabro, 
el  congreso  decretaba  que  se  levantara  en  Ari- 
ca un  obelisco  al  ejército  del  Sur,  que,  serviría, 
desde  luego,  para  conmemorar  un  triunfo  del 
enemigo. 

Protegido  por  la  artillería,  Alvarado  replegó 
sus  tropas  al  alto  frente  áTorata,  donde  acam- 
paba su  reserva,  y  al  siguiente  día  (20),  entró 
á  Moquegua,  5  leguas  del  campo  de  batalla. 

Revistada  su  fuerera  vio  que  tenía  ocho  tiros 
])or  plaza,  y  que  su  número  no  era  inferior  al 
del  enemigo,  pero  ya  el  desorden  reinaba  en  las 
filas,  y  los  Jefes  y  oficiales  estaban  divididos 
por  necias  3^  recíprocas  recriminaciones.  En  una 
junta  de  guerra  que  celel)ró,  unos  o])taron  ])or 
retirarse,  camino  de  Tacna,  y  otrosporeml)ar- 
carse  en  lio  á  la  brevedad;  y  aunque  Alvarado 
no  era  para  levantar  el  espíritu  de  una  tro])a 
desalentada,  la  mayoría  estuvo  ]:)or  tomar  ])o- 
siciones  y  esperar  hasta  que  se  trajesen   muni- 
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Clones  de  Tacna.  Caso  de  ser  atacados  antes, 
cargarían  á  la  ba^^oneta  3' pelearían  hasta  ven- 
cer ó  morir.  De  esta  manera  se  joerdió  en  desa- 
certadas discusiones  un  tiempo  precioso  para 
salvar  al  resto  del  ejército,  y  el  21,  reforzado  el 
enemigo  con  los  batallones  Burgos  3'  Cantabria 
á  órdenes  de  Monet,  dos  escuadrones  de  Gra- 
naderos de  la  Guardia,  y  otros  dos  de  Drago- 
nes de  la  Unión,  se  presentó  ante  los  patriotas 
en  actitud  formidable  en  las  alturas  de  Mo- 
{[uegua. 

Al  varad  o  desplegó  sus  tropas  en  los  altos  de  Moqucgua 
Hiianco  ó  Chenchey,  apoj'ó  su  izquierda  en  el 
cementerio  con  tres  piezas,  la  derecha  en  un 
cerro  árido  de  larga  cuchilla,  dejando  el  cen- 
tro protejido  por  un  barranco  doble,  escarpa- 
do \'  pedregoso. 

Canterac  examinó  la  posición,  notó  que  el 
alto  de  la  derecha  no  estaba  guardado,  y  le  or- 
denó á  Valdez  que,  variando  ala  izquierda,  cru- 
zara el  barranco  un  cuarto  de  legua  más  aba- 
jo, y  por  terreno  cubierto  se  apoderara  de  él. 
Este  movimiento  lo  protegió,  avanzando  él  con 
cuatro  columnas  de  ataque  paralelas,  dos  de 
infantería  á  la  izquierda,  y  dos  de  caballería  á. 
la  derecha  contra  la  izquierda  de  Alvarado. 
Burgos  con  el  Coronel  Pardo  y  Cantabria  con 
el  Teniente  Coronel  Tur,  precedidos  de  sus  ca- 
zadores en  guerrillas,  siguieron  por  el  camino 
real  bajo  el  fuego  de  la  artillería  ])atriota,  ca- 
minando lentamente,  para  dar  tiempo  á  Val- 
dez, y  luego,  variando  á  la  izquierda,  pasaron 
en  guerrilla  el  barranco  v  atacaron  el  frente 
enemigo,  sostenidos  por  los  Granaderos  dcBe- 
do3'a. 

De  su  excelente  ])osición  le  fué  fácil  á  Valdez 
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arrollar  la  derecha.  Espartero,  apoyado  por 
Gerona,  y  poco  después  porel  escuadrón  Unión, 
se  apoderó  del  desfiladero  \'  obligó  á  replegar- 
se álasguerrillas  destacadas.  Cantabria  y  Bur- 
gos se  unieron  á  la  división  Valdez;  atacaron 
con  vigor  la  derecha,  que  tuvo  que  formar  mar- 
tillo para  resistir  á  las  cargas  de  lanza,  sable  y 
ba3''oneta.  El  combate  se  encarnizó;  oficiales  y 
soldados  apelaron  al  arma  blanca;  á  Valdez  le 
mataron  el  caballo,  y  de  uno  y  otro  lado  se  luchó 
con  desesperación.  A  la  una  del  día  se  pronun- 
ció la  derrota,  perdiendo  los  nuestros  700 liom- 
l:)res,  1,000  prisioneros,  sin  contar  60  Jefes  y 
oficiales,  dos  piezas,  muchas  armas,  banderas 
_vlas  pocas  municiones  que  habían  quedado. 
El  resto  se  dispersó  en  el  camino  ¿i  lio,  donde 
Alvarado  reunió  800  hombres,  que  remitió  con 
Martínez  á  Pisco  para  que  los  organizara.  Des- 
graciadamente los  trasportes  Trujillana  y  Dar- 
do naufragaron  sobre  la  costa,  por  lo  que  Mar- 
tínez llevó  el  resto  de  la  gente  á  Lima. 

La  victoria  resultó  muy  cara.  Los  españoles 
perdieron  muchos  oficiales  y  la  mitad  del  bata- 
llón de  la  Guardia.  Canterac  fué  ascendido  á 
Teniente  General,  y  Valdez  á  Mariscal  de  cam- 
po, pos])oniéndose  injustamente  al  bravo  Bri- 
gadier Monet,  que  en  la  jornada  de  Macacona 
hizo  lo  bastante  para  merecer  el  grado.  No  ol- 
vidaba La  Serna  su  negativa  á  firmarla  de])o- 
sieión  de  Pezuela. 

La  ciudad  de  Arequipa  obsequió,  además,  á 
Valdez  un  sable  de  oro  con  esta  inscripción: 
"Los  amantes  del  verdadero  mérito  al  héroe 
(le  Torata. 

De  los  independientes,  el  único  cuer])o  c[ue  se  re- 
Rctir.-i'i  •.   tiró  en  onlen  y  ])roteg¡ó  la  retirada,  fué  la  caba- 
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Hería  mandada  por  Lavalle  en  reemplazo  de  Ne- 
cochea,  herido  en  la  l^atalla  de  Torata.  Can- 
terac  la  persiguió  con  12  ó  13  escuadrones  por 
el  camino  de  la  Rinconada,  y  no  pudiendo  dar- 
le alcance,  le  encargó  á  Valdez  que  no  descan- 
sara hasta  aniquilarla. 

Valdez  comisionó  á  Solé,  el  que  encontró  ¿i  ^ '"',''•', '?% 
los  Granaderos  de  los  Andes  á  media  legua  aldcíosAnrUs 
Oeste  de  Mocjuegua.  Se  disponía  á  cargar, 
cuando  Lavalle  le  previno,  poniéndole  en  fuga 
y  acuchillándolo  hasta  muy  cerca  déla  ciudad. 
Reorganizados  los  escuadrones,  estimulados 
por  la  venganza,  volvieron  en  busca  de  los  fti- 
gitivos.  Un  nuevo  choque  tuvo  lugar,  y  aun- 
que Lavalle  cargó  otra  vez  con  su  ímpetu  acos- 
tumbrado, abrumado  por  el  número,  fué  bati- 
<lo  y  dispersado  con  sensibles  pérdidas.  Los 
pocos  que  pudieron  escapar  se  dirigieron  á 
Iquique,  donde  Olañeta  los  desbarató  (13  de 
Febrero),  les  quitó  los  caballos  y  tomó  prisio- 
neros á  la  mayor  parte.  De  esta  manera  desa- 
pareció ese  Regimiento  de  veteranos,  uno  délos 
más  brillantes  de  la  América  Meridional,  c|ue 
había  conmemorado  la  emancipación  de  cua- 
tro repúblicas,  y  paseado  triunfante  del  Plata 
al  Maule,  del  Maule  al  Rímac,  del  Rímac  al 
Gua^'as,  el  pendón  de  los  libres,  dejando  bien  sen- 
tada en  todas  partes  la  destreza  hípica  y  el 
valor  impetuoso  del  gaucho  argentino. 

Alvarado  pasó  á  Iquique  á  recoger  el  destaca- 
mento que  había  dejado,  y  allí  se  dio  con  un 
])uen  auxiliar,  el  capitán  realista  Manuel  Ana- 
ya,  que  se  había  dado  de  alta  entre  los  patrio- 
tas. Comandante  de  ese  partido,  Anayéi  dis- 
frutaba del  influjo  que  da  siemi)re  el  mérito  y 
la  ])rLidencia. 
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L.i  Rosa  Antes  de  deseiiibarear,  sospeeliaiulo  cine  Ola- 
neta  estuviese  ya  en  la  eosta,  mando  al  Coro- 
nel Berniúdez  á  Iiaeer  un  reconoeimiento  eon 
una  eoni]3añía  ác\  Chile  y  otra  de  Legión  Pe- 
ruana (93  homl3res),  al  mando  la  última  del  Te- 
niente Coronel  La  Rosa  y  delosSart^entosMa 
yores  Méndez  Llano  y  Taramona.  Al  dirigirse 
al  pueblo,  se  eneontmron  eon  toda  la  fuerza 
enemiga  que  los  esperaba  emboscada,  de  mane- 
ra que  varias  descargas  á  quema  ropa  y  un  ata- 
que vivo  y  simultáneo,  1iastó]oaradis])ersarlos. 
Los  fugitivos  se  echaron  á  nadar  para  ganar  los 
bucjues,  pero  hallándose  évStos  á  gran  distancia, 
muchos  perecieron  ahogados,  arrojando  el  mar 
á  la  playa  los  cuerpos,  entre  los  que  se  halk)  á 
los  de  La  Rosa  y  Taramona.  Algunos  vecinos 
de  Iquique  los  recogieron  y  los  sepultaron  en  la 
misma  tumba. 

Limeños,  de  la  misma  edad,  amigos  desde  la 
infíincia,  hal)ían  hecho  vSus  estudiosen  la  Escue- 
la Militaré  ingresado  al  ejercito  español.  Cuan- 
do se  esta1)leci6  el  cuartel  general  en  Huaura, 
sejjasaroná  los  patriotas,  reconociéndoles  San 
Martín  el  grado  de  capitán.  Mucho  contril^u- 
yeron  á  dará  Legión  Peruana,  la  j^ericia  y  aire 
marcial  que  distinguió  á  este  cuerpo  de  los  de- 
más. En  la  batalla  de  Torata,  los  dos  se  desta- 
caron de  Lis  filas,  antes  de  comenzar  la  acción 
y  retaron  al  enemigo,  como  el  espíirtcino  Ans- 
todemo  á  los  persas  en  la  de  Platea.  Una  des- 
carga cerrada  fué  la  rcs])uesta,  de  la  que  esca- 
])aron  milagrosamente.  Este  arrojo  ó  temeri- 
dad singukir  produjo  un  entusiasmo  indeseri])- 
til)le.  Legión  I'eruana  recliazó  á  pié  firme  uni- 
dlas cargas  de  caballería  y  1)ayoneta,  y  no  se 
retiró  sino  cuaii(h)  estuvo  en  cu.'idro. 
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El  congreso  dispuso  que  los  dos  héroes  jíasa- 
ran  revista  mensual  en  su  batallón;  que  el  Co- 
misario los  llamara  en  voz  alta,  3'  que  el  inme- 
diato contestara,  "murieron  heroicamente  por 
la  libertad  del  Perú,  pero  viven  en  la  memoria 
de  sus  compañeros  de  armas".  La  muerte  no  qui- 
so separar  á  los  que  había  unido  estrechamente 
el  cariño  (23-27  Ag.  1823). 

Muchos  años  después,  el  congreso  dispuso  que 
s;e  trajeran  los  rCvStos  á  la  capital  3'  se  coloca- 
ran en  un  mausoleo,  lo  que  no  se  ha  cumplido, 
no  obstante  otros  decretos  expedidos. 

Antes  de  retirarse,   Alvarado   solicitó   tener  ^-"trovista 

',  ^  ,     con  Oíaneta 

una  entrevista  con  Olaneta,  con  el  pretexto  de 
prestar  algún  auxilio  á  los  prisioneros,  pero 
con  el  propósito  de  conocer  sus  miras  sobre  La 
Serna.  El  Jefe  español  le  manifestó,  que  se  limi- 
taría á  defender  el  Alto  Perú;  que  no  uniría  sus 
fuerzas  con  las  que  obedecían  al  Yirre^',  á  quien 
daba  el  título  de  traidor  liberal,  y  que  t3.n\poco 
le  remitiría  los  prisioneros  que  había  hecho  en 
esta  campaña. 

Este  descubrimiento  importante,  del  que  des- 
pués supo  aprovechar  Bolívar,  y  las  pequeñas 
ventajas  de  Miller,  que  pasamos  á  referir,  se 
pueden  decir  que  fueron  las  tínicas  ventajas  de 
la  desgraciada  expedición  de  Intermedios. 

También  se  informó  Alvarado,  que  el  2  de  Chi- 
le, al  saber  que  los  realistas  habían  ocuj^ado  el 
pueblo  de  Lluta,  el  valle  de  Azapa  y  Tarapacá, 
se  había  regresado  á  Valparaíso,  en  la  im])osi- 
l)ilidad  de  resistir  á  fuerzas  superiores. 

Así  fué  como  5,000  hombres  llegaron  á  des- 
aparecer como  por  encanto.  La  última  es])c- 
ranza  de  San  Martín  se  desvaneció.  La  niída 
estrella  de  Arenales  había  llegado  al  ocaso.  Es- 
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taba  condenado  á  retirarse  del  Peni,  sin  haber 
hecho  el  grandioso  papel  á  que  le  daban  dere- 
cho sus  a])titudes. 

De  un  lado,  la  eniulacicón  de  San  Martín  le 
había  impedido  desbaratar  á  Canterac,  y  ser 
quizás  el  emancipador  de  la  América  meridio- 
nal; y  de  otro,  una  camarilla  de  aml)iciosos,  te- 
merosos de  su  predomino,  se  había  opuesto  á 
que  se  le  diera  el  mando  de  esta  expedición  que,. 
si  bien  no  podía  garantizarse  su  éxito  por  las 
diñcultades  que  envolvía,  porlo  menos,  bajo  un 
capitán  activo,  habría  producido  acaso  la  des- 
trucción de  Valdez. 


CAPITULO  V 

Miik-r  Las  correrías  de  Aliller  ])arecen  inverosími- 

les, y  más  propias  del  romance  que  de  las  pági- 
nas de  la  historia.  Conocía  el  terreno  á  ])al- 
mos  y  se  movía  en  todas  direcciones,  de  día  y 
de  noche,  de  manera  que  el  enemigo  lo  creía 
tener  encima  cuando  estaba  distante,  y  alejado 
estando  en  la  vecindad.  De  una  actividad  y 
])enetración  pasmosas,  sospechó  que  Alvara- 
do  no  haría  nada  importante,  y  consiguió  que 
se  le  diera  un  destacamento  de  120  hombres, 
con  el  que,  tomando  tierra  en  Quilca  ó  Cama- 
ná,  llamaría  la  atención   de  las  fuerzas  de  Are- 

23  Dic.      (jni])a  V  Puno,  é  ím])ediría  su  reunión   con   las 
de  Valdez. 

En  el  Protector  salió  ])ara  el  primero  de  los 
puertos  n()ml)mdos,  y  en  la  noche  deseml)arcó 
aconq^añado  linicamentc  de  un  oficial,  un  cor- 
neta v  tres  soldados.   La  guarnición   se   ha1)ía 
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retirado,  y  en  el  pueblo  tomó  al  día  siguiente 
á  un  español  Arániburu,  eoniisionado  por  los 
comereiantes  de  Arequipa  para  mandar  fon- 
dos á  Euro])a,  y  que  era  portador  de  la  corres- 
pondencia oñcial  de  La  Serna,  que  Miller  re- 
mitió á  Alvarado, 

De  Ouilca  pasó  á  Camaná,  de  la  que  el  Sub- 
delegado acababa  de  salir  con  80  hombres.  -"^  ^''^■• 
Se  le  persiguió,  y  á  ocho  leguas,  camino  de  Ma- 
jes, le  tomaron  25  prisioneros  y  le  dispersaron 
el  resto.  Setenta  cabezas  de  ganado,  muías, 
caballos  y  algvinas  armas  tomaron  los  libres. 

Vuelto  á  Camaná,  supo  Miller  que  Canterac 
había  destacado  contra  él,  de  Arequipa,  á  Ca- 
rratalá  con  el  batallón  Partidarios  que  man- 
daba el  Teniente-Coronel  Cobos  (900):  el  es- 
cuadrón de  Ferraz  (180):  y  dos  piezas  al  man- 
do de  Cacho,  á  tiempo,  que  el  Coronel  Manza- 
nedo  se  movía  de  Parinacochas  sobre  él  con 
su  fuerza  (600), 

Miller,  con  l-i  hombres,  cruzó  el  desierto  de 
Sihuas,  é  hizo  un  reconocimiento,  camino  de 
Arequipa.  Al  llegar  al  pueblo  de  este  nombre, 
el  capitán  Urdiminea,  tomado  por  los  patrio- 
tas del  lugar,  confirinó  lo  que  sabía  Miller,  el 
que  no  vio  otro  medio  de  escapar  que  pasar 
una  nota  al  Sub-delegado  de  Arequipa,  ])arti- 
cipándole  que,  antes  de  recibir  esa  comunica- 
ción, los  libertadores  tomarían  la  ciudad,  y 
([ue  se  res])etaría  á  la  guarnición  ó  piquete  que 
dejara.  El  ardid  surtió  efecto:  la  alarma  fué 
general  y  los  realistas  se  dis])usieron  á  emi- 
grar. Una  muía  de  carga  llegó  á  costar  60 
pesos.  Entretanto,  para  aumentar  el  efecto,  se 
dispuso  que  los  sihuanos  encendieran  candela- 
das en  las  alturas,    v  como  Miller  avanzara   á 
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Vítor  con  su  piquete  y  apresara  al  Coronel  Vi- 
dal y  á  su  comitiva,  el  susto  llegó  á  su  colmo 
en  Areciuipa,  cuando  este  Jefe  v  el  alcalde  del 
])ueblo,  engañados  por  Miller,  escribieron  á  la 
ciudad  ratificando  el  avance  de  la  supuesta  di- 
visión. 

Carratalá  voló  á  restíd^lecer  la  calma.  En- 
tró en  Arec[uipa  el  2  de  Enero  y  siguió  para 
Vitor,  retirándose  Miller  á  Ouilca  3'  Ocoña, 
donde  dejó  al  Ma3'or  Lira  con  una  guarnición. 
El  7,  á  la  media  noche,  se  apoderó  de  Carave- 
lí  y  reem]:)lazó  á  las  autoridades.  En  esto,  se 
le  (lió  aviso  que  el  Mayor  corría  peligro,  y  re- 
trocediendo, cruzó  el  desierto,  se  reunió  á  Lira 
y  condujo  su  fuerza  al  puerto  de  La  Planchada, 
y  el  11  se  hizo  á  la  vela  en  el  trasporte  Protec- 
tor, que  lo  desembarcó  en  la  caleta  de  Ático, 
veinticinco  leguas  al  Norte, 

A  esa  distancia,  Carratalá  no  ])odía  darle 
alcance,  ni  Miller  inquietarlo,  j^or  lo  que  tan 
luego  que  el  primero  contramarchó  al  cuartel 
general,  con  4-00  hombres  menos,  el  segundo 
1(5  Enero  rccupcró  Ocoña  v  Caravcli,  y  se  trasladó  por 
mar  á  Chala,  tratando  de  ocujKir  la  mayor 
extensión  de  terreno  3'  de  distraer  á  Manzané- 
elo, que  eran  las  órdenes  (pie  le  había  traído  la 
10  Eiicn.   fragata  Protector. 

Con  este  fin,  Miller  le  escribió  varias  cartas 
con  nombres  rcídistas,  le  hizo  proposiciones 
falsas  de  tregua  \'  otros  ardides  (pie  lo  inmo- 
vilizaron. 

Las  derrotas  de  Torata  y  Moquegua  pusie- 
ron termino  á  sus  correrías.  La  retirada  se 
hizo  indispensable,  v  para  verificarla,  se  puso 
en  comunicación  con  Brandsen,  á  la  sazón  en 
Cañete,  (Sí)í)  h()nd)res),    ])ara    (pie   contuviera 
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á  los  realistas  ele  lea,  (400  hombres),  únieo 
destacamento  que  los  separaba,  mientras  él 
tomaba  la  rnta  de  la  costa.  Entretanto  que 
venía  la  respuesta,  destacó  al  Capitán  Valdi- 
via á  Palpa,  el  cual  puso  en  fuga  al  Coronel 
Olaechea  y  sus  50  hombres,  distinguiéndose 
en  el  asalto  el  abanderado  Quiroga, 

En  lea  dejamos  á  Rodil.  Para  hostilizarlo  la 
Junta  destacó  al  Teniente  Coronel  Raulet  que 
ocupó  Chincha  y  Cañete.  El  Ma^'or  Soulanges 
avanzó  á  la  hacienda  de  Caucato  (1  de  nov.), 
hizo  prisionera  á  una  compañía  del  Infan- 
te, en  protección  de  la  que  Rodil  destacó 
una  gruesa  avanzada,  á  un  punto  denominado 
La  Yesera,  llamándole  la  atención  mientras  le 
cortaba  la  retirada. 

Soulanges  se  creyó  perdido.  No  tenía  sino  27  ^-^  Yesera 
hombres,  y  decidió  jugar  el  todo  por  el  todo. 
Arengó  á  su  gente,  se  puso  á  la  cabeza,  y  bajo 
el  fuego  nutrido  de  los  realistas,  desplegados 
en  la  altura,  trepó,  espada  en  mano,  seguido  de 
sus  valientes,  enardecidos  con  el  ejemplo  de  su 
capitán.  La  posición  fué  tomada  y  muertos  la 
maA'or  parte  de  sus  defensores. 

Impuesto  del  movimiento  envolvente  de  Ro- 
dil, puso  en  libertad  á  los  prisioneros  (36),  ha- 
ciéndoles jurar  que  no  serA'irían  hasta  que  fue- 
ran canjeados;  y  guiado  por  el  alférez  de  mili- 
cia, Huavique,  por  caminos  extraviados,  llegó 
sano  y  salvo  con  sus  bravos  á  la  hacienda  de 
Larán.  El  subteniente  Silva  y  el  ]oorta-estan- 
darte  Solar,  fueron  los  que  más  se  distinguie- 
ron. Prisioneros  quedaron  el  Teniente  coronel 
de  la  Peña  y  el  sulíteniente  Cerda.  Lanado  y 
Paino,  tenientes  realistas  qviedaron  en  el  sitio: 
herido,  el  teniente  español  Pérez. 
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Harandaiia  Estc  jíiquc  v  la  iioticia  (Ic  la  a])r()ximacíóii 
de  Brandsen,  destacado  por  Raulet,  obligaron 
á  Rodil  á  retirarse  á  Huamanga,  dejando  las 
guarniciones  al  mando  de  Barandalla.  Las 
crueldades  de  éste,  le  han  dado  triste  celebridad . 
Saqueó  y  quemó  los  pueblos  de  Ninanaca,  Re- 
yes y  Carhuamayo.  Al  Ínter  de  éste  último, 
Antonio  Cerda,  lo  persiguió  por  no  haber  que- 
rido entregar  la  custodia  de  su  Iglesia,  y  una 
vez  preso,  lo  hizo  caminar  á  ])ié  con  la  tropa, 
maltratándolo  y  vejándolo  hasta  cjue  lo  fusiló. 

Habiendo  quedado  en  lea  una  pequeña  guar- 
nición, Orantia  y  otros  guerrilleros  se  apo- 
deraron de  la  ciudad  (30  de  nov.),  toman- 
do prisioneros  al  médico  Becerra,  al  teniente 
Villar  con  algunos  soldados,  y  en  el  botín 
hallaron  el  equipaje  de  Rodil,  cpie  se  repartieron. 
Algún  tiempo  después,  perseguido  Orantia  con 
tesón,  fué  sorprendido  por  los  españoles,  y  se 
batió  valerosamente  hasta  rendir  la  vida  con 
la  mayor  parte  de  los  suyos. 
Coma  No  fué  cstéril  el  ejemplo  de  Soulanges.  P^l  te- 
niente Correa,  con  50  hombres,  recibió  en  el  va- 
lle de  Chunchanga  la  intimación  de  rendirse  de 
Barandalla,  que  venía  sobre  él  con  dos  comi)a- 
ñías  de  infantería  3'  200  de  caballería;  la  res- 
])uesta  fué  salirle  al  encuentro  v  derrotarlo  por 
completo  (30dic.  1822). 

Este  revés  y  la  noticia  de  la  aproximación  de 
Brandsen,  obligó  á  Barandalla  á  evacuar  la 
])rovincia  de  lea  y  á  trasmontar  la  cordillera 
con  las  guarniciones. 

Los  valientes  de  Caucato  y  Chunchangíi  fue- 
ron premiados  con  un  escudo  al  brazo. 

Al  mes  siguiente  (25),  sufrió  un  revés  el  sub- 
teniente Huavi(|ue,  y  otro  el  guerrillero   Cholo 
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Fuerte,  en  Chincha.  La  falta  de  orden  y  disci- 
l)lina,  ocasiona  siempre  más  victimasen  la  gue- 
rra que  el  encono  del  contrario  en  batalla 
campal. 

Por  entonces  se  hizo  notable  Bruno  Terreros. 
Las  hazañas  de  Aldao,  el  alto  grado  que  había 
conquistado  en  el  ejército,  y  las  repetidas  pro- 
fanaciones de  los  realistas,  lo  impulsaron  á  de- 
jar los  hábitos  para  lanzarse  á  los  azares  de 
la  vida  militar.  Con  singular  tesón  siguió  to- 
da la  campaña,  y  después  de  ella,  merced  á  la 
influencia  de  Bolivar,  se  le  dio  el  curato  de  Mi- 
to, pueblo  de  la  provincia  de  Jauja,  donde 
había  nacido,  (20  agt.  1825).  La  vicia  de 
la  caserna  no  embotó  su  piedad  jamás,  3'  conti- 
nuó desempeñando  su  ministerio  con  un  celo  y 
caridad  verdaderamente  cristianos,  muriendo 
ahogado  al  atravesar  el  río  Jauja,  al  ir  á  con- 
fesar á  uno  de  sus  feligreses  (1827.) 

Volviendo  á  las  operaciones  militares,  no  ha- 
biendo avanzado  Brandsen  más  allá  de  Chin- 
cha, Barandalla  volvió  á  lea,  y  al  saber  que 
Palpa  había  sido  ocupada  por  las  tropas  de 
Miller,  salió  en  busca  de  ellas  3' las  obligó  á  re- 
plegarse á  Acarí,  con  lo  que  regresó  á  lea,  te- 
meroso que  la  ocupara  Brandsen. 

Miller  embarcó  su  gente  con  ánimo  de  diri- 
jirse  á  Iquique,  jiero  habiéndose  roto  el  ancla 
del  Protector  hizo  rumbo  al  Callao,  donde  lle- 
gó el  12  ele  marzo. 

Así  terminó  esta  campaña  memorable,  en  la 
que,  con  120  hombres,  puso  en  movimiento  á 
2,000  de  los  realistas.  En  sus  correrías  fué 
ayudado  eficazmente  por  los  guerrilleros  Cas- 
tañeda y  Abarca,  los  cuales  poco  después,  rin- 
dieron la  vida  en  un  reñido  encuentro. 
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CAPITULO   YI 


Pronto  palpó  el  congreso  las  fonestas  conse- 
ciieneias  de  haber  creado  un  poder  ejecutivo 
dcl)il  3'  mixto,  sin  acción  ni  iniciativa,  y  obliga- 
do á  consultarle  sobre  los  casos  más  triviales  de 
la  administración.  La  nacionalidad  de  dos  de 
los  miembros  de  la  Junta,  sublevábalas  suscep- 
tibilidades de  la  ambición  y  también  del  patrio- 
tismo. Al  restringir  las  facultades  del  gobier- 
no, jamás  se  imaginó  el  congreso  que  trabaja- 
ba contra  sí  mismo,  y  que,  en  breve,  la  incom- 
petencia de  la  Junta  traería  la  humillación  del 
legislativo. 

El  egoísiuo  político  de  no  tener  iguales,  de 
mandíir  á.  los  demás  sin  tener  que  obedecer,  in- 
duce á  la  revuelta  y  autoriza  la  licencia.  El 
primer  congreso  del  Perú  quiso  gobernar.  No 
le  bastó  cjue  su  voz  fuera  la  ley,  y  queriendo  te- 
ner bajo  sí  á  las  autoridades,  instituciones  y  á 
los  ciudadanos,  perdió  sus  augustas  prerro- 
gativas. 

La  debilidad  de  la  Junta  se  hizo  sentir  en  to- 
dos los  ramos  de  la  administración.  Los  em- 
l)leados  no  concurrían  íí  las  oficinas.  En  vano 
vSe  llamaba  á  los  ciudadanos  á  la  guardia  na- 
cional. En  el  ejercito  la  deserción  era  tan  gran- 
de, que,  ¿i  cada  paso,  había  que  indultar  á  los 
desertores.  Los  esclavos  eran  sorteados  para 
ingresar  á  las  filas.  Los  jueces  despachaban 
cuando  querían.  Los  caminos  estaban  plaga- 
dos de  malhechores,  no  escaseando  entre  éstos 
los  soldados  y  oficiales,  y  hubo  vez  que  se  cogió 
á  un  fraile. 
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Los  pasajeros  viajaban  en  caravana,  bien 
montados  y  armados  hasta  los  dientes.  El  pi- 
cjuete  rnral  con  el  fatídico  capellán,  no  era  bas- 
tante respeto;  y  á  menudo,  se  amenizaba  la  me- 
rienda con  el  relato  de  los  encuentros,  peligros 
y  peripecias  del  camino. 

Aun  en  las  calles  de  Lima  no  se  podía  transi- 
tar de  noche:  las  puertas  se  cerraban  al  toque 
de  oración;  era  prohibido  andar  á  caballo;  pa- 
trullas de  vecinos  hacían  la  ronda,  3%  á  pesar  de 
todo,  era  una  hazaña  cruzar,  después  de  las 
ocho,  la  plaza  de  armas.  Se  creó  el  tribunal  de 
Acordada  para  acabar  con  los  ladrones,  pero, 
ya  sea  por  la  mala  policía,  ó  porque  la  breve- 
dad del  procedimiento  (8  días)  extinguía  los 
juicios,  lo  cierto  es  que  los  jueces  dormían  por 
falta  de  despacho. 

Semejante  estado  de  cosas  distraía  á  la  tro- 
lla de  sus  ejercicios  y  perturbaba  la  disciplina. 
Muchos  dejaron  la  caserna  por  el  despoblado. 
El  ocio,  fuente  de  todos  los  vicios,  estimula  al 
hombre  al  vandalaje,  que  le  promete  una  for- 
tuna improvisada  á  costa  de  algunos  sobre- 
saltos y  peligros. 

La  Junta  acabó  de  desprestigiarse  al  orde- 
nar que,  dentro  de  tercero  día,  salieran  del  país 
los  españoles  solteros  con  sus  bienes,  permane- 
ciendo encerrados  en  el  castillo  los  que,  por  de 
])ronto,  no  pudieran  hacerlo.  Crueldad  inútil, 
qne  ]3or  su  excesivo  rigor  cayó  j^or  sí  misma. 

La  penuria  del  tesoro  recargada  con  el  fuer- 
te gasto  que  demandaba  la  expedición  á  Inter- 
medios, no  permitía  que  se  pagara  con  pun- 
tualidad la  lista  civil  \^  la  militar;  de  día  en 
día  aumentaba  la  deiula  y  con  ella  el  descon- 
tento V  la  deserción. 
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Arenales  veía  disminuir  el  número  de  sus  sol- 
dados, sin  que  el  rigor  del  eastigo  fuera  bas- 
tante remedio.  La  Junta  no  se  atrevía  á  reelu- 
tar  para  reemplazar  las  bajas,  por  no  auimen- 
tar  su  deserédito,  \'  entre  las  exigeneias  del  Ge- 
neral Y  las  promesas  de  ésta,  se  iba  retardan- 
do la  expedición  al  centro  que  debía  impedir  á 
Canterac  moverse  sobre  el  Sur. 

Los  colombianos  recibieron  orden  de  no  sa- 
lir de  Lima.  Paz  del  Castillo  se  mostraba  ca- 
da día  más  insolente  con  la  Junta.  Ya  era  que 
esperaba  comunicaciones  de  Colombia:  ya  cpie 
consultaría  á  Bolívar:  luego  que  su  división 
no  podía  servir  bajo  un  General  extraño;  más 
tarde,  que  necesitaba  rancho,  vestidos,  paga 
puntual.  La  cuestión  llegó  al  extremo  c[ue,  ha- 
biéndose hecho  una  investigación  en  forma,  á 
])etición  de  Bolívar,  resultó  que  las  tropas  co- 
lombianas estaban  mejor  atendidas  y  ])aga- 
das  que  todas  las  demás. 

La  Junta  exasperada  al  fin,  le  exigió  que  pre- 
sentara las  bases  de  sus  servicios,  las  cuales 
fueron:  1.°;  Cj[ue  el  Perú  debía  pagar  el  traspor- 
te, sueldo,  vestuario  y  rancho  de  la  tro]3a  dcvS- 
de  la  salida  de  Colombia  hasta  su  regreso:  2.°; 
que  las  bajas  se  reem])lazarían  con  colombia- 
nos, y  á  falta  de  éstos,  con  peruanos,  de  ma- 
nera que  los  cuerpos  tuvieran  el  mismo  núme- 
ro de  plazas;  y  3°  c^ue,  la  división  ])restaría  su 
servicio  en  masa,  es  decir,  unida. 

Tan  absurdas  proposiciones  acabaron  de 
despejar  la  incógnita.  Era  menester  despedir 
á  unos  auxiliares  tan  engorrosos;  y  aun  cuan- 
do las  condiciones  rentísticas  eran  deplorables, 
sobró  dinero  píira  mandarlos  á  ])asear.  En  (S 
de  Enero,  con  beneplácito  general,  salieron  del 
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Callao  para  Guayaquil,  y  como  se  temía  que 
desembarcaran  en  el  Norte,  se  le  ordenó  al  Co- 
mandante del  convo}^  que  impidiera  el  tras- 
bordo. Los  buques  no  debían  separarse  unos 
de  otros,  y  someterse  á  cañonazos  al  contra- 
ventor. 

Desde  entonces  se  puede  decir  que  nació  la 
mala  voluntad  de  Bolivar  para  con  el  Perú  y 
los  peruanos,  de  la  que  no  pudo  desprenderse 
jamás. 

No  pocos  tropiezos  halló  la  Junta  de  gobier-  Escuadra 
no  en  los  asuntos  marítimos. 

Falto  el  Perú  de  escuela  naval,  obligado  á 
valerse  de  tripulaciones  extranjeras  interesa- 
das, y  de  Jefes  que  no  paraban  sino  en  tierra, 
la  falta  de  disciplina  era  consiguiente,  y  así  á 
poco  del  tratado  de  Gua^^acjuil  se  sublevó  la 
Pruelía,  v  en  seguida  la  corbeta  Alejandro  (18 
Marzo  1822). 

En  8  de  Agosto  se  amotinó  la  Motezuma,  la 
cual  volvió  el  orden  con  el  fusilamiento  de  tres 
de  los  cabecillas. 

^  Más  grave  fué  el  caso  de  la  Limeña  (9  Dic.) 
A  las  once  de  la  noche,  la  tripulación,  inglesa 
en  su  mayor  parte,  encabezada  por  el  pilotín 
Manchistán,  y  sostenida  por  los  ingleses  y 
americanos  de  la  goleta  Cruz,  más  60  ó  70 
com])atriotas  que  vinieron  de  tierra,  amarra- 
ron á  los  Jefes  y  se  llevaron  la  nave  al  cabezo 
de  la  isla,  donde  pusieron  á  los  presos  en  un 
bote,  los  mandaron  al  Callao  con  tres  cartas, 
una  para  el  congreso  quejándose  de  la  falta  de 
paga,  y  en  seguida  se  dieron  á  la   vela. 

De  acuerdo  con  ellos,  á  las  cuatro  de  la  ma- 
ñana del  10,  el  Belgrano  siguió  al  Limeña,  te- 
miéndose, como  es  natural,  que  este  bergantín 
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esperase  á  Paz  del  Castillo  \'  lo  hieiera  desem- 
barcar en  el  norte. 

La  misma  fragata  Protector,  ((iie  disfruta- 
ba de  toda  la  confianza  del  gobierno,  se  suble- 
vó el  7  de  Abril,  v  aunque  el  motín  no  tuvo 
consecuencias,  se  vio  (jue  la  escuadra  necesita- 
ba una  reforma  radical. 

Estos  desórdenes  aniquilaban  al  tesoro.  Di- 
^'"P'"'^^^**"  ñero  costaba  el  servicio  y  el  deservicio,  y  había 
que  apelar  á  la  violencia  para  proporcionarse 
lo  necesario.  No  habiendo  producido  el  em- 
préstito sino  40,000  y  tantos  ]:)esos,  el  congre- 
so autorizó  á  la  Junta  para  ])rocurarse  fondos 
y  emitir  papel  moneda  bástala  suma  de  101,144 
pesos,  con  lo  que  llegaría  á  500,000,  el  me- 
dio circulante. 

También  la  facultó  para  levantar  un  emprés- 
tito interno  de  500,000  pesos,  y  otro  externo, 
en  las  condiciones  del  que  había  conseguido 
Chile.  El  primero,  en  el  que  se  fijó  la  cuota  de 
cada  comerciíinte,  fracasó  ]:)or  la  mala  clasifi- 
cación. El  segundo  era  difícil  de  colocar.  No 
siendo  el  Perú  un  estado  independiente,  todo 
contrato  con  él  era  á  la  gruesa  aventura,  en  el 
que  se  podía  ])erder  el  capital.  Los  prestamistas, 
además,  exigían  un  interés  elevado  que  com- 
pensara el  riesgo  del  reembolso. 

No  es  de  extrañar,  ]3or  lo  mismo,  que  los  co- 
merciantes de  Lima,  obligados  á  pagar  una 
contribución  forzosa  de  400,000  ])esos,  ])i- 
(lier£in  la  aduana  en  garantía  de  200,000 
que  ofrecían  al  contado  con  50  ])()r  ciento  de 
l)remio,  j^romctiendo  verificaren  acpiella  algu- 
nas reformas.    La  ])ropuesta  fu"^  rechazada. 

A  lo  dicho  se  agrega,  (|uc  el  W-vú  estaba  divi- 
diflí)  por  la  discordi.'i.    La  independencia  no  ha- 
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bía  sido  reconocida,  y  en  las  bolsas  de  Inglate- 
rra no  se  podía  exigir  legalniente  más  del  cin- 
co por  ciento  de  interés  anual.  Así  se  explican 
las  diñcultades  del  empréstito  de  nn  millón 
doscientas  mil  libras  celebrado  en  Londres  (11 
Oct.  1822)  con  Tomás  Kinder.  Los  bonos 
de  100  libras  se  tomaron  á  65,  con  6  por  cien- 
to de  interés  anual  y  dos  de  comisi(5n.  El  pago 
se  haría  en  seis  plazos,  que  vencerían  el  15  de 
Mayo  de  1823;  la  primera  entrega  sería  de 
quince  mil  libras  (  Dic.  1824 ) ,  3'  de  cator- 
ce mil  las  siguientes  hasta  la  cancelación.  Ga- 
rantizaban el  préstamo  la  aduana,  la  casa  de 
moneda  y  las  rentas  fiscales.  El  gobierno  po- 
día tomar  otro  préstamo  por  dos  millones  de 
libras,  pero  no  un  tercero,  sin  haber  cubierto 
los  anteriores. 

A  poco  de  haber  comenzado  las  entregas  se 
suscitaron  cuestiones  judiciales:  la  discordia 
con  Riva  Agüero  aumentó  la  desconfianza. 
Muchas  letras  del  gobierno  fueron  protCvSta- 
das,  y  el  contrato  celebrado  para  salir  de  apu- 
ros sirvió  para  aumentarlos. 

El  mal  éxito  refluyó  contra  los  comisiona- 
dos, que  habían  hecho  cuanto  era  posible  para 
servir  al  Perú.  El  congreso,  dejándose  arras- 
trar por  la  opinión,  dio  instrucciones  á  Parish 
Robertson  para  allanar  las  dificultades;  pero, 
aunque  el  nuevo  apoderado  se  jactaba  de  ser 
de  gran  influencia,  sus  gestiones  resultaron 
ineficaces. 

No  fué  el  país  más  afortunado  con  la  deuda 
interna.  En  Junio  21  se  levantó  un  empréstito 
de  120,000  pesos;  pagaderos  con  los  derechos 
sobre  tres  mil  cargas  de  cacao,  y  sobre  800,000 
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])esos  en  mercaderías  extranjeras,  que  mereció 
la  aprobación  del  con*íreso  (22  Nov). 

En  Agosto  se  celebró  otro,  con  la  garantía 
del  Tribunal  del  Consulado,  que  se  redujo  á 
80,000  pesos,  3^  al  ñn  no  llegó  á  dar  sino  algo 
más  de  la  mitad.  En  Octubre,  D.  José  Ignacio 
Palacios,  representante  de  varios  capitalistas, 
ofreció  50,000  pesos  al  contado  y  150,000  en 
víveres  y  mercaderías,  que  le  fueron  aceptados 
para  pagárselos  con  300,000  pesos  en  derechos 
de  aduana.  Entregó  la  mitad  del  empréstito, 
y  por  el  resto  hubo  que  ejecutarlo  coactiva- 
mente. Ni  la  usura  los  estimulaba  al  cumpli- 
miento de  lo  estipulado. 

En  esto  vino  la  expedición  á  Intermedios  ciue 
demandaba  mayores  recursos.  Siendo  inútil 
apelar  al  país,  se  pidió  á  Chile  500,000  pesos, 
reconociéndole  1.520,280  pesos  más  sobre  el 
emprévStito  de  Londres.  El  gobierno  de  San- 
tiago con  la  aprobación  del  Senado,  contestó 
favorablemente;  pero  no  remitió  un  céntimo, 
no  obstante  de  ser  una  de  las  partes  más  inte- 
resadas en  la  empresa  de  la  emanci]3ación. 
Inercia  del  Auuquc  todos  los  hcchos  rcfcridos  eran  más 
^^''^^^  "  que  suficientes  para  desacreditar  al  gobierno, 
nada  contribuyó  más  á  ello  que  la  inercia  del 
ejército.  Sin  la  expedición  al  centro  era  segura 
la  pérdida  de  Alvarado,  y  como  nadie  estaba 
más  persuadido  de  esto  que  Arenales,  cpie  des- 
de el  2  de  Octubre  había  ])resentado  su  dimi- 
sión, la  Junta  le  detuvo  prometiéndole  aumen- 
tar sus  fuerzas,  pagar  á  la  tropa  y  ponerlo  en 
breve  en  condiciones  de  al)rir  canq^aña. 

El  congreso  i)ara  halagarlo  y  detenerlo,  le 
concedió  una  medalla  de  oro  con  la  inscrip- 
ción: 7:^/ Co/7^>rcso  Co77Sí/Yí/c7o/7í/7  del   Perú   ¿il 
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mérito  distinguido;  jDero  el  General  era  muy 
austero  j^ara  eonformarse  con  alamares  y  de- 
jándose de  cumplimientos,  expuso  al  congreso 
con  claridad,  el  estado  deplorable  en  que  se  en- 
contraba su  división,  3,500  hombres,  con  los 
enfermos  v  ausentes,  y  la  necesidad  inaplaza- 
ble de  elevarla  hasta  5,000,  si  se  quería  inmo- 
vilizar á  Canterac. 

No  había  remedio.  Entre  la  incapacidad  de  la  Rebelión  del 
Junta,  la  modorra  del  congreso  y  la  ineptitud  ^^^  *"'  " 
de  Al  varado,  la  expedición  tenía  que  fracasar. 
Arenales  y  sus  jefes  hicieron  una  violenta  re- 
presentación (13  En.),  pidiendo  que  se  hiciera 
tm  esfuerzo  para  operar  por  el  centro;  pero 
como  era  prohibido  presentar  recursos  que 
entrabaran  la  acción  del  gobierno,  el  silencio 
de  la  Junta  exasperó  al  ejército  que,  en  actitud 
hostil,  avanzó  al  pueblo  de  Miraflores.  En  esta 
crisis  se  ofreció  al  General  mandarlo  á  Nazca 
con  2,000  hombres,  pidiéndole  cuatro  días  pa- 
ra alistar  los  trasportes,  más,  al  tercero,  llegó 
la  noticia  del  descalabro  del  Sur,  produciéndo- 
se en  todos  los  ánimos  un  desconcierto  tan  gran- 
de, que  más  es  para  imaginado  que  para  des- 
crito. 

Un  gentío  inmenso  se  lanzó  á  las  calles;  por 
todas  partes  no  se  oían  sino  maldiciones  con- 
tra el  congreso  y  la  Junta,  y  uno  y  otra  se  per- 
suadieron de  que  sus  poderes  habían  fenecido. 

Agitado  el  ejército  por  Ri va  Agüero,  solicitó 
de  Arenales  que  se  pusiera  á  su  cabeza.  La  rcí^- 
jniesta  fué  elevar  su  renuncia  al  congreso  y  pe- 
dir su  i3asa]Dorte;  y,  como  no  se  le  contestara, 
entregó  el  ejército  á  Santa  Cruz. 

El  ejército  pidió  entonces  al  congreso,  que  se 
nombrase  Presidente  á  Riva  Agüero;  y  las  mi- 
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licias,  encabezadas  por  el  ii,eneral  Martínez,  y 
el  poptilacha  por  el  turbulento  Tramaría, 
adíente  del  favorito,  apoyaron  la  moción.  Sin 
fuerza  para  sofocar  el  motín,  la  cámara  apla- 
zó el  asunto  para  el  día  siguiente;  pero  cono- 
ciendo Riva  At^üero  que  la  tardanzíi  era  un  ])e- 
ligro,  hizo  que  las  tropas  mandadas  por  Santa 
Cruz  avanzaran  al  Balconcillo.  El  único  que 
no  obedeció  la  orden  de  marcha,  sea  dicho  en 
su  honor,  fué  el  Teniente  Coronel  Yidela,  que 
mandaba  el  2.°  batallón  de  la  Legión,  motivo 
por  el  que,  más  tarde,  se  le  relegó. 

El  27,  en  actitud  amenazante,  el  ejército  en- 
tró en  Lima,  ocupó  las  Principales  plazas  y 
plazuelas,  y  exigió  que  se  nombrar£i  Presidente 
en  el  día.  Ante  el  temor  de  verse  disuelto  por 
la  fuerza  v  el  de  conservar  la  apariencia  del  ])o- 
der,  el  congreso  optó  por  lo  último  y  declaró 
que  había  cesado  la  Junta  gubernativa  y  que 
el  mando  correspondía  á  Torre  Tagle.  La  so- 
beranía quedó  á  cargo  de  lasba3'onetas  (jue  en 
la  noche  im])usieron  á  Riva  Agüero. 

Luna  Pizarro,  Ferrevros,  Argote,  Piélago, 
Mariátegui,  Muñoz,  Iriarte,  Rodríguez,  Que- 
zada,  Figueroki,  Zarate,  Andueza,  Mendoza, 
Ramirez  de  Arellano,  Soto  y  Otero  protestaron 
de  la  presión  del  ejército  y  de  la  nulidad  de  la 
elección.  A  los  miembros  de  la  Junta  se  les 
abrió  el  juicio  de  residencia.  Ramirez  de  Are- 
llano  creyó  haberse  comi)rometido  demasiado. 
Luna  Piz£irro  se  vio  derrocado  de  hecho.  Am- 
bos, consultando  vSU  seguridad,  emigraron  á 
Chile,  donde  ])ermíineció  el  último  hasta  cpielo 
llamó  Bolivar  (vSet.  28,182v")). 

De  esta  manera,  el  celo  extremado  pov  guar- 
dar la  soberanía,  fué  causa  de  (|ue  el  i)aís  cave- 
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ra  bajo  el  despotismo  militar:  jDor  querer  le- 
vantar demasiado  la  espada  de  la  le\',  los  re- 
presentantes sometieron  el  país  á  la  ley  de  la 
espada. 

En  la  naturaleza  todo  está  en  equilibrio.  El 
mundo  físico  como  el  moral  están  sujetos  á  la 
ley  de  reparación.  La  política  trastornada  por 
la  ambición,  el  capricho  ó  la  conveniencia, 
prepara  los  ánimos  á  la  revolución.  Ningún 
poder  se  extralimita,  sin  ver  restringidas  á  su 
A'ez  las  facultades  c[ue  le  corresponden.  Las  le- 
3'es  dadas  con  fines  egoístas,  se  vuelven  siem- 
pre contra  los  mismos  que  las  expidieron.  El 
congreso  creó  un  ejecutivo  débil,  para  ser  arbi- 
tro de  la  situación,  y  el  populacho  de  la  capi- 
tal y  el  ejército  le  impusieron  un  tutor.  Nada 
más  conservador  que  el  celo  por  mantenerse 
dentro  de  la  esfera  propia.  La  usurpación  de 
la  jurisdicción  ajena,  es  el  preludio  de  la  que  se 
nos  espera. 
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La  falta  de  entereza  para  repeler  el   veiamen  •^'jtividad 

4-     '       1  -11-  1      1  J     1       fl^^K- Agüero 

arrastro  al  congreso  a  la  bajeza  de  la  adula- 
ción. Riva  Agüero,  sin  dotes  militares,  fué  as- 
cendido á  Gran  Mariscal.  Perdido  el  poder,  no 
había  más  que  captarse  la  benevolencia  del 
enaltecido. 

Con  su  actividad  trató  de  paliar  su  falta  de 
méritos  militares,  y  hay  que  con  venir  en  que  lo 
consiguió. 

Principió  por  ascender  á  los  motinistas  y  de- 
poner á  los  que  habían  cumplido  su  deber,  sen- 
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taiulo  así  un  funesto  ])reccdt;iite  histórico, 
Santa  Cruz,  ascendido  á  General  de  división, 
tomó  el  mando  en  Jefe  del  ejército;  Herrera  he- 
cho General  de  brigada  se  encargó  de  la  carte- 
ra de  guerra.  Gamarra,  Pinto,  Miller  fueron 
hechos  Generales.  Yidela  fué  destituido.  Con 
tan  malos  antecedentes  no  i)odía  dar  buenos 
frutos  la  Academia  Militar. 

A  Trujillo  se  mandó  á  La  Fuente,  á  formar 
el  4.°  escuadrón  de  Húzares. 

La  noble  negativa  de  Arenales  de  tomar 
parte  en  el  movimiento,  le  valió  el  agravio 
que  se  le  mandara  organizar  la  reserva  en 
Retiro  Huaraz.  Herido  en  lo  más  íntimo,  el  que  tenía 
<e.  '■^""''^ '^'^  (|^.i-^.(_.i;iQ  para  estar  á  la  cabeza  de  todos,  se  ale- 
jó desengañado  del  Perú,  dejándole  al  histo- 
riador la  noble  tarea  de  dibujar  su  carácter  y 
de  referir  sus  grandes  hechos.  En  un  buque  de 
vela  partió  para  Valparaíso.  Según  él  "era  un 
ensav'O  funesto  en  una  naciente  república,  que 
el  éxito  de  la  usurpación  autorizara  la  li- 
cencia." 

Muchos  homl>res  notables  descollaron  en  la 
guerra  de  la  independencia:  capitanes  esforza- 
dos florecieron  bajo  Bolívar,  pero,  aún  los  más 
sobresalientes  aparecen  empañados  i)or  la 
adulación,  ó  degenerados  por  el  servilismo. 
Salvando  su  dignidad.  Arenales  abandonó  el 
]jaís  de  sus  hazañas,  en  el  que,  sin  la  excesiva 
cautela  ó  prudencia  de  San  Martín,  habría 
conquistado  glorias  inmortales. 

Hl  héroe  argentino  fué  el  émulo  de  sus  igua- 
les, el  severo  fiscal  de  sus  superiores;  el  padre 
de  sus  tro]ías;  el  respeto  del  enemigo  3'  el  ]ia- 
rangón  más  acabado  de  los  griegos  3'  latinos. 

lí\  ejéreitíj  de  los  Andes  \'  Chile,    reorganiza- 
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do  con  los  restos  del  de  Alvarado,   vestido   3- 
equipado  de  nuevo,  y  socorrido  con  60,000  pe- 
sos, fué  confiado  al  General  Martínez. 
Riva  A2:üero  obtuvo  del   comercio  extranie-P""fí"^pí^ra 
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ro  toda  clase  de  recursos;  abrió  una  suscrip- 
ción en  la  que  no  solo  se  recibía  dinero  sino 
artículos  de  toda  especie:  todos  los  meses  se 
daba  una  corrida  de  toros  y  dos  funciones  de 
teatro  á  beneficio  del  erario;  libertó  al  país 
del  papel  moneda  y  de  los  cobres  (T.  I.  Cap. 
XXIÍ)  alistó  los  trasportes,  bloqueó  los  puer- 
tos entre  los  paralelos  14°  y  22°  21'  latitud 
austr£d,y  no  descansó  día  y  noche  hasta  poner 
al  ejército  3'  la  marina  en  un  pié  respetable. 

Los  castillos  recibieron  provisiones  para  un 
largo  sitio,  y  su  material  de  guerra  fué  repara- 
do en  su  totalidad. 

La  falta  de  brazos  tenía  paralizadas  las  la- 
bores agrícolas,  por  lo  que  se  suspendió  el  de- 
creto sobre  el  sorteo  de  los  esclavos,  y  se  de- 
claró que  no  se  podía  demandar  á  los  fundos 
ejecutivamente,  para  el  pago  de  los  réditos  y 
pensiones,  hasta  C[ue  la  agricultura  mejorara 
de  condición.  Ha^^  que  rendir  homenaje  á  la 
gran  actividad  del  hombre,  á  quien  solo  falta- 
ba el  genio  militar,  para  haber  sido  el  liberta- 
dor de  su  patria. 

El  gobierno  de  Chile  le  escribió  á   San   Mar- Negodado- 

»       ^  .  ,  ^       .     lies  con  Chile 

tm  llamándole  nuevamente  aireru,3''en  el  mis- 
mo sentido  lo  hicieron  Riva  Agüero  y  otras 
personas  notables. 

El  congreso  envió  á  Chile,  al  D.  D.  José  La- 
rrea y  Loredo  en  solicitud  de  auxilios,  nom- 
bramiento que  ratificó  Riva-Agüero,  por  haber 
tenido  lugar  su  exaltación  al  mando,  antes  que 
el  Aíinistro  saliera  del  Callao. 
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Chile  se  alarnió  con  las  derrotas  sufridas.  El 
congreso  autorizó  al  ejecutivo  para  que  auxi- 
liara al  Peni,  con  parte  de  los  cinco  millones 
del  empréstito  de  Londres,  y  bajo  esta  disposi- 
ción favoraljle,  ajustó  el  Ministro  un  tratado 
(26  Ab.),  por  el  que  Chile  mandaría  2,500  ó 
8,000  hombres  del  15  al  20  de  Julio,  á  reforzar 
la  división  chilena.  Los  gastos  y  sueldos  de  la 
tropa,  así  como  la  quinta  parte  de  los  intere- 
ses, 3'  gravámenes  del  empréstito,  serían  de 
cuenta  del  Perú.  El  dinero  no  era  ya  tan  nece- 
sario, porque  García  del  Río  3'  Paroissien  ha- 
bían conseguido  en  Londres  un  millón  doscien- 
tas mil  libras  (12  Oct.),  contrato  que  el  ecui- 
gresose  apresuró  á  ratificar  en  Marzo  de  1828. 

Blanco  Encalada,  con  el  carácter  de  Ministro 
Plenipotenciario,  fué  enviado  á  Buenos  Aires, 
para  des])achar  la  expedición  preparada  por 
La  Fuente,  pero  como  Salazar,  nuestro  minis- 
tro, no  pudiera  entregarle  los  50,000  pesos  que 
se  le  había  ordenado,  y  la  i)artida  se  de- 
morase hasta  Junio,  la  misión  resultó  infruc- 
tuosa, no  obstante  la  cooperación  del  (icneral 
Mosquera,  Alinistro  de  Colombia. 

El  General  San  Martín  y  el  Coronel  Urdini- 
nea,  fueron  los  únicos  en  hacer  toda  clase  de  es- 
fuerzos ])£ira([ue  losgobiernos  de  Mendoza,  San 
Luis  \'  Córdova  cumi)lieran  con  los  compromi- 
sos contraídos. 

Más  tarde  en  Agosto  4,  Bolivarcnvióá  Mon- 
teagudo  á  Guatemala  y  á  México  ])ara  cpie  so- 
licitase contingentes  de  troi)as  v  dinero. 
''r.?r'"  Hnl.°  de  Marzo  salió  en  la'Macedonia,  el 
General  Portocarrero  de  Ministroá  Col()nd)ia, 
á  solicitar  la  remisión  de  tropas,  con  los  tras- 
]:)ortes  (jue  debían  traerlas  al  Callao. 
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Bolívar,  á  su  vez,  comisionó  á  Lima  al  Coro- 
nel Urdaneta,  el  que  celebró  un  tratado  con  el 
General  Herrera  (29  Mzo.);  casi  igual  al  ajus- 
tado entre  Portocarrero  y  el  General  Paz  del 
Castillo  el  18  del  mismo  mes. 

En  ambos  se  comprometía  Bolívar  á  man-  Tratados 
dar  6,0Ü0  hombres,  deljíendo  el  Perú  ec[uipar-  Colombia 
los  y  montarlos,  pagar  la  ida,  el  regreso  y  sus 
sueldos,  según  la  escala  peruana;  pero  mien- 
tras Portocarrero  había  convenido  en  reem- 
plazar las  bajas  con  soldados  peruanos,  Urda- 
neta había  aceptado  que  el  reemplazo  se  hicie- 
ra con  colombianos  existentes  en  el  ejército 
del  Perú,  ó  con  prisioneros  españoles. 

Riva  Agüero  aprobó  los  dos,  3'  Bolívar  en- 
vió de  Ministro  Plenipotenciario  á  Sucre  á  Li- 
ma (14  Ab.  1823),  para  que  manifestase  que 
se  aceptaba  el  de  Guaj^aquil  y  se  rechazaba  el 
de  Urdaneta,  no  obstante  que  el  primero  ha- 
bía sido  celebrado  á  instigación  de  Bolívar  por 
no  estar  autorizado  Portocarrero.  Riva  Agüe- 
ro lo  aprobó  con  ciertas  restricciones. 

La  primera  expedición  salió  el  18  de  Marzo, 
y  se  componía  de  los  batallones  Bo^^acá,  Yol-  la.  Expedi- 
tíjeros  y  Pichincha,  mandados  por  el  general 
Valdez,  el  c|ue,  como  Sucre,  desembarcó  en  San- 
ta 3^  siguió  por  tierra  á  Lima,  continuándolas 
tropas  por  mar.  El  12  de  Abril  salió  Rifles;  el 
12  de  IS/Layo  Bogotá;  el  14,  Dragones  y  Grana- 
deros á  caballo  y  parte  de  los  escuadrones  de 
Húzares;  lo  que  hacía  un  total  de  4,500  hom- 
bres. 

Estos  preparativos  no  impidieron  que  Riva- 
Agüero  intentara  un  avenimiento  con  el  ene- 
migo. Le  escribió  al  Virrey,  y  en  respuesta  re- 
cibió una  carta  insolente  de  Canterac. 
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Sucre,  de  acuerdo  cou  Riva-Agüero,  pro])uso 
lilas  tarde  un  arreglo  sobre  la  l)ase  de  la  inde- 
pendencia; se  le  contestó,  que  debía  partir  del 
sometimiento  á  la  metrópoli;  y  cpie  si  quería 
continuar  las  negociaciones,  dejara  el  título  de 
Enviado  de  Colombia  y  no  empleara  sino  el  de 
General. 

Al  imperio  mexicano  le  corresponde  el  honor 
miento  de  lade  liabcr  sido  cl  primer  Estado  que  reconoció 
^dei^í""  -^'^  independencia  del  Perú  (15  En.  1823);  á  lo 
que  correspondió  el  Supremo  Delegado  recono- 
ciendo al  imperio.  Luego  siguieron  los  Estados 
Unidos,  acreditando  de  Ministro  plenii)oten- 
ciario  al  S.  Prevost.  Él  y  Joaquín  Campino, 
Ministro  de  Chile,  fueron  los  ])rimer()s  miem- 
bros del  cuerpo  diplomático  residente  en  Lima. 

Las  gestiones  de  San  Martín  obligaron  á  los 
chilenos  á  remitir  al  Perú  1,500  fusiles.  Riva 
Agüero  mandó  á  Jamaica  100,000  pesos  para 
armas  que  tomó  Rolivar  en  Panamá,  y  con 
ellas  estuvo  en  condición  de  expedicionar  de 
nuevo  á  Intermedios. 

En  la  primera  Junta   de   guerra  Cjue   celebró 

Planes  de     jj'  \      •■  i     '      i  ~  c 

campaña  Ri'^^'1-  Agucro  ex])uso  SU  jMan  de  campana,  be- 
<j;ú\\  él,  la  expedición  al  Sur,  debía  ser  apoyada 
por  las  fuerzas  coloml)ian£is,  que  se  estaciouíi- 
rían  en  Huaraz,  impidiendo  el  ataque  de  Lima 
ó  el  abandono  de  Jauja. 

Sucre  fué  de  parecer,  que  el  ejercito  ex])edi- 
cionario  ocupara  Arequi])a  y  Puno,  á  hn  de 
atríier  al  grueso  de  los  realistas  y  licitirlos  en 
detall;  mientras  otro  ejército  de  las  cuatro  na- 
ciones aliadas,  invadiría  el  centro,  y  por  Jauja 
y  Huamanga,  arrojaría  á  los  españoles  más 
allá  del  Apurimae.     Consultado    íiolivar   ol're- 


i 


INDEPENDIENTE  61 

ció  6,000  homln-es  v  Chile  2,500   y   600   caba- 
llos. 

Entrando  en  detalles  solare  el  particular,  en 
25  de  nia\'0,  Bolívar  le  ordenó  á  Sucre  que  no 
fuera  á  Intermedios  sino  con  2,000  colombia- 
nos; que  no  pasaran  de  3,000  los  que  con  los 
aliados  atacaran  á  Canterac;  que  contra  éste 
se  movieran  11,000  hombres,  3'  que  en  el  caso 
de  empeñarse  el  Peni  en  una  campaña  deses- 
perada, pidiera  su  pase  á  Colombia  con  las 
tropas,  las  mismas  que  se  retirarían  al  Norte, 
si  los  españoles  con  fuerzas  superiores  venían 
sobre  Lima. 

Plan  excelente,  si  el  Perú  hubiera  dispuesto 
de  ese  número  de  soldados  para  entrar  en  ac- 
ción. 

El  mismo  egoísmo  que  indujo  á  San  Martín 
á  disponer  la  expedición  á  Intermedios,  fué  la 
causa  de  la  que  ahora  se  preparaba. 

No  era  el  patriotismo,  no  era  el  cuidado  por 
la  cosa  pública  la  que  movía  á  Riva  Agüero,  á 
Santa  Cruz  y  á  Gamarra,  sino  el  deseo  de  no 
tener  superior,  y  el  de  rodearse  del  prestigio 
del  más  pecpieño  triunfo  para  contrarrestar  la 
venida  de  Bolívar.  "El  Perú  es  para  nosotros, 
se  decían,  3-  no  permitiremos  que  otro  nos  go- 
bierne aunque  nos  traiga  la  libertad".  Se  de- 
seaba vencer,  pero  algo  más  gobernar.  En  vez 
de  dedicarse  á  la  formación  de  un  ejército 
aguerrido,  se  exponía  uno  brillante  pero  biso- 
ño,  á  los  peligros  de  una  derrota.  El  celo  que 
le  tenían  á  Bolívar  era  mayor  que  el  odio  á  los 
españoles,  y  por  esto,  arriesgando  el  todo  por 
el  todo,  se  apresuraron  á  entrar  en  campaña 
antes  de  servir,  como  tuvieron  que  hacerlo 
después,  de  tenientes  del  Lil)ertador. 


Err( 
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¡Cuánta  pequenez  de  miras!  ¡Eselavos  aún  y 
odiaban  al  Libertador!  Veían  á  su  lado,  entu- 
siastas, á  los  bravos  habituados  á  humillar  al 
león  de  Castilla,  y,  petulantes,  temerarios^ 
desdeñaban  su  concurso  para  darle  el  golpe  fi- 
nal. Estimaban  como  propia  la  contienda  que 
decidiría  del  porvenir  de  un  continente. 

No  es  incomprensible,  como  pretende  Paz 
roí-  de  Soldán,  quc  Bolivar  aprobase  en  8  de  Mayo  la 
sabiduría  del  plan  de  Intermedios,  cuando  15 
días  después,  decía  que  ese  plan  erae7  tercer  ac- 
to y  la.  catástrofe  de  la  tragedi¿i  del  Perú;  ]3or 
que  lo  primero  lo  dijo  escribiéndole  á  Riva 
Agüero,  cu\^os  planes  y  propósitos  conocía,  al 
paso  que  lo  segundo,  lo  comunicaba  en  carta 
al  amigo  íntimo,  para  quien  no  tenía  secretos, 
y  con  quien  es  muy  ])robable  que  hubiese  con- 
versado sobre  las  pasiones  ruines  de  los  que 
querían  niíindar  antes  de  ver  libre  á  la  patria. 
No  pudiendo  disuadirlos  de  esta  pretensión 
absurda,  comprendió  c[ue  con  la  aprobación  de 
sus  pro\'ectos  los  tendría  de  parte,  por  lo  menos, 
3'  no  le  embarazarían  en  la  íirdua  empresa  de 
la  indc])endencia. 

Con  los  héroes  de  San  Lorenzo,  Chacabuco 
y  Maypú,  Alvarado  había  sido  batido  ])or 
Canterac  3'  Valdcz,  y  no  era  ])resumible  que 
Santa  Cruz  3'  Gamarra  conquistaran  kiureles 
con  tropas  bisoñas,  contra  los  vencedores  or- 
gullosos de  Torata  3'  Moquegua. 

He  aquí  ])orqué  Sucre,  no  (juiso  aceptar  en 
24  de  Mayo,  el  Generalato  en  Jefe  del  ejército 
(pie  le  ofreció  Riva  Agüero.  Su  ]jrimer  ])aso 
habría  sidcj  destituir  á  vSanta  Cruz  ])ara  sal- 
var su  responsabilidad,  y  esto  habría  dado  lu- 
gar á  la  división  del   ejército   y   á    una   guerra 
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abierta,  dada  la  frialdad  que  existía  entre  ellos 
desde  la  campaña  del  Ecuador. 

En  toda  la  América  del  Sur  resonaban  los 
aplausos  á  San  Martin  y  á  Bolívar,  y  los  Jefes 
más  conspicuos  del  ejército,  á  semejanza  de  los 
niños  que  quieren  ser  payasos  después  de  una 
función  de  circo,  3' clérigos  pasada  la  procesión, 
se  desmorecían  por  ser  á  todo  trance  liberta- 
dores. 

De  aquí  se  deduce  que,  si  el  compilador  fué 
candoroso  al  no  comprender  la  razón  de  la  di- 
ferencia de  esas  dos  comunicaciones  del  genio, 
los  neófitos  adalides  se  engañaron  al  creer  que 
contaban  con  la  aprobación  de  sus  disparata- 
dos planes. 

La  nota  oficial  la  dictó  una  sabia  política: 
la  carta  al  amigo,  la  sinceridad,  Veainos  aho- 
ra el  contenido  de  esta  última,  para  que  se  vea 
hasta  dónde  llegó  la  previsión  de  ese  hombre 
extraordinario: 

"La  expedición  de  Santa  Cru2^  es  el  tercer 
íicto  y  la  catástrofe  de  la  tragedia  del  Perú, 
Canterac  es  el  héroe;  y  las  víctimas,  Tristán, 
Alvarado  y  Santa  Cruz.  Los  hombres  pueden 
ser  diferentes,  pero  los  elementos  son  los  mis- 
mos    3'  nadie  cambia  los  elementos.     Por 

más  que  se  ha^^an  dado  instrucciones  á  Santa 
Cruz,  buenas  3'  sabias;  el  resultado  por  eso,  no 
será  menos  funesto.  Tristán  tuvo  las  mismas 
y  su  Jefe  de  Estado  Ma3'or  es  el  mismo  de  San- 
ta Cruz:  quiere  decir  el  alma  de  una  y  otra  ex- 
pedición; con  mucho  valor,  con  mucho  inérito, 
pero  sin  medios  para  cambiar  las  cosas.  Alva- 
rado es  de  un  mérito  cumplido  3'  no  tuvo  me- 
jor éxito.  Con  qué,  está  visto  que  no  debemos 
contar  más  con   la  expedición   de   Santa  Cruz, 
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por  inuclio  {[uc  haiía  y  pueda  híiccr  esto  oficial, 
coiiio  yo  espero  ele  su  cabeza  y  valor.  Irá  á 
Intermedios:  encontrará  pocas  fuerzas:  lo 
atraerán  y  después  de  todo,  le  sucede  una  de 
estas  tres  cosas;  primera,  disminuye  sudivi.sión 
forzosamente  por  marchas  y  contramarclicis^ 
enfermedades  y  comJDates:  segunda,  es  batido 
al  principio,  si  Valdez  tiene  3000  hombres,  6 
él  bate  á  Valdez  si  tiene  menos;  y  entonces  su- 
cede la  tercera,  que  es  internarse  á  Arequipa  y 
á  Puno,  donde  Canterac,  por  una  ])arte,  las 
tropas  del  Alto  Perú  ]jor  otra,  acaban  con 
nuestra  división  ó  la  obligan  á  reembarcarse, 
vSÍ  aun  permanecen  los  trasportes  en  las  pla- 
3'as.  El  resultado  puede  ser  más  ó  menos  in- 
fausto, más  no  dejará  siempre  de  serlo.  Un 
cuerpo  flamante  como  el  de  Santa  Cruz,  en 
una  retirada  simple,  por  desiertos,  no  necesita 
para  sucumbir  más  c|ue  ser  ])erseguido  viva- 
mente con  infantería  y  caballería.  Si  antes  no  lo 
persiguieron  ahora  lo  harán;  porque  las  cosas 
para  hacerlas  bien  es  preciso  hacerla  dos  ve- 
ces, es  decir,  que  la  primera  enseña  la  segunda. 
La  expedición  de  Santa  Cruz,  ]K)r  más  bien 
que  le  vaya,  deja  al  enemigo  la  mitad  de  sus 
armas  3'  la  mitad  de  sus  fuerzas;  lo  que  multi- 
])lica  sus  medios  de  superioridad.  En  todo  es- 
to no  se  ha  hecho  mención  aún  de  la  escuadra 
española,  f[ue  si  viene,  dui)lica  las  causas  de  la 
ruina  total  de  la  división  de  Síinta  Cruz.  En 
este  caso  no  se  escapa  ni  la  notichi  del  suceso... 
Si  la  ex¡)cdición  del  General  Santa  Cruz  cum- 
pliere su  misión  y  volviese  á  Pisco  ó  al  Callao, 
sin  grandes  pérdidas,  sov  de  sentir,  ([ue  enton- 
ces conviene  hacer  un  movimiento  general  con 
todas  las  tropas  reunidas,  y  estando   yo   á   su 
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cabeza.  De  otro  modo  las  divisiones  intesti- 
nas serían  nuestros  vencedores.  Pero  añado 
también  que  este  movimiento  no  deberá  ejecu- 
tarse sino  después  de  saber  que  los  españoles 
no  reconocen  la  Independencia  del  Peni,  por 
c[ue  éste  caso  único  es  el  que  debe  imponernos 
la  necesidad  de  arrancar  con  las  armas  una 
decisión  va  dada  por  la  política.  Lo  diré  más 
claro;  perdida  la  esperanza,  debemos  buscar  la 
salud  en  la  desesperación  de  un  combate,  que, 
perdido,  no  habrá  añadido  ni  quitado  nada  al 
Perú:  y  ganado  le  habrá  dado  la  esperanza  de 
ser  independiente." 

Nótese  la  fina  observación  sobre  Santa  Cruz: 
reconoce  su  mérito  y  valor,  pero,  al  calificarlo 
de  oñcial  sugiere  que  no  había  nacido  para  man- 
dar trojjas,  sino  como  subalterno. 

¡Con  qué  elegancia  insinúa  la  superioridad 
militar  de  Valdez!  Segiin  él,  para  derrotar  á  San- 
ta Cruz,  no  necesitaba  sino  la  mitad  de  la  fuer- 
za de  éste,  de  donde  se  deduce  que  teniendo  que 
habérselas  con  él  y  Canterac,  Santa  Cruz  esta- 
ba completamente  perdido. 

Por  lo  demás,  la  carta  toda  está  redactada 
con  un  criterio  y  buen  juicio  que  anonadan. 

Bolívar  no  quería  andar  con  violencias  y  pre- 
cipitaciones. En  la  carta  que  le  dirigió  de  Gua- 
yaquil á  Sucre,  en  Mayo  24  de  1823,  le  dice: 
"Tengo  la  satisfacción  ó  la  presunción,  de  ha- 
ber visto  siempre  con  desprecio  á  los  Generales 
españoles  3^  á  toda  su  nación:  no  por  eso  pue- 
do añadir,  que  veo  con  este  mismo  desprecio  á 
los  enemigos  del  Perú;  y  cuando  hago  esta  con- 
fesión, parece  que  tengo  derecho  á  que  se  haga 
caso  de  mi  ingenuidad.  No  es  Canterac  ni  Val- 
dez los  que  son  temibles;  sus  recursos,  posicio- 
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ncs  y  victorias  les  dan  una  superioridad  decisi- 
va, que  no  se  pueden  contrarrestar  de  repente, 
sino  lenta  y  progresivamente". 


CAPITULO  VIH 

R.  Agüero  La  elevacióu  al  poder,  que  es  princijjio  de  la 
gloria  de  los  grandes  hombres,  fué  el  término 
desgraciado  de  la  carrera  política  de  Ri  va  Agüe- 
ro. Lección  saludable  para  los  pretendientes 
que  solicitan  el  mando  sin  las  virtudes  que  él 
requiere. 

Riva  Agüero  contaba  entre  sus  abuelos  á  D. 
Fernando  de  la  Riva  Agüero,  Caballero  de  la 
Orden  de  Santiago,  Capitán  del  Reino  de  Tie- 
rra Firme,  y  á  D.  Carlos,  del  mismo  nondore. 
Comendador  de  la  Orden  citada,  tío  de  su  pa- 
dre D.  José,  Superintendente  de  la  Real  Casa 
de  Moneda  de  Lima,  Oidor  de  la  Real  Audien- 
cia de  México,  condecorado  son  la  Cruz  de 
Carlos  III.  Mucho  vSe  acrecentaron  las  relacio- 
nes de  la  familia,  su  lustre  y  buen  nond)re,  con 
el  matrimonio  del  último,  con  una  descendien- 
te de  los  Marqueses  de  Monte- Alegre  de  Au- 
lestia. 

El  joven  Riva-Agüero  hizo  sus  estudios  en 
España;  regresó  á  Lima  i)or  Buenos  Ayres, 
y  sospechándose  allí  sus  ideas  separatistas,  se 
le  obligó  á  continuar  á  Chile.  En  Snntingo  se 
relacionó  con  las  ])ersonas  interesadas  en  la 
obríi  de  la  emancipación,  y  acordó  con  ellas 
llevar  al  Perú  la  proi)aganda,  i)ara  tener  listo 
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el  terreno  una  vez  qne  se  diera  el  primer  grito 
de  libertad. 

El  Virrey  le  nombró  Contador  del  Tribunal 
de  Cuentas  3' Juez  conservador  de  loterías.  Una 
hoja  que  publicó  sobre  el  abandono  en  que  se 
encontraban  los  asuntos  del  Tribunal,  le  me- 
reció algunos  desaires  de  Abascal,  que  le  obli- 
garon á  renunciar.  Cuando  comenzaron  los 
movimientos  separatistas,  Riva  Agüero  fué  un 
agente  activo  y  vigoroso  de  los  revoluciona- 
rios; 3'  habiendo  caído  en  manos  del  gobierno 
la  carta  que  le  escribió  Jon te  con  el  presbítero 
D.  Ca^^etano  Requena,  se  le  desterró  á  Tarma, 
\'  después  de  14  meses  de  calabozo,  pidió  Pe- 
ztiela,  ante  el  consejo  de  guerra,  que  se  le  con- 
denara á  muerte.  La  severidad  del  castigo  des- 
autorizó al  delito. 

Escribió  más  tarde  un  folleto  explicando: 
"'Porqué  los  mandones  y  tiranos  del  Perú  lo 
tenían  por  enemigo'' \  t\  Q\xs\  quedó  manuscri- 
to; y  más  tarde  dio  á  luz  el  anónimo,  de  que 
hablamos  en  el  Tomo  I,  Cap.  II. 

Con  San  Martín  mantuvo  activa  correspon- 
dencia antes  3^  después  que  éste  pisara  el  Perú. 
No  había  noticia  de  importancia  que  no  le 
trasmitiera,  con  grandes  gastos  de  su  peculio 
3'  corriendo  graves  peligros.  Tomó  parte  acti- 
va en  todas  las  conspiraciones;  se  vio  envuel- 
to, como  3'a  hemos  dicho,  en  varios  juicios,  y 
en  innumerables  ocasiones  habilitó  de  fondos 
á  los  que  querían  enrolarse  en  el  ejército  liber- 
tador. Fué  uno  de  los  agentes  más  activos  en 
seducir  al  batallón  Numancia,  3"  cuando  el  te- 
mor de  ser  descubierto  llegó  al  periodo  crítico, 
fugó  á  Huaura  3-  se  reunió  á  las  tropas. 

Caballero  á  las  derechas,   de   alta   sociedad, 
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era  uno  de  los  pocos  á  quien  no  hirieron  los 
modales  finos  y  la  elegancia  de  Monteagudo. 
Desinteresado,  patriota  entusiasta,  hubiera 
sido  todo  un  hombre  de  Estado  bajo  los  sa- 
bios consejos  de  Mentor.  Al)andonado  á  sus 
ímpetus,  sin  grandes  luces  ni  ex]ieriencia,  y  sin 
sospechar  que  lo  más  importante  quedaba  ])or 
hacer, fué  una  remora  para  su  ])atria,  causa  de 
])érdida  de  elementos  Ijélicos,  de  divisiones  inter- 
nas y  de  su  propia  ruina.  Creía  que  la  política 
era  la  intriga,  y  que  bastaba  mandar  el  ejérci- 
to para  derrotar  á  los  españoles.  Mucho  ries- 
go corre  el  juicio  al  pretender  el  primer  puesto 
en  las  grandes  crisis  sociales.  Entonces  el  méri- 
to se  retrae,  desconfía  de  sí  mismo,  y  es  me- 
nester que  el  peligro  inminente  \'  el  clamor  ge- 
neral lo  sitien  y  lo  rindan,  para  hacerlo  salir 
al  frente  á  manejar  la  nave  del  Estado. 

No  era  fácil  tampoco  calcular,  que  en  la  gue- 
rra del  Perú  se  decidiría  la  suerte  de  las  colo- 
nias; que  España  tenía  todavía  firmes,  en  el  co- 
razón de  la  América  meridional,  hondas  raíces, 
y  que  una  derrota  en  el  Apurímac  enrojecería 
el  Maule,  el  Plata  y  el  Apure. 

En  la  Prefectura  de  Lima  se  hizo])opular.  La 
plebe  le  llamaba  el  niño  Pepito,  y  la  actividad 
y  energía  que  des]jleg6  en  los  preparativos,  le 
hizo  concebir  la  idea  falaz  que  ya  estaba  á  la 
altura  de  San  Alartín  y  de  Bolivar.  El  mando 
acabó  de  perderle.  Levantarse  contra  el  genio 
cu1)icrto  de  laureles,  fundador  de  tres  re])iíbli- 
cas,  sin  íirmas,  sin  eiército,  sin  dinero,  sin  ami- 
gos, ])resupone  el  vértigo  de  la  soberbia.  Más 
noble,  más  juicioso  que  combíitiral  aliado,  era 
servir  á  la  ]jatria  como  soldado  bbertador. 
FA  mismo  lo  hal)ía  dicho:  "gustoso  tomaré  un 
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fusil  siempre  qne  el  Soberano  Congreso   consi- 
dere amenazada  la  salud  del  Estado," 

Desgraciadamente,  sus  actos  no  correspon- 
dieron á  esta  abnegación.  Él  escaló  el  poder 
con  la  candorosidad  del  alumno  que  va  á  reci- 
bir el  primer  premio,  y  más  de  una  vez  se  le 
•oyó  decir  ingenuamente;  que  la  libertad  del 
Perú  Ir  podía  conseguir  una  monja. 

La  diligencia,  el  patriotismo  y  la  constancia 
no  son  los  únicos  factores  i3ara  la  guerra;  con 
ellos  se  forman  tropas  agueridas,y  algo  masera 
menester  para  derrotar  á  los  que  no  hacía  mu- 
cho nos  habían  asombrado  con  su  presteza,  é 
inspirado  res)3eto  con  su  disciplina. 

El  éxito  de  los  primeros  días,  el  aura  popu- 
lar, la  falta  de  esperiencia  y  de  un  buen  amigo, 
hicieron  de  un  corazón  noble  como  Riva  Agüe- 
ro, un  personaje  histórico  desgraciado.  El  te- 
mor de  caer  bajo  el  despotismo  de  Bolívar,  ven- 
cidos los  españoles,  atenúa  su  falta,  es  cierto; 
más  no  la  excusa  del  todo,  que,  tratándose  de 
la  emancipación,  ante  el  enemigo  común,  sede- 
ponen  las  pretensiones  políticas. 

Disponíanse  en  Lima  á  marchar  alSur,  cuan-^^<^*f^^"',¥^'^'' 
do  el  virrey,  animado  de  la  agitación  que  rei- 
naba en  Chile,  de  la  anarquía  délas  Provincias 
Unidas,  de  la  división  y  enojo  que  había  pro- 
ducido la  anexión  de  Gviayaquil,  y  más  que  todo, 
del  deseo  de  aprovechar  del  abatimiento  en  que 
suponía  á  los  patriotas  por  las  derrotas  sufri- 
das, dispuso,  no  se  sabe  si  de  motu  propio  ó  in- 
dicación ajena,  enviar  fuerzas  para  apoderar- 
se de  Lima.  Ignoraba  la  llegada  de  los  refuer- 
zos y  la  determinación  de  atacar  por  Interme- 
dios. Al  efecto,  ordenó  que  una  partida  fuerte 
de  observación,  compuesta  de  Gerona,    Centro 
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y  los  Granaderos  de  la  Guardia  quedara  en 
Huanianoa,  mientras  Canterac,  que  ya  había 
regresado  á Jauja,  eon  eerea  de  nueve  mil  hom- 
bres, eseédonados  héista  Huanea^'o,  vSe  movía, 
sobre  la  eapital  con  las  tropas  que  fueran  ne- 
eesarias.  En  el  Sur,  Carríitalá  tenía  en  Arequi- 
pa 1,500,  y  Olañeta  en  el  Alto  Perú,  2  ó  H 
mil  hombres. 

Este  plan  no  agradcS  á  Canterae,  ([ue  quería 
disponer  de  todas  las  tropíis  para  dar  á  los  in- 
dependientes un  golpe  mortal.  Con  este  moti- 
vo le  pasó  al  Virrey  algunas  notas  altaneras, 
eu\'o  efecto  se  apresuró  á  desvanecer  Valdez 
para  evitar  un  rompimiento,  pues  el  General 
había  llegado  al  extremo  de  renunciar  su  pues- 
to en  el  ejército.  El  Virrey  se  dejó  persuóidir  y 
le  ordenó  á  Valdez,  que  marchara  eon  Burgos, 
Gerona,  Centro  y  el  escuadrón  Granaderos  á 
caballo,  á  reforzar  los  6  batallones,  (S  escua- 
drones \'  14  ])iezas,  con  las  (pie  expedicionaria 
Canterac. 

Antes  de  ])artir,  \'a  se  susurraba  en  el  Cuzco  la 
marcha  de  los  patriotas  á  Intermedios;  pero  es- 
tando frescos  los  recuerdosdcToratay  Mocpie- 
gua,  no  se  creía  que  los  vencidos  tomaran  la 
ofensiva  con  tanta  celeridad.  Cuando  Valdez 
llegó  á  Huamanga,  se  confirmó  la  noticia,  pero 
calculando  distancias  y  la  rapidez  desús  movi- 
mientos, vio  que  se  podía  tomar  Lima  y  defender 
Arequipa.  Este  solo  dato  puede  dar  una  idea 
de  la  síjljcrbia  organización  y  disciplina  de  los 
realistas.  El  ataque  de  Lima,  además,  podía 
hacer  regresar  á  los  ex])edicion<'irios;  unificaría 
al  ejército  español,  haciéndole  conocer  su  liierzíi; 
se  blocpiearía  al  Callao;  dispersaría  al  con- 
greso, y  derrocando  al  (lobierno    vendrían    las 
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divisiones,  3'  principiarían  á  sentir  los  disiden- 
tes los  estragos  de  la  anarquía. 

Entretanto,  en  Lima,  los  Generales  expusie- 
ron sus  opiniones  por  escrito  á  Riva  Agüero, 
sobre  el  plan  de  campaña.  Se  convocó  una  Jun- 
ta de  guerra  que  ratificó  la  determinación  de 
partir,  presumiendo  que  el  enemigo  no  espera- 
se ser  atacado  donde  acababa  de  vencer.  5,095 
hombres  al  mando  de  Santa  Cruz,  compondrían 
la  expedición.  El  14  de  Ma^'o  principió  el  em- 
barque cpie  terminó  el  25.  El  17  se  presentó  el 
General  en  el  Congreso,  y,  con  el  mayor  énfasis, 
juró  morir  ó  regresar  con  la  victoria. 

La  expedición  se  componía  de  los  batallones 
Legión,  Cazadores,  1,  2,  4  y  6;  el  Regi- 
miento Húzares,  dos  escuadrones  de  lanceros  y 
8  piezas^  mandados  respectivamente  por  Cer- 
deña,  Alegre,  Eléspuru,  Garzón,  Pardo  de  Zela, 
Marqués  de  S.  Miguel,  Brandsen,  Plasensia  y 
Alorla,  los  que  desembarcaron  en  Arica  el  17  de 
Junio. 

Dejando  á  un  lado  los  móviles  egoístas  que 
inspiraron  esta  campaña,  ella  fué  un  grave 
error  político.  En  Intermedios  nada  había  que 
ganar  y  si  mucho  que  perder.  Riva  Agüero,  sin 
el  apovo  de  sus  baA'onetas,  quedaba  a  merced 
de  los  colombianos  y  al  frente  de  un  congreso 
hostil,  que  había  aceptado  su  elevación  solo 
presionado  por  la  fuerza.  Si  resultaba  favora- 
ble, enaltecería  á  Santa  Cruz,  el  cual  le  quita- 
ría el  mando,  ó  por  lo  menos  independizaría  á 
su  patria  el  Alto  Perú,  dividiendo  el  territorio: 
si  desgraciada,  toda  la  responsabilidad  cae- 
ría sobre  él  como  ])rimer  mandatario. 

En  esta  triste  condición,  fácil  le  fué  á  Sucre 
llenar<6u  cometido.  Xo  poco  le  favorecieron  la 
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com])osición  heterogénea  del  ejército,  las  ges- 
tiones de  la  Municipalidad  de  Lima,  y  los  actos 
inconsultos  del  mismo  Riva  Agüero  que  proce- 
día sin  conocimiento  del  congreso.  No  conten- 
to con  llamar  á  Bolívar  al  Perú  por  cartas,  co- 
misionó en  el  bergantín  Barcarcel  (9  de  Abril) 
al  Marqués  de  VillafuerteváD.  Francisco  Men- 
doza, para  que  coadyuvasen  á  las  gestiones  de 
Portocarrero. 

La  falta  de  uninad  en  el  ejército  era  palpable. 
Los  argentinos  se  creían  superiores  á  los  chile- 
nos, por  haberlos  ayudado  á  emanciparse,  y 
unos  y  otros  miraban  á  los  nuestros  con  mar- 
cado menosprecio. 

Una  cabeza  que  dirigiera,  una  mano  de  hie- 
rro con  el  rigor  de  la  disciplina,  era  necesaria. 
Santa  Cruz  y  Gamarra  no  tenían  prestigio 
bastante  con  los  nuestros,  y  con  los  aliados 
de  ninguna  especie.  El  afán  de  salir  pronto, 
como  si  temieran  perder  el  mando  de  las  tro- 
])as,  hacía  sospechar  que  ambos  patrocinaban 
intereses  ])ersonales. 

También  estuvo  el  congreso  porque  se  lla- 
mara á  Bolívar,  algunos  por  patriotismo,  la 
mayor  parte  por  contrariar  á  Riva  Agüero.  Al 
que  manda  no  le  faltan  enemigos;  y  le  sobran 
al  que  se  eleva  de  improviso  apo\'ado  en  las 
l3a\'onetas. 

Aun  los  diputados  favorables  á  Riva  Agüe- 
ro clamaban  por  el  caudillo  colombiano,  ])or 
es])írítu  de  oposiciíSn,  y  de  allí  la  unanimidad 
con  que  votó  el  congreso  una  acción  solemne 
de  gracias,  y  se  aprobó  que  se  recabara  ])ermi- 
so  de  Colombia  ])ara  que  le  dejara  pasar  al 
Perú. 
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Aun  el  General  Martínez,  en  los  pocos  días 
que  mandó  el  ejército  le  invitó  también  (18 
IMayo),  previendo,  desde  entonces,  que  era  más 
político  apo^^ar  á  Bolívar  que  temer  á  Riva 
Agüero.  Lo  mismo  hicieron  Santa  Cruz,  Ga- 
marra,  Salazar,  el  General  Herrera  3^  otros  mu- 
chos que  hubieran  dado  un  ojo  de  la  cara  por- 
c[ue  no  viniera. 

El  congreso  coronó  estos  anhelos  é  hipocre- 
cías,  comisionando  (Junio  19)  al  poeta  Olmedo 
y  á  Sánchez  Carrión,  para  ofrecer  al  Liberta- 
dor el  poder  político  y  militar,  y  el  título  de 
Generalísimo  de  las  armas,  tan  luego  que  pi- 
sara el  Perú.  Los  enviados  fueron  recibidos  con 
los  brazos  abiertos:  el  congreso  de  Colombia 
le  otorgó  la  licencia  (4  Jun. ),  3'  Bolívar  vSe  hu- 
biera puCvSto  en  camino  si  la  revolución  de  los 
])astusos  no  le  obligara  á   detenerse  algo  más. 


CAPITULO  IX 

A  pesar  de  que  en  Lima  se  sabía  la  venida  de 
Canterac,  cuando  las  avanzadas  dieron  la  no- 
ticia de  su  llegada  á  Yauli(Ma3^o29),el  ma3'or 
estupor  se  apoderó  de  las  tropas  3-^  de  toda  la 
ciudad.  Este  fué  el  bautismo  bélico,  diremos  así, 
del  cambio  ]:)olítico  o])erado.  El  teatro  estaba 
iluminado;  las  decoraciones  colocadas;  el  ]m- 
blico  impaciente;  los  programas  llenos  de  se- 
ductoras promesas  se  leían  con  avidez:  en  bre- 
ve se  iba  á  dar  ])rinci])io  á  la  esperada  repre- 
sentación. 

Mu3'  lejos  de  corres]3onder  á  las  es])ectati- 
vas,  la  ejecución   dejó   mucho   cjue  desear.  La 
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anil)ici6n  por  los  cargos  i)iiblicos  deben  mode- 
rarla el  juicio  y  el  patriotismo,  haciendo  ver 
que  las  cualidades  que  exijen,  no  las  concede  el 
cielo  con  prodigalidíid. 

Es  cordura  no  pretender  lo  qtie  no  se  j^uede 
cumplir,  \'  civismo,  dejarlo   en  mejores  manos. 

Ante  el  peligro  común,  Riva  Agüero  y  los  que 
le  habían  elegido,  comprendieron  la  lijereza  de 
su  proceder:  si  al  primero  se  le  echaba  encara  el 
absurdo  de  dirigir  una  guerra  sin  poseer  el  ar- 
te militar;  los  segundos  no  se  perdonaban  la 
locura  de  haber  derrocado  una  Junta  impoten- 
te para  crear  un  gobierno  inhábil. 

No  faltaron  recriminaciones  recíprocas.  Un 
congreso  con  pretensiones  de  gobernar:  un  go- 
bierno levantado  por  las  ba\'onetas  contra  el 
legislativo,  eran  un  co])ios()  combustible  pcira 
fomentar  la  discordia.  Unos  diputados  opina- 
ban que  se  destituyera  á  Riva  Agüero:  otros 
que  se  confiara  el  ejército  á  Sucre,  hasta  la  lle- 
gada de  Bolívar,  y  el  gobierno,  como  medida 
estratégica,  comisionaba  á  Miller  para  cpie 
con  un  escuadrón  y  las  guerrillas  ]3racticara 
un  reconocimiento. 

En  Lima,  Sucre  no  dejaba  de  tener  sus  in- 
quietudes. Reconocía  la  importancia  déla  cani- 
]3aña,  mu3'  superior  á  la  de  Chile,  ala  del  Mag- 
dalena y  el  Plata,  y  la  incompetencia  de  Rivíi 
Agüero  i)ara  dirigirla.  Quitarle  el  mando  de 
hecho,  eríi  seml)rar  la  discordia  hiriendo  al  sen- 
timiento nacional;  dejárselo,  comprometer  la 
suerte  del  Perú,  y,cpiizás,  la  de  todo  Sud  Amé- 
rica: no  quedaba  sino  el  término  medio  de 
aconsejcir  al  congreso  cpie  salvase  los  fueros 
del  ])oder,  sin  desatender  los  graves  cuidados 
de  la  Líuerra. 
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Tres  partidos  dividían  la  opinión:  los  riva-  í'-i^tidos 
agüennos,  encabezados  por  Santa  Cruz,  ansio- 
sos de  conservar  el  mando,  sostenían  la  posibi- 
lidad de  la  emancipación  sin  el  auxilio  extran- 
jero: los  representantes  que  legislaban  y  pre- 
tendían administrar,  y  los  verdaderos  patrio- 
tas que,  sin  juntas  ni  acuerdos,  deseaban  á  to- 
do trance  la  venida  de  Bolívar. 

Este  último,  desde  luego,  era  el  más  podero- 
roso,  y  en  él  se  apo^^ó  Sucre  para  cumplir  con 
lealtad  su  cometido,  sin  degradarse  á  trabajar 
como  le  ordenara  áqn(¿l,  porque  nada  se  esta- 
bleciera; que  multiplicara  el  número  ele  man- 
datarios poniéndolos  en  oposición,  á  ñn  deque 
no  hubiera  simulacro  de  gobierno,  de  manera 
que  á  su  llegada  el  Perú  fuera  un  campo  rosa- 
do, y  otras  intrigas  indecorosas  del  predesti- 
nado á  hacer  en  la  Historia  un  papel  tan 
grande. 

En  cuanto  á  su  misión  diplomática,  Sucre 
aprovechó  de  su  influencia  para  hacer  que  en 
Junio  3,  se  aprobara  sin  restricciones  el  trata- 
do Portocarrero,  lo  que  comunicó,  á  Bolí- 
var veinte  días  después. 

luii  tclS  fie 

Siguiendo  el  plan  que  se  había  propuesto  de  cruerra. 
no  herir  el  orgullo  nacional,  convocó  una  Jun- 
ta de  guerra,  y  en  ella  planteó  la  cuestión  si 
debería  abandonarse  ó  no  Lima.  Desarrolló  su 
plan  de  reforzar  á  Santa  Cruz  con  8000  hom- 
ííres,  ó  atacar  al  enemigo  por  otro  punto,  evi- 
tando así  la  aglomeración  en  los  castillos  de 
fuerzas  considerables.  En  la  segunda  Junta  ( 11 
Jun. )  se  adoptó  el  abandono  y  el  atacjue,  y  ha- 
biendo salido  parte  del  ejército  el  1  7,  muy  de 
mañana,  tuvo  lugar  en  el  campo  de  San  BorJ£i 
otra  Junta,  en  la  que  se  disi)uso  que  los  auxi- 
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liares  y  un  batallón  de  cívicos  pasaran  al  Ca- 
llao. Notando  Sucre  el  mismo  día,  que  había 
cierta  vacilación,  tanto  en  el  gobierno  como  en 
los  diputados  para  dejar  la  capital,  exigió  una 
resolución  inmediata,  saliendo  el  resto  de  bis 
tropas  á  acamparse  en  el  Pino,  haciéndole  creer 
al  pueblo  que  ibaná  librar  batalla,  cuando  des- 
de la  primera  Junta  se  había  resuelto  que  se 
encerraran  en  las  fortalezas. 

La  actividad  de  Riva  Agüero  había  elevado 

Ejercito  na- ^1  cjército  á  uu  númcro  respeta1)le,  como  vahe- 
mos dicho.  Se  componía  del  Batallón  N.°  2, 
del  Regimiento  N.°  1 3'  de  los  cuerpos  denomina- 
dos Huánuco,  Huaylas,  Trujillo  y  segundo  de 
Legión  Peruana;  dos  escuadrones  de  la  Unión, 
el  de  Invencibles,  Lanceros  del  Perú,  dos  de 
Guías  de  la  Escolta,  Huarochirí  y  una  compa- 
ñía de  artillería  volante,  que  si  hubieran  esta- 
do bien  armados  y  disciplinados,  unidos  á  los 
1300  hombres  que  guarnecían  los  castillos,  hu- 
bieran podido  defender  Lima  y  hacer  frente  á 
Canterac.  Desde  luego,  como  se  supondrá,  to- 
da esta  era  gente  colecticia,  rebelde  al  cuartel, 
amante  del  uniforme,  ingrata  al  pabellón. 

Sucre  mandó  partidas  de  observación  á  Lu- 
rín,  Santa  Clara  y  Pampa  Grande,  esta  últi- 
ma al  mando  de  Miller.  La  caballería  de  La- 
valle  y  las  guerrillas  á  Chancay,  donde  pasa- 
ron á  refugiarse  muchas  familias.  Lima  que- 
dó á  cargo  del  General  Guido. 

Ejercito  es-  El  2  (Ic  Junio,  nucvc  batallones,  nueve  escua- 
'  pañol  (lroncsyl4-  i)iezas  de  artilleria,  total  9,000 
hombres,  de  lo  más  lucido  y  brillante  (pie  vSe 
había  visto  en^el  Perú,  emprendieron  la  marcha, 
sobre  Lima.  A  su  ])aso  arrasaron  con  los  pue- 
blos 3'  aldccis  que  se  habían  declarado  por  los 
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independientes.  Las  guerrillas  de  Huavique, 
Ninavilca  y  Vivas,  en  Chineha  y  Yurasma3^vi 
fueron  batidas  y  dispersadas.  El  terror  prece- 
día y  acompañaba  al  ejército.  Se  recordaba  su 
paso  por  lea  el  año  anterior,  en  que  los  pue- 
blos de  Chacapalca,  HuaA'huay,  Yullapanipa, 
Pachacayo,  Llaniania,  Mullunya  _v  Cinguaha- 
l)ían  sido  quemados,  y  ejecutados  los  indíge- 
nas Miguel  Ártica,  Paula  Huamán  y  Eufrasia 
Ramos,  después  de  haberles  cortado  la  lengua. 

Canterac,  jefe  de  estas  fuerzas,  era  natural  Retrato  de 
de  Burdeos,  hijo  de  un  General  francés,  víctima  ^"^''"'^ 
de  la  revolución  por  sus  ideas  realistas.  La  fa- 
milia emigró  á  España,  y  el  joven  entró  al  eiér- 
cito,  en  el  que  adquirió  una  pericia  singular  en 
las  tres  armas,  que  le  mereció  el  respeto  de  sus 
iguales  y  el  aprecio  de  sus  superiores.  Su  com- 
petencia científica  y  su  valor  á  toda  prueba, 
que  rayaba  en  temeridad,  le  inspiraron  ese 
desdén  por  los  jefes  criollos  3^  aún  por  los  espa- 
ñoles c|Lie.le  haÍDÍan  precedido,  que  contribuyó 
no  poco  á  fomentar  la  discordia  entre  ellos  y 
atraerle  á  él  mismo  dolorosos  desengaños.  La 
Serna  le  respetaba  tanto  como  él  respetaba  á 
Valdez:  á  cada  paso  le  consultaba,  más  para 
halagarle  que  para  seguir  su  opinión,  pues 
siendo  irreflexivo  y  violento,  era  de  poco  peso 
en  el  consejo  y  de  mucho  en  el  campo  de  bata- 
lla, por  lo  que  en  una  ocasión  pensó  confiarle 
la  dirección  de  la  güera  y  hasta  los  cuidados 
del  Virreinato, 

Gran  organizador,  táctico  de  primer  orden, 
hipólogo  consumado,  cual  Pompeyo,  hería  el 
suelo  con  el  ])ié  y  levantaba  legiones,  que,  con- 
ducidas por  él,  marchaban  alegres  al  comba- 
te seguras  de  la  victoria,  Él  fué  el  alma  de  la 
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revolución  de  Aziiapuquio  que  lé  deparó  la  su- 
perioridad. Cruel  é  inhumano,  se  jactaba  de 
vServir  á  la  Corona  sacrificando  su  honra  y 
ahogando  en  sangre  á  la  libertad.  Con  la  pa- 
labra y  el  ejemplo  estimuló  las  atrocidades  de 
Carratalá  y  otros  Jefes  que,  pasado  el  fervor 
de  la  ira,  se  empeñaba  en  ocultar  ó  desvanecer. 
Su  actividad  era  pasmosa.  Sus  edecanes  no  se 
desprendían  de  la  silla;  dormían  sobresalta- 
dos; \^  el  soldado  le  temía  tanto  como  adora- 
ba á  Valdez.  Tal  fué  el  primer  General  del  ejér- 
cito realista;  el  más  denodado  cami)eón  de 
León  y  de  Castilla;  la  sombra  fatídica  de  San 
Martín:  el  respeto  de  Bolívar;  el  único  Jefe 
en  fin,  que,  en  el  fanatismo  por  la  bande- 
ra, no  solo  empleó  su  espada,  su  talento  y  su 
valor,  sino  que  apeló  á  la  intriga,  á  la  false- 
dad y  hasta  á  la  calumnia. 

En  Lurín  vino  á  imponerse  de  la  expedición 
á  Intermedios,  3' entonces  vio  cuanta  razón  ha- 
bía tenido  el  Virrey  ]3ara  ordenar  que  contra- 
marchase  la  división  de  Valdez. 

El  18  entró  Loriga  en  Lima,  con  la  caballe- 
ría, y  al  día  siguiente,  que  se  singularizó  por 
un  temblor  mu}-  fuerte,  las  tropas  ocuparon  la 
chácara  de  Conde,  y  ])usieron  sitio  á  los  casti- 
llos donde  se  habían  replegado  las  avanza- 
das. 

Creyendo  que  la  guarnición  des]3rendería  ai- 
Entrada  a  mina  fuerza  para  batirlo,  salió  Valdez  el  21 
para  Chanca^-  con  2  batallones,  4  escuadro- 
nes y  2  ])iezas.  I^stratajema  inútil,  i)iies  tuvo 
que  regresarse. 

El  26  hicieron  los  realistas  un  reconocimien- 
to sobre  los  castillos,  del  que  se  retiraron  con 
algunas  pérdidas. 
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Coiiücientlo  Sucre  que  en  Lima  no  había  que 
temer  y  que  pronto  la  desocuparía  el  enemigo, 
mandó  á  Milier  á  Chala  (4Jul.),  con  300  de 
caballería,  peruanos  3^  chilenos,  y  una  compa- 
ñía de  artillería,  con  encargo  de  recoger  bes- 
tias y  ganados  que  llevaría  á  Quilca,  donde  es- 
peraría el  ejército. 

Cuatro  días  después,  salió  del  Callao  al  man-  Sucre  pasa 
do  de  éste  el  General  Al  varado;  se  componía  de 
los  Ijatallones  Pichincha,  Vencedores,   Voltíje- 
ros  y  el  4-  de  Chile,  fuerte  de  2,700  hombres. 

Avergonzado  Canterac  de  ver  frustrado  su 
])lan,  decidió  abandonar  Lima,  y  para  desa- 
placar al  Virrc}',  que  3'a  le  había  dado  orden 
que  se  situase  en  Parinacochas,  dejando  tro- 
pas en  Jauja,  mandó  á  Valdezal  Cuzco  (5  Jul. ) 
con  Gerona,  Centro  y  400  caballos,  á  los  que 
precedían  los  escuadrones  1  3^  2  de  Granade- 
ros. Poco  después  se  agregaron  á  estas  tropas, 
Cantabria  \'  14  piezas. 

Valdez  siguió  por  Cañete  é  lea  y  pasóla  cor- 
dillera por  Córdoba,  llegando  á  Andahuajdas 
el  28  de  Julio.  El  29  salió  para  Sicuaní,  y,  ade- 
lantándose á  sus  tropas  se  reunió  en  este  pun- 
co con  el  Virrey  (2  Ag.) 

Volviendo  á  Canterac,  durante  su  perm a- Extorsiones 
nencia  en  Lima  trató  á  los  vecinos  con  la  ma-  rcaHsTas 
yor  inhumanidad.  El  insulto,  el  robo  y  el  sa- 
queo estuvieron  á  la  orden  del  día;  no  hubo  ve- 
jamen que  no  se  cometiera;  crimen  que  no  que- 
dara impune.  Arrancó  á  los  vecinos  todo  el 
dinero  que  le  fué  posible.  Se  hizo  pagar  de  los 
inquilinos  dos  meses  adelantados;  del  comer- 
cio 500,000  pesos;  sacó  la  plata  labrada  de 
las  Iglesias  y  la  máquina  de  la  Moneda,  y  fué 
tanto  lo  que  le  remordía  su  mal  proceder,  que  le 
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escribió  á  Rodil  (26  Jnn.)  cuidara  no  se  snjíie- 
ra  en  Europa  los  bandos  que  había  exjjedido. 
Antes  de  partir,  mandó  varios  cuerpos  á 
Jauja  con  Loriga  vBarandalla,  y  áMonet  con 
Burgos  á  Córdoba  (17)  por  Lttrín,  Lunaliua- 
,  ná,  Huanca vélica  é  lea. 

Sacrificio  de      |^>^  ,  -,  ,  ,  •  r-    • 

de  Olaya  Durante  la  ocupación  tuvo  lugar  el  sacrmcio 
de  01a\'a.  ^Desde  1820  era  el  portador  de  las 
comunicaciones  de  la  escuadra  á  los  patrio- 
tas 3'  viceversa,  servicio  que  continuó  prestan- 
do á  Sucre  y  al  congreso  cuando  se  encerra- 
ron en  el  Callao,  sin  sueldo  ni  remuneríición 
alguna.  Para  llenar  su  cometido,  pretextabíi 
ir  á  vender  efectos  á  la  isla  de  San  Lorenzo  ó 
á  tender  sus  redes  á  secar  en  una  de  las  ence- 
nadas,  A'cndo  las  comunicaciones  bajo  la  cu- 
biertadeD.  Antonio  Riquero,  Contador  mayor 
de  la  antigua  Contaduría  de  Valores,  y  las 
traía  á  Lima  para  D.  Narciso  de  la  Colina  ba- 
jo la  cubierta  de  la  respetable  matrona  Señora 
Juana  de  Dios  Manrique  de  Luna,  hasta  que 
denunciado  por  el  mulato  José  Alironés,  y  el 
pescador  Leocadio  Laines,  espías  de  los  rea- 
listas, fué  tomado  por  orden  del  Brigadier  Ro- 
dil, en  la  calle  de  la  Acequia  Alta,  á  las  5  de  la 
tarde,  3'  sumido  en  mío  de  los  calabozos  de 
Palacio. 

Ohu'a  había  conseguido  arrojar  el  ]jaquete 
de  comunicaciones  que  traía,  á  la  acequia  de 
la  calle  de  San  Marcelo,  sin  c|ue  nadie  se  ])erci- 
biera,  3'  cuando  lo  registraron  no  hallíiron  en 
su  alforja  sino  una  caja  de  dulces  con  algunas 
cartas  sin  dirección,  nombre  ni  firma,  y  algu- 
na de  elUis  en  clave. 

Refiere  el  ])adre  Meneses,  (pie  lo  auxilió  en 
sus  últimos  momentos,  que  al  ])riiicipi()    le   hi- 
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cieron  muchas  ofertas  para  que  revelara  los 
nombres  de  los  comprometidos:  viendo  que 
no  cedía  le  aplicaron  doscientos  palos,  le  arran- 
caron las  uñas  y  le  destrozaron  los  pulgares 
con  las  llaves  de  un  fusil,  hasta  que  aburridos 
de  su  silencio  lo  ejecutaron  en  la  plaza  de  Lima 
el  29  de  Junio  de  1823,  á  la  edad  de  28  años. 

Torre  Tagle  decretó  ciue  por  50  años  pasara 
revista  como  Sub-teniente;  que  al  llamársele 
contestara  el  Comisario:  Presente  en  la  man- 
sión de  los  héroes;  que  su  sueldo  lo  percibieran 
su  hermana  y  la  madre,  á  la  que  se  le  darían 
las  dos  terceras  partes;  y  que  en  la  Municipa- 
lidad de  Chorrillos,  se  pusiera  un  lienzo  con  es- 
ta inscripción:  ''El  patriota  José  Olaya  sirvió 
con  gloria  á  la  patria,  y  honró  el  lugar  de  su 
nacimiento  y 

Olaya  era  hijo  de  José  Olaya  y  de  Mercedes 
Balandra,  indígenas  de  Chorrillos.  Tuvo  cua- 
tro hermanas,  Narcisa,  Mercedes,  Josefa  3'  Ce- 
cilia. En  1879  vivía  aiin  en  la  villa,  una  hija 
de  Mercedes,  llamada  Alberta  Robles  3'  Olaya, 
esposa  del  indígena  Camilo  Rodríguez. 

El  Consejo  de  Estado  en  1847  (26  Marzo) 
opinó,  que  por  muerte  de  la  madre  y  hermana 
el  sueldo  pasara  á  la  familia;  3'  más  tarde  ( Ag. 
2),  se  decretó,  que  se  levantara  en  el  malecón 
de  Chorrillos  el  busto  del  héroe,  que  es  el  que 
ho3'  día  vemos  figurar  allí. 

El  15  levantó  Canterac  el  sitio,  se  reunió  con 
Rodil  en  Palacio,  y  á  media  noche  tomó  el  ca- 
mino de  Lurín.  Las  avanzadas  patriotas  en- 
traron el  16,  le  picaron  la  retaguardia  3'  le 
arrancaron  treinta  cargas  de  botín. 
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CAPITULO    X 


Coiiíjreso  en    De  los  dí])utados,  iiiiüs vSe ciucdaroii  CU  Liiiifí,      m 

el  Callao  .    ^  .        '  .i.  1         OQ  ■ 

otros  se  íueroii  a  sus  provincias,  y  los  o8  res-  ■ 
tantes,  entre  los  que  habían  9  colombianos,  ^ 
4  argentinos  y  un  chileno,  continuaron  funcio- 
nando en  el  Callao.  Para  dar  unidad  á  los  tra- 
bajos y  facilitai'los,  se  declararon  nulos  los  ac- 
tos de  los  ausentes:  se  fijó  el  quorum  en  28  di- 
j)utados  que,  en  la  sesión  secreta  de  16  de  Abril, 
se  había  fijado  en  42  para  las  cuestiones  cons- 
titucionales, leyes  y  negocios  graves,  y  en  31 
])ara  los  asuntos  ordinarios. 

Los.  temores  \^  sobresaltos  vSuíVidos,  los  gas- 
tos y  agitaciones  déla  movilidad,  el  dolor  de  la 
separación  y  demás  sinsabores  del  viaje,  reca- 
yeron, como  siempre  sucede,  sobre  el  mandata- 
rio que  no  veía  á  su  alrededor  sino  miradas  de 
desprecio.  Los  aplausos  y  atenciones  de  los 
l)rimeros  días,  cedieron  á  la  rechifla  y  á  la  in- 
solencia. ¡Triste  destino  de  los  pretendientes. 
Soñar  con  los  halagos  del  poder,  ])ara  desper- 
tar con  la  pesadilla  de  sus  cargos  y  responsa- 
l)ilidades! 
Discordia  Aumcutó  la  divisióii  política,  el  ofrecimiento 
entre  Kiva  {[q  Sucrc  dc  sostcucr  al  Congreso  con  la  divi- 
Coníireso  sióii  colombiaiía,  garantizándole  la  libertad; 
reproche  significativo  de  la  ])resión  que  había 
elevado  á  Riva  Agüero. 

Bnvalentoiiíido  el  congreso  entró  en  ])ugiia 
íd)iertci  con  el  ejecutivo.  En  la  j^rimera  sesión 
(19  Jun.)  vse  resolvió  con  frases  ofensivas  á  Ri- 
A'a  Agüero,  que  se  cortara  el  juicio  de  residen- 
cia contra  la  Junta    (lubernativa    y   ([ue   sus 
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míenibrOvS  se  incorporasen  á  la  cámara;  que  el 
congreso,  el  golíierno  y  los  tribunales  se  tras- 
ladaran á  Trujillo,  y  que  Sucre,  con  amplios 
poderes  para  salvar  la  reiniblica,  velara  por  la 
seguridad  del  primero  3^  del  departamento  en 
que  tendrían  lugar  las  sesiones. 

Riva  Agüero  observó  la  ley,  alegando,  que  e! 
honor  y  el  deber  le  impedían  separarse  del  tea- 
tro de  la  guerra;  argumento  desgraciado  que 
acababa  de  abatirlo  bajo  el  peso  abrumador 
del  ridículo. 

Digno  es  de  consignarse,  que  el  diputado  Orné  Civismo  de 
ofreció  al  congreso  la  hacienda  de  Huaito,  de 
su  propiedad,  para  que  funcionara,  poniendo 
á  su  disposición  300  bueyes,  15,000  pesos, 
3,000  arrobas  de  azúcar  y  un  buque  para  tras- 
portar á  los  diputados  y  sus  familias.  La  his- 
toria más  conservadora  que  el  "Diario  de  De- 
bates", recuerda  el  desprendimiento,  y  agrega, 
que  el  donante  pidió  j  obtuvo  que  no  se  dejara 
constancia  en  el  libro  de  actas. 

Sucre  se  constituido  en  el  Callao  y  encontró 
la  ])laza  y  el  ejército  en  el  más  espantoso  des- 
orden. Los  Coroneles  no  reconocían  vSuperior: 
movían  sus  cuerpos,  cambiaban  armamento, 
los  vestían  y  equipaban  sin  venia,  consulta  ó 
conocimiento  siquiera  del  Estado  Ma^'or. 

Espías  rentados  mantenían  activa  comuni- 
cación con  el  enemigo:  un  congreso  revuelto; 
un  ejecutivo  débil.  Solo  la  dictadura  ]3odía sal- 
var la  situación.  En  la  imposibilid  de  asumir- 
la por  ser  opuesta  á  sus  instrucciones  y  prin- 
cipios, y  de  chocar  con  todos  para  establecer 
el  orden,  presentó  su  renuncia  y  declaró  que 
se  concretaría  á  cuidar  la  división  colom- 
biana. 
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El  pelií^ro  uiiiñcó  al  congreso  y  las  o]n- 
iiiones.  Se  le  ordenó  á  Riva  Agüero  que  pro- 
mulgara la  leA'  del  día  anterior,  y  á  Sucre, 
que  viniera  á  prestar  juramento  i^ara  encar- 
garse del  poder  militar. 

La  resistencia  era  inútil.  El  General  Valdez, 
siguiendo  instrucciones  de  Bolívar,  se  había 
a])oderado  de  los  castillos,  3'  la  negativa  de 
KivaAíiueroj^iy,^  Agücro  uo  habría  servido,  sino  para  ío- 
i)r(i  es  a  j^^^^-^^,^^j.  |^  dcsuníón  v  suscitar  un  grave  escán- 
dalo al  frente  del  enemigo,  cuyas  convSecuen- 
cias  no  se  podían  preveer.  El  temor  y  la  in- 
quietud lo  rindieron;  puso  el  cúmplase  á  la  le\', 
y  á  renglón  seguido  protestó  de  la  violencia 
ante  el  General  Novoa,  su  Aíinistro  de  guerra, 
el  Dr.  Pérez  Tudela,  Fiscal  de  la  Alta  Cámara 
y  el  Coronel  Carrillo  3'  Mudarra,  dejando  así 
una  prueba  fehaciente  de  aquella  vacilación  é 
incertidumbre  que  eran  los  rasgos  más  nota- 
liles  de  su  carácter. 

Las  horas  pasaban  y  Sucre  no  venía.  Cinco 
diputados  fueron  comisionados  para  traerle. 
Presente  en  el  salón  de  sesiones  se  negó  ájvirar, 
haciendo  ver  que  era  absurdo  crear  dos  pode- 
res incomi^atiljles.  Se  le  prometió  que  el  con- 
greso de  Trujillo  ratificaría  su  nombramiento, 
y  solo  entonces,  cedió  \' juró  el  cargo. 

Ferre\'ros  projmso,  que  mientras  la  Comisión 
de  hacienda  presentaba  su  dictamen  sobre  los 
contratos  celeljrados  con  los  fondos  del  em- 
])rcstito  de  Londres,  se  abstviviera  el  gobierno 
fie  girar  lil)ranzas;  3'  Otero,  argentino,  que  se 
inqjartieran  órdenes  al  Comandante  de  ]\Iari- 
na  ])ara  que  ningún  buque  saliera  sin  orden  de 
Sucre.  Aquella  ]jasó  á  informe  del  gobierno  3' 
ésta  fue  ajirobada. 
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Estas  medidas  acabaron  de  desvestir  al  go-T imitar]. )coti 
bienio  de  toda  autoridad.  Sucre,  moderado  en  ■  ••^"'-'"' 
todo,  conociendo  lo  que  valía  la  cooperación 
de  Riva  Agüero,  cuyas  grandes  cualidades  ha- 
bía podido  apreciar,  celebró  con  él  un  tratado 
(22  Jun.)  encargándole  las  fuerzas  del  Norte, 
para  ocupar  Jauja,  intercej^tar  las  comuni- 
caciones 3'  privar  de  recursos  al  enemigo.  De- 
l^ía  mandarle,  además,  dinero,  gente  y  provi- 
siones al  Callao  \'  atender  á  los  soldados  en- 
fermos que  se  le  remitieran.  Sucre  tomaría  las 
fuerzas  del  Sur,  mandaría  á  Trujillo  el  arma- 
mento sobrante,  y  trataría  de  mantener  la 
unión  entre  ambos  ejércitos,  ofreciendo  que  el 
colombiano  se  mantendría  neutral  en  la  lucha 
fratricida  que  había  estallado  entre  el  gobierno 
y  el  congreso. 

En  la  sesión  secreta  de  22  de  Junio,  Ortiz  de 
Zevallos  amplió  las  observaciones  de  Sucre  so- 
bre laincoiupatibilidad  de  los  poderes,  y  pidió, 
que  se  declarase  exhonerado  á  Riva  Agüero  de 
la  presidencia.  Con  este  motivo  se  suscitó  una 
acalorada  discusión  entre  Arce,  Ferreyros,  An- 
dueza,  Mendoza,  Crespo  3^  el  Dr.  Aranibar, 
conclu3'éndose  por  aprobar  la  adición  de  éste, 
"que  la  exhoneración  del  mando  solo  tendría 
lugar  en  el  teatro  de  la  guerra". 

Al  siguiente  día  se  sancionó  esta  le\%  y  no  Pasaporte  a 
habiendo  querido  autorizarla  Herrera  lo  hizo  ^-  -^^"'-''''^ 
Alariátegui,  indebidamente.  En  esta  sesión  se 
mandó  expedir  pasaporte  á  Riva  Agüero  para 
que  pudiera  retirarse  del  territorio  de  la  repú- 
blica, encargándose  interinamente  del  mando 
el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  Dr.  D. 
Francisco  Valdivieso.  Tampoco  Ostolaza  qui- 
so autorizar  esta  disposición,   ni  sentó   acta 
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por   no   haber  coiictirrido   el   otro  secretario. 

La  discordia  había  invadido  en  el  Legislativo. 
Sucre  hizo  presente  por  medio  de  tina  nota, 
que  el  decreto  de  exhoneración  no  tendría  lucr- 
'/a  por  faltarle  el  ciim piase  de  Riva  Agüero: 
que  era  menester  c[ue  el  congreso  se  trasladara 
á  Trujillo  para  evitar  la  tacha  que  procedía 
coactado :  que  los  colombianos  no  querían 
mezclarse  en  cuestiones  intestinas :  que  una 
vez  que  el  congreso  fuera  libre  juzgaría  á  Riva 
Agüero,  vio  depondría  ó  no;  y  por  tiltimo,  que 
de  no  seguir  sus  consejos  se  retiraría  con  las 
tropas  á  Colombia. 

Ese  mismo  día  participe)  Riva  Agüero  al 
congreso,  que  había  impartido  órdenes  al  Co- 
mandante de  Marina  de  preparar  dos  buques 
para  el  trasporte  de  los  di])utados  y  sus  fami- 
lias; que  así  mismo  había  mandado  despachos 
á  Trujillo,  Huaraz  y  al  departamento  de  la 
Costa,  i^ara  que  se  movieran  L,00()  hombres 
sobre  Jauia. 

El  21,  á  ])ropuesta  de  Olmedo,  se  a])rob6  la 
ley  mandada  cumplir,  ])or  la  que  se  confería  al 
poder  militar  la  facultad  de  disi)oner  de  las 
fuerzas  de  niíir  y  tierra  en  el  teatro  de  la  gue- 
rra, mientras  existiera  ])eligro,  á  juicio  del  con- 
gresa.  También  se  aprobó,  á  propuesta  de 
otro  diputado  colombiano,  Ortiz  Zevallos,que 
al  General  en  Jefe  se  le  diera  el  mismo  trata- 
miento y  se  le  tributaran  los  mismos  honores 
(|ue  al  i)oder  ejecutivo. 

La  nota  de  Sucre,  de  f|ue  ya  hemos  hablado, 
originó  un  largo  debate,  en  el  que  se  trató  de 
justificar  que  el  decreto  de  exhoneración  había 
sido  dictado  i)or  el  deseo  de  salvar  á  la  ])atria 
y  no  ])or  hostilizar  á  Riva  Agüero. 
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El  25,  Riva  Agüero  pasó  una  nota  al  congreso,  ^'''^''^  ^"-'^ 
pidiendo  informe  sobre  la  respuesta  dada  á 
la  de  Sucre.  En  ella  se  excusaba  de  no  haber 
]3uesto  el  cúmplase  á  la  le^^  de  exhoneración, 
por  considerarla  inoportuna;  3^  anunciaba,  que 
se  dirigía  á  Trujillo  donde  contestaría  á  los 
cargos  que  se  le  habían  hecho.  La  irntación 
de  los  diputados  llegó  á  su  colmo:  veinticua- 
tro horas  le  dieron  para  poner  el  cúmplase,  y 
se  le  mandó  decir,  que  el  congreso  no  continua- 
ría funcionando  si  sus  resoluciones  no  eran 
obedecidas  ininediatamente.  En  este  estado 
álgido  quedó  la  discusión  cuando  se  veriñcó  la 
partida. 

He  entrado  en  todos  estos  detalles,  para  que 
vSe  conozca  la  actitud  de  ambos  poderes  cuan- 
do se  separaron,  sin  la  que  no  sería  posible  re- 
solver más  tarde  el  problema  histórico,. si  era 
necesario  ó  no  el  absolutismo  para  consuinar 
la  obra  de  la  libertad. 

El  decreto  de  exhoneración  no  fué  fruto  ex- 
clusivo de  la  oposición  como  pudiera  creerse. 
Antes  de  adoptarlo,  el  Presidente  del  congreso, 
D.  Justo  Figuerola,  los  coloinbianos  D.  Ali- 
guel  Tenorio  y  D.  Francisco  Argote  tuvie- 
ron una  entrevista  con  Riva  Agüero,  en  la  que 
apelando  á  su  patriotismo,  le  hicieron  conve- 
nir en  la  necesidad  de  su  dimisión.  Aun  llegó  á 
firmar  la  nota  en  la  qvie  daba  las  gracias  por 
habérsele  desvestido  de  un  cargo  tan  grave;  pe- 
ro en  un  momento  desgraciado  en  el  que  sacrifi- 
có vSU  reputación  histórica,  cambió  de  parecer 
y  no  le  dio  curso  á  ese  documento  que  tanto  le 
habría  enaltecido.  Ese  es  el  hombre:  la  obra 
lenta  del  raciocinio  que  le  colmaría  de  gloria, 
la  abandona  con   desdén  en  un   arranque  de 
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ambición  que  lo  sume  en  el  oprobio.  Alnehos 
días  de  cordtira  los  anula  un  rato  de  desva- 
río. 

Para  acabar  de  dar  cuenta  de  este  congreso, 
diré,  que  seis  de  los  diputados  principales,  casi 
todos  colombianos,  eran  opuestos  a  Rivíi 
Agüero:  catorce  se  quedaron  en  Lima  con  los 
españoles,  3'  el  resto  pasó  con  el  gobierno  á 
Trujillo,  donde  los  encontraremos  más  ade- 
lante. 


CAPITULO  XI 

Re-trato  de  Autouio  José  de  Sucrc,  hij O  legítimo  de  I). 
Vicente  Sucre  y  Doña  Ana  María  de  Alcalá, 
nació  el  13  de  Junio  de  1793  en  Cumaná,  Ve- 
nezuela, y  contaba  entre  sus  ascendientes  á  I), 
Carlos  de  Sucre  que,  en  unión  de  D.  Juan  de 
Dios  Valdez,  levantó  los  castillos  de  San  Fran- 
cisco y  el  Padrasto  en  la  antigua  (nun'ana.  Se 
educó  en  Caracas  y  cursó  matemáticas  para 
seguir  la  carrera  de  ingeniero;  pero  rota  la 
guerra  de  la  emancipación,  entró  al  servicio 
bajo  el  General  Aliranda.  Fué  uno  de  los  po- 
cos que  se  distinguieron  el  año  13  en  la  recon- 
quista de  Venezuela;  tomó  parte  activa  en  las 
victorias  de  Cumaná,  y  se  le  contó  entre  los 
500  bravos  que,  á  las  órdenes  de  Piar  y  de 
MariñOj  deshicieron  en  tres  combates  al  ejér- 
cito español,  fuerte  de  8,000  hombres. 

Las  derrotas  de  Aragua  y  Úrica  le  obligaron 
á  huir  á  la  Isla  de  Trinidad,  en  cuya  ocasión 
naufragó,  siendo  recogido  i)or  sus  com])añeros 
en  un  bote,  después  de   haber  sido   baloteado 
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por  las  olas,  cogido  de  tin  baiil,  por  más  de 
veinte  horas. 

En  los  sitios  de  Ciimaná^' Ang-ostura  (1817) 
lució  las  presillas  de  Coronel.  Fué  Jefe  de  Es- 
tado Ma^'or  del  ejército  del  General  Bermu- 
dez,  y  en  1817  recibió  las  palas  de  General  de 
Brigada. 

El  siguiente  año  ajustó  con  Morillo  el  trata- 
tado  que  regularizó  la  guerra  (25  Nov.),  en  el 
que  campean  nobles  sentimientos,  la  clemen- 
cia, la  benignidad,  el  deseo  de  atenuar  los  es- 
tragos de  las  armas. 

Libre  el  Ecuador  con  la  victoría  de  Pichincha, 
Sacre  vino  al  Perú,  digno  escenario  de  sus  vir- 
tudes, de  su  espada  y  de  su  grandeza. 

De  estatura  algo  menos  que  mediana,  sin  ser 
bien  parecido,  tenía  un  rostro  lleno  de  anima- 
ción y  vivacidad  que  disponía  en  su  favor.  De- 
sinteresado, jamás  reclamó  sus  sueldos,  y  con 
la  mayor  ingenuidad  confesaba,  de  Gran  Ma- 
riscal, que  lo  sostenía  su  mujer.  Instruido,  no- 
ble, moral,  persuasivo,  valiente,  cortes,  el  agra- 
vio no  le  ofendía,  y  la  lesión  estimulaba  su  mi- 
sericordia. 

Eeal  amigo  hasta  la  condescendencia,  con  im 
poco  más  de  entereza  habría  impedido  los  ex- 
travíos del  genio. 

Herido  en  el  vergonzoso  motín  de  Chuqui- 
saca,  fué  á  verle  la  Señora  Olañeta  y  le  pre- 
guntó alarmada  ¿Qué  es  esto,  Excmo.  Señor? 
— "¡Que  ha  ha  de  ser! — ¡Que  ha  de  ser!"  le  con- 
testó sonriendo,  "efecto  de  las  travesuras  de 
mi  amigo  D.  Casimiro,  marido  de  l^";  y  como 
la  señora  conmovida  y  llorosa,  se  esforzara 
por  excusarlo,  Sucre  la  calmó  diciéndola — "No 
se  aflija,  señora,  la  herida  no  es  mortal". 

12 
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¡One  hermoso  ejemplo  de  «galantería  y  de  mo- 
deración! El  generoso  Bí^-ardose  habría enor- 
,iínllecido  de  un  acto  tan  caballerezeo.  Como  el 
héroe  savo\'ano,  velalja  el  pudor  de  la  delica- 
deza con  los  trofeos  de  la  guerra. 

Completaré  el  cuadro  de  su  extremada  bon- 
dad con  el  celebre  (bcho  de  Bolivar  "Si  Dios 
diese  á  los  hombres  el  escoger  familia,  yo  ele- 
giría por  padre  á  D.  José  María  Mosquera,  \' 
])or  hijo  al  General  Sucre". 

Sin  embargo  de  ser  mu\'  severo  en  materia 
de  disci])liiia,  era  humano  con  sus  troi)as  y  las 
trataba  con  esmerado  cariño.  Poseía  el  raro 
talento  de  infundirles  el  espíritu  marcial,  y  de 
electrizarlas  con  una  palabra  ó  un  gesto  antes 
de  lanzarlas  á  la  muerte  ó  á  los  peligros.  Estan- 
do en  An(h'diua\'las  en  (Nov.  1),  en  vís]3eras 
(le  la  batalla  de  A^-acucho,  se  su])o  que  el  ene- 
migo le  había  cortado  la  retirada.  "Tanto 
mejor,  dijeron  los  soldados,  ahora  si  que  nos 
esi)eran".  El  General  le  escribe  orgulhjso,  con 
este  motivo,  á  Bolivar:  "Con  esta  clase  de  gente 
no  dudo  (pie  batiremos  en  cual({uier  ])íirte  al 
enemigo". 

Militar  acabado,  gran  estrateja,  sereno  en 
la  acción,  hrme,  activo  y  laborioso,  le  hizo  sen- 
tir á  los  Generales  españoles,  con  ])alabras  y 
con  hechos  su  gran  su])eriori(lad.  Como  todos 
los  grandes  capitanes  tenía  el  talento  de  saber 
expresar,  en  momentos  su]3remos,  una  gran 
idea  con  calor  3'  concisión.  La  jiroclama  de 
Ayacucho  jjasará  á  la  posteridad  como  mode- 
lo de  Una  alocución  guerrera.  Su  esi)£Kla,  co- 
mo la  de  los  caballeros  de  hi  Edad  Media,  no 
Ijrilló  sino  en  defensa  de  la  opresión  y  de  la 
servidumbre. 
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Dos  naciones  le  debieron  su  autonomía,  y  al 
hablarle  nadie  lo  hubiera  sos]3echado.  Tal  era 
la  modestia  de  su  trato,  la  finura  de  sus  mo- 
dales, la  moderación  de  sus  ])alabras,  el  olvi- 
do de  sí  mismo.  Tan  expon táneo  era  en  él  ha- 
cerse querer  como  ajeno  á  su  carácter  hacerse 
admirar.  Bolívar  lo  consideraba  como  su  bra- 
zo derecho.  Cuando  la  revolución  de  Riva 
Agüero,  á  la  nes^ativade  encargarse  de  las  tro- 
pas mandadas  á  batirle,  le  dijo:  "U.  es  el 
hombre  de  la  guerra;  3'  yo  el  de  las  dificulta- 
des". 

La  última  pincelada  de  este  tipo  histórico 
es,  que  cual  caballero  cruzado  se  acordaba  de 
su  amada,  la  marquesita  de  Solande  en  medio 
de  sus  campañas,  y  le  hablaba  de  ella  á  Bolí- 
var, con  aquella  efusión  \'  delicadeza  que  sólo 
pueden  a]:)recíar,  los  que  alguna  vez  supieron 
como  se  rinde  esclavo  humilde  el  corazón. 

Nuevo  Epaminondas  pudo  decir  en  su  día 
postrero,  que  moría  contento  dejando  en  Pi- 
chincha y  Ayacucho  dos  hijas  inmortales;  la 
suju-emacía  de  Colombia  sobre  todo  el  conti- 
nente, y  la  América  libre. 

El  17  de  Tulio,  Sucre  delegó  sus  facultades  en  Torre  Tasík- 
iorre  i  agle  mientras  venían  los  magistrados, do. 
y  el  18  se  embarcó  en  la  Bombona  para  el  Sur, 
á   dirigir  las  tropas  que  debían  operar  sobre 
Arequipa. 

Torre  Tagle  declaró  el  21  en  asamblea  los 
departamentos  del  Norte,  inclusive  el  de  la  ca- 
pital, á  fin  de  i^oder  situar  el  ejército  del  centro 
sobre  la  cordillera  y  ocupar  la  provincia  de 
Jauja. 

Canterac  de  Lurín  dividió  sus  tropas  en  dos 
partes,  una  cruzó  la  cordillera  _v  pasó  á  Huan- 
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cavelicíi,  3'  la  otra  con  Loriga  oeii])(3  Jauja  y 
dominó  todo  el  valle. 
Cnnteracsc  Por  mera  fórmula  dispuso  Torre  Tagle,  que 
el  General  Alartinez  eon  el  Regimiento  Río  de 
la  Plata,  Rifles  y  los  Granaderos  á  caballo  le 
picase  la  retaguardia,  por  que  estíis  fuerzas  á 
poco  rcgresíiron  á  Lima,  y  unidas  á  los  bata- 
llones Huánuco,  Trujillo,  escuadrón  de  este 
nombre  y  la  artillería  volante  de  Chile,  queda- 
ron al  mando   del  General    Yaldez. 

Organizó  también  la  fuerza  cívica  poniéndo- 
la en  estado  de  entrar  en  campaña  y  du]:)licó 
las  ])lazas  de  los  batallones. 

A  Valdez  le  ordenó,  que  con  el  auxiHo  pro- 
metido por  Riva  Agüero,  ocupara  los  lugares 
dejados  por  el  enemigo  en  su  marcha  al  Sur, 
no  obstante  de  estar  persuadido  que  éste  no 
mandaría  tropas  ni  cosa  alguna.  Ya  se  dibu- 
jíd)an  en  el  horizonte  político  los  primeros  nu- 
barrones de  la  borrasca. 

En  Huancavelica,  Canterac  tomó  dos  Ijata- 
llones  \'  nn  escuíidrón,  siguió  á  Huamanga, 
camino  de  Arec{uipa,  ordenándole  al  General 
Monet  (jue  se  incor])orara  en  Pucpiio  con  sti 
división,  dejíindo  sobre  lea  ])arte  de  Dragones 
de  Lima  y  algunas  tropas  más. 


CAPITULO   XII 


r.uissccii         ^^^1  ^^  objeto  de  facilitar  el  desembarco  de  la 
Aricn,        expedición,  (luisse,  Vice-Almirante  de  la  escua- 
dra,  estableció   el  bloqueo  de   los   ])uertos   del 
Sur,  á  princii)ios  de  Junio,  y  el  7  atacó  y  tonu) 
Arica  después  de  un  reñido  encuentro. 
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Una  vez  que  parte  de  las  tropas  estuvo  en  Eics]nrrii. 
tierra,  se  destacó  á  Eléspnru  al  valle  deAzapa, 
el  que  sorprendió  en  la  noche  del  16  al  escua- 
drón Dragones  de  Arequipa,  le  tomó  239  hom- 
bres y  223  muías,  las  cuales  sirvieron  para 
(pie  el  ejército  se  movilizara  un  mes  antes  de  lo 
que  se  había  pensado. 

En  esto,  Miller,  llegó  á  Chala  (21  Jul.),  pasó  -^'''i*^''- 
á  Ático  y  Chaipi,  donde  sorprendió  en  una  corri- 
da detoros  á  más  de  60  soldados  realistas,  que 
estaban  mu\^  lejos  de  sospechar  que  estuviera 
tan  vecino. 

En  7  de  Agosto,  Raulet  destacado  á  Chumpi  ^auict. 
picó  la  retaguardia  de  Valdez  al   pasar  por  S. 
Juan  de  Encanas,  teniendo   la  buena  suerte  de 
no  ser  destrozado  ])or  la  ])risa   que  llevaba  en 
reunirse  al  Virrey. 

En  Chala  halló  Sucre  parte  de  la  gente  de  ^"^rc. 
Aliller,  é  informado  que  Santa  Cruz  no  había 
ocupado  Arequipa,  juzgó  peligroso  continuar 
al  Cuzco,  y  le  ordenó  que  pasara  á  Siguas  á 
])uscar  dinero  3^  medios  de  movilidad,  mientras 
él  se  embarcaba  para  Quilca.  Miller  siguió  por 
Caravelí,  Chuquibamba,  Apillón,  Majes,  Aplao, 
y  el  26  se  reunió  en  Siguas  con  el  grueso  del 
ejército. 

En  el  Norte,  el  General  La  valle  ocupó  Pisco  •-'^^-^i'e. 
(11  Ag. ),  y  apoyado  por  las  guerrillas  desba- 
rató tres  escuadrones  realistas,  que  dejaron 
90  muertos,  37  prisioneros  entre  los  que  esta- 
ban el  Comandante  de  uno  de  ellos,  un  capitán 
\'  un  teniente.  El  héroe  de  la  jornada  fué  el  Te- 
niente Coronel  argentino  Bogado. 

Entrando  ahora  á  describir  las  peripecias  de 
la  campaña  del  Alto  Perú,  me   parece   con  ve- 
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nientc  indicar  primero  la  situación   del   enemi- 
go. 

Alonet  estaba  con  Burgos  en  Cordova.  Lo- 
riga en  Ramadillas  con  lOOO  hombres,  a- el 
grueso  de  los  realistas  seguía  al  Cuzco  á  mar- 
chas forzadas. 
Campaña  de  Una  vcz  quc  Santa  Cruz  llegó  á  Arica,  man- 
dó con  Pardo  de  Zela  la  mitad  del  4-  de  Chile, 
y  una  compañía  de  cazadores  á  Ouilca,  para 
impedir  cjue  la  guarnición  de  Arequipa  amena- 
zara su  izquierda  al  marchar  al  Desaguadero. 
250  realistas  al  mando  de  Ramirez  le  salieron 
al  encuentro,  los  cuales  fueron  derrotados  con 
l^érdida  de  16  hombres,  inclusive  un  Teniente 
Coronel.  Ramirez  y  el  Teniente  Coronel  Soler 
salieron  heridos. 

Sucre  llegó  á  Ouilca  (23  Ag. )  y  recibió  comu- 
nicaciones de  Santa  Cruz,  en  las  que  le  exponía 
su  disparatado  plan  de  campaña,  y  le  suplica- 
ba con  instancia  que  ocupara  el  Cuzco.  Supo 
también  que  Soyer,  mandado  ]3or  Riva  Agüero 
fomentaba  en  las  tropas  la  aversión  á  los  co- 
loml)ianos,  sosteniendo  que  la  división  Santa 
Cruz  era  bastante  ])ara   terminar  la  cami)aña. 

La  posición  de  Sucre  no  era  muy  tranquili- 
zadora. Carecía  de  acémilas,  de  armamento: 
el  ejercito  de  Chile  estaba  desnudo,  y  el  de  Co- 
loml)ia  sin  abrigo  para  cruzar  ki  cordillera, 
por  lo  que  demoró  algunos  días  en  llegar  á  Si- 
huas  (20).  De  aquí  pasó  al  valle  de  Vitor,  y 
destacó  á  Miller  á  Areciuipa  con  150  caballos 
y  alguna  infantería  montada,  i^ara  aprove- 
char de  la  desmoralización  (jue  había  i)roduci- 
do  el  rechazo  de  Ouilca;  y  así,  no  tan  ])ront() 
cambió  Ramirez  algunos  tiros  con  las  avanza- 
das de  Suarez  v  Raulet,  crevendo  tener  encima 
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la  división  Sucre,  salió  de  Arequipa  con  tin  ba- 
tallón y  un  escuadrón  de  la  división  -Carrata- 
lá,  la  cual  fué  ocupada  por  los  independientes 
el  30  de  Agosto. 

Sucre  recibió  aquí  otros  despachos  de  Santa 
Cruz,  en  los  que  le  participaba  con  orgullo, 
que  no  necesitaba  de  su  auxilio,  y  que  sus  tro- 
pas las  escalonaría  de  Chucuito  á  Üruro  para 
dividir  á  los  reídistas,  privar  á  La  Serna  de  los 
elementos  y  recursos  del  Alto  Peni,  disponer 
de  un  territorio  inmenso  capaz  de  sostener  do- 
ble ejército  del  que  tenía,  y  batir  en  detall  á 
Olañeta,  Carra  tala,  Valdez  y  al  Virre3'. 

Su  ejército  lo  dividiría  en  dos  cuerpos,  uno 
mandado  por  él,  que  desembarcaría  en  lio,  se- 
guiría á  Moquegua  y  el  Desaguadero  para  to- 
mar La  Paz,  3'  otro  por  Gamarra  cpie  pasaría 
á  Tacna  3'  se  internaría  á  Oruro. 

El  teatro  de  acción  sería  un  triángulo  con 
Tacna  por  vértice,  base  de  50  leguas  de  La 
Paz  á  Oruro  v  lados  de  80  v  90  leguas,  respec- 
tivamente. 

Santa  Cruz  tomó  la  escuadra  el  19,  desem- 
barcó al  día  siguiente  en  Pacocha,  entró  en 
Aloquegua  3'  el  ejército  acampó  en  Torata. 
Gamarra  ocupó  Tacna  y  ambos,  como  de  con- 
venio, reposaron  hasta  el  23  de  Julio,  mientras 
las  tropas  de  Validez  á  razón  de  7  leguas  por 
día,  en  mes  3'  medio,  se  trasladaban  de  Anda- 
huavlas  á  Puno,  sin  hacer  caso  de  Sucre,  á 
quien  hubieran  puesto  en  apuros,  si  hubieran 
retrocedido  á  Arequipa,  después  que  se  les  reu- 
nió Carra  tala. 

De  Torata  partió  Santa  Cruz  el  23  con  4  ba- 
tallones, 3  escuadrones  3'  2  piezas,  cruzó  el 
despoblado  de  Puno,    pasó  el  Desaguadero,   se 
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apoderó  del  puente  (29),  y  entró  en  La  Paz 
(Ag,  7),  mientras  Ganiarra  eon  8  líatallones  y 
otros  tantos  escuadrones,  por  Taeora,  y  S. 
Andrés  de  AI  achaca  lo  vadeaba  y  i)asaba  en 
l^alsas  por  Nasakara  y  acampaba  en  Viacha. 

El  error  de  dividir  el  ejército  les  impidió 
guarnecer  Puno,  asegurando  la  comunicación 
con  Sucre,  j  lo  que  es  m¿ls,  la  retirada.  Obran- 
do de  concierto  hubieran  podido  batir  al  Vi- 
rre3^  ó  á  Olañeta.  Pero  Santa  Cruz  le  temía 
más  á  los  colombianos  que  á  los  enemigos,  no 
viendo  en  aquellos  sino  á  los  que  querían  arre- 
batarle la  gloria  de  ser  el  libertador  de  su  ])a- 
tria. 

Aun  de  Alvarado  y  Pinto  creía,  que  solo  ])or 
envidia,  le  habían  aconsejado  á  Sucre  cpie  vi- 
niese á  Arequipa. 

Olañeta,  ignorando  estos  movimientos,  se 
puso  en  marcha  de  Potosí  con  1500  hombres, 
v  en  Ayo-ayo  se  informó  con  sorpresa  de  la 
posición  y  fuerza  de  Gamarra.  En  el  acto  se 
puso  en  retirada  dando  lugar  á  que  reforzado 
con  el  escuadrón  Húzares  y  una  columna  de 
300,  Coronel  Vargas,  por  Calamarca  ( Ag.  10) 
se  reuniera  con  600  hombres  de  Lanza  y  ocu- 
para Oruro  sin  disparar  un  tiro  ( Ag.  21 ).  22 
])iezas  de  diferentes  calibres,  útiles  y  pertre- 
chos, hospitales,  talleres  y  recursos  de  toda 
clase  encontró  en  la  ])laza. 

Olañeta  cometió  la  falta  de  rei^legarse  á  Po- 
tosí, en  vez  de  hacerlo  á  Chayanta  y  ocujiar 
las  i)rovincias  de  Cluupiisaea  x  Cochabamba 
l)ara  hostigar  el  flanco  de  Gamarra.  De  aquí 
resultó,  que  Lanza  se  apoderó  de  la  última  y  lla- 
mó al  Coronel  Urdininea  (incestaba  al  Norte  de 
J tijuy  con  mil  hombres,  y   al  General  Arenales, 
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que,  de  regreso  á  su   patria,   había   sido   nom- 
l^rado  goljernador  de  Salta. 

Lanza  fué  la  pesadilla  de  los  realistas  del  Al-  K«trat()  de 
to  Perú.  De  1811  á  1824  sirvió  en  el  ejército 
libertador,  y  desde  que  llegó  á  ser  Jefe,  tanto  le 
dio  que  hacer  á  los  suyos  como  á  los  enemi- 
gos. Práctico  del  terreno  se  aparecía  donde 
menos  se  le  esperaba.  Sus  ataques  eran  sor- 
])resas;  sus  retiradas  desapariciones  misterio- 
sas que  difundían  en  el  enemigo  el  temor  3'  el 
sobresalto.  Siempre  á  la  cabeza  de  sus  tropas, 
-el  silbido  de  las  balas  le  rejuvenecía:  un  en- 
cuentro era  un  simulacro;  una  batalla  la  me- 
jor  fiesta.  No  se  preguntaba  dónde  estaba, 
is'uio,  si  no  estaba  rIH.  La  Serna,  que  tantas  . 
veces  desdeñó  celebrar  treguas  con  San  Mar- 
tin y  Sucre,  así  como  Olañeta,  pactaron  ar- 
misticios con  él,  único  medio  para  procurar  á 
sus  tropas  algunos  días  de  descanso  3^^  de  tran- 
quilidad. 

D.  José  Miguel  era  natural  de  La  Paz,  \'  sus 
grandes  é  increibles  hazañas  que  lo  elevaron  á 
la  categoría  de  la  le\'enda,  forman  contraste 
con  sus  escasas  luces  y  su  poca  inteligencia. 
Valiente  hasta  la  temeridad,  patriota  decidi- 
do, guerrillero  infatigable,  hombre  desintere- 
sado, merece  que  la  poesía  lo  cante  \'  la  histo- 
ria lo  inmortalice. 

El  gobierno  de  Buenos  Aires  le  concedió  más 
tarde  las  palas  de  General,  y  ni  las  heridas  em- 
botaron su  actividad,  ni  los  años  el  filo  de  su 
es])ada. 

Continuando  el  relato  de  la  campaña,  el  Vi- 
rrey que  se  mantenía  en  observación  en  el  Ciu- 
co,  reforzado  con  los  fusiles  y  jiertrechos  de 
guerra  que  le  había  traído   la   fragata   de  co- 

13 
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mercio  americana  Cantón,  é  informado  de  la 
])artid£i  de  ScVnta  Cruz  del  Callao  por  el  Co- 
mandante Stewart  del  navio  americano  Fran- 
klin,  se  movió  á  Sicuani  donde  esperídja  en- 
contrar á  Carratalá  y  á  Valdez,  llamados  de 
Are(|ui])a  y  Andahuíiylas,  como  ya  hemos 
dicho. 

Lci  troi)a  de  Víddez  llegó  muy  fatigada  (2 
Ag. ):  la  dejó  descansar,  \'  con  un  batallón,  un 
escuadrón  3'  2  piezas  de  la  del  Virrev,  siguió  á 
Puno  (16  Ag. )  para  amagar  el  flanco  izcpiier- 
do  de  Santa  Cruz.  Supo  en  el  camino  cpie  el 
Coronel  Cerdeña  estaba  en  Pomata,  y,  sin  es- 
per¿ir  á  Ccirratalá,  marchó  en  su  busca  y  lo 
obligó  á  cruzar  el  río. 

„    ,        El  22  se  le  reunió  Carratalá.  El  23  avanzó  al 

Batalla  do    .^^  ,  ,   .    .  •       •       4  U1 

Zepita  Desaguadero  e  lucieron  un  reconocuiiieiito.  hl 
24,  fuerte  Santa  Cruz  con  algunos  cuerpos  más, 
pasó  el  puente,  dejó  2  piezas  y  vma  compañía 
de  cada  b.'itallón  para  guardarlo,  y  ])oseido  del 
nuu'or  entusiasmo  (jue  consiguió  comunicar  á 
las  tropas  se  ])uso  en  marcha  ])ara  dar  l)atalla. 
No  o1)stante  que  Valdez  era  superior  en  ca- 
l)alletía,  ocupó  los  altos  de  Chucludiani,  á  re- 
taguardia del  pueblo  de  Zei)itíi, 

El  25  se  destacó  á  Brandsen  con  Cazadores 
y  el  2.°  de  Húzares,  mientras  que,  merced  á  un 
aviso  falso  se  dirigía  Santa  Cruz  con  el  grueso 
de  su  gente  en  otra  dirección.  Una  vez  que  se 
reunieron,  rompieron  las  guerrillas  sus  fuegos  al 
acercarse  al  ])ueblo,  y  la  columna  aceleró  el  i)íi- 
so  ])ara  oí)ligar  al  enemigo  á  entrar  en  acción. 

Santa  Cruz  disi^uso  su  líne£i  colocando  Le- 
gión á  líi  derecha,  el  4-  al  centro  y  Cazadores  á. 
la  iz(|uierda;  guardó  los  flancos  con  los  escua- 
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droiies  2.°  y  3.°  de  Húzares,  3'  en  la  reserva  de- 
jó á  Vencedor. 

El  enemigo  colocó  sus  dos  piezas  al  centro,  á 
media  loma,  para  barrer  la  llanura,  y  en  la 
pendiente  á  los  barallones  Cazadores,  Partida- 
rios Y  tres  compañías  del  1er  Regimiento,  lo 
que  hacía  un  total  de  1,400  hombres,  sin  con- 
tar la  caballería  (400)  que  situó  tras  las  últi- 
mas posiciones. 

El  fuego  de  las  guerrillas  se  mantuvo  casi 
todo  el  día  sin  ventaja  de  una  ú  otra  parte. 
En  la  tarde,  Santa  Cruz  apeló  á  un  ardid  para 
sacar  á  los  realistas  de  sus  fuertes  posiciones. 
Simuló  un  ataque  por  la  derecha  con  Legión 
como  para  tomar  las  alturas;  Cazadores  y  el 
2°  escuadrón  siguieron  por  el  camino  real,  y 
dos  compañías  del  4  apoj^adas  por  Vencedor 
emprendieron  por  el  centro,  para  replegarse  en 
aparente  desorden  á  una  señal  convenida.  El 
plan  surtió  su  efecto.  Creyendo  los  españoles 
que  la  derrota  se  había  pronunciado,  bajaron 
entusiastas  al  llano,  donde  dos  cargas  de  Sou- 
langes  3'  del  teniente  Arámburu  desbarataron 
á  la  cal^allería  realista  que,  en  su  fuga,  atrope- 
llo á  pa^rte  de  su  infantería.  • 

El  resto  de  ésta  cargó  3^  dispersó  á  su  vez  á 
los  Húzares,  y  le  dio  tiempo  á  los  fugitivos  pa- 
ra que  se  rehicieran.  En  este  encuentro  no  se 
dio  cuartel  á  nadie,  en  represalias  de  las  cruel- 
dades de  Canterac.  Los  españoles  tuvieron 
100  muertos  3'  perdieron  184  prisioneros,  240 
fusiles  3'  otros  útiles  de  guerra,  ciue,  por  sisólos 
revelan  que  la  acción  estuvo  mu3'  lejos  de  ser 
decisiva.  Allí  pL^rdimos  al  capitán  A.  Morante 
de  Hiizares  3^  28  soldados;  84ca3'eron  heridos, 
entre  los  que  mencionaremos  al  bravo  Coronel 
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Cerdeña,  al  capitán   Yalerino  y  á  los  tenientes 
Guznián  3'  Palma. 

Santa  Cruz  concedió  una  niedalki  de  plata  ól 
la  tropa  3-  nna  de  oro  á  los  Jefes  3'  oficiales^  3' 
mientras  ella  se  entres*;aha  al  regocijo  del  triun- 
ío,  él  adoptal^a  las  medidas  necesarias  para 
evacuar  una  posición  que,  en  su  concepto,  na 
se  podía  sostener. 


CAPITULO   xiir 

Líi  SeriKi  cu  La  Serna  se  reunió  con  Yaldez  en  Pomata, 
canip.ina.  ^^  ^^^^  fuerzas  asccndcntcs  á  4',5(H)  homljres  las 
organizó  en  dos  divisiones,  una  que  dio  á  Ca- 
rratalá  v  otra  á  Villalobos,  dejando  la  caba- 
llería á  Ferraz  3'  nombrando  al  primero  Jefe 
de  Estado  Ma3'or, 

Ansiosos  de  tomar  la  revancha  del  jaque  re- 
cibido, abrió  la  cami)aña  con  un  avance  gene- 
ral solare  el  Desaguadero. 

Fortificarse  en  el  puente,  llamar  á  Oamarra 
de  Oruro  3'  í\  Sucre  de  Are(j[uipa,  habrííi  basta- 
do para  detenerlos,  ó,  por  lo  menos,  para  con- 
servar la  retirada  á  Tíicna  ó  á  Puno,  ó  en  úl- 
timo extremo,  ])ara  internarse  al  Alto  Perú  v 
acabar  con  Olañeta  en  com1)inación  con  Urdi- 
ninea  y  Arenales.  Perí^  muv  lejos  de  proceder 
así,  Santa  Cruz  cometió  el  error  de  dejar  en  el 
l)uente  una  pe({ueña  guarnición,  marchando  á 
toda  ])risa  á  reunirse  con  (lamarra  (jue  estaba 
á  50  leguas. 

No  pudiendo  La  vSerna  forzar  el  ]:>uentc  se 
desvió  á  la  derecha,  v,  i)()r  Ihiacullani,  Pisaco- 
ma  3'  Santiago  de  Machaca,  cruzó   el   río   por 
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Calacoto  (13  Set.),  constru\'endo  balsas  y 
venciendo  muchas  dificultades.  De  allí  pasó  á 
la  hacienda  del  Alarqués  y  llegó  á  Viacha  (5 
Set. ),  veinticuatro  horas  después  que  habían 
salido  los  independientes.  Los  dos  ejércitos 
tenían  el  propósito  de  no  batirse  hasta  no  ha- 
berse reunido  respectivamente  con  Olañeta  ó 
con  Gamarra. 

El  Virre3'  tomó  por  Calamarca,  Molinos,  Si- 
casica  y  Panduro:  no  encontrando  á  Santa 
Cruz  dedujo  que  no  daría  batalla,  por  ser  ésta 
una  ])osición  excelente,  con  retirada  fácil,  caso 
de  un  descalabro,  para  Oruro,  Cochabamba  ó 
lacosta.  De  Viaeha,  Santa  Cruz  emprendió  por 
Calamarca,  A^-o-ayo,  Sicasica  3' Panduro,  don- 
de reunido  con  Gamarra  (8  Set.)  avanzó  áSo- 
rasora,  6  leguas  al  Sur  de  Oruro,  para  impedir 
que  Olañeta,  que  venía  de  Potosí  se  replegara 
al  Virrey.  Mucho  más  estratéjico  hubiera  sido 
dirigirse  á  Paria  para  contar  con  el  apo\'o  de 
Lanza. 

En  Sorasora,  losdos  determinaron  dar  bata- 
lla V  esperaron  todo  el  dia  al  enemigo  ( 13  Set. ), 
el  cual  de  Panduro  se  movió  á  Ouererani  (Set. 
10),  \'  luego  á  Sepulturas  (11),  quedando  re- 
ducido á  4,000  hombres  por  las  marchas  for- 
zadas, la  falta  de  recursos  y  el  frío  de  las  cordi- 
lleras. 

Aquí  también  pudo  Santa  Cruz  salvar  al  ejér- 
cito. Tenía  5,000  hombres;  mejor  caballería  que 
la  española  y  había  conseguido  que  Lanza  se 
le  reuniera;  pero  no  era  el  valor  heroico  su  dis- 
tintivo ni  la  guerra  su  elemento;  otro  escena- 
rio más  tranquilo  se  adaj^taba  á  sus  aptitu- 
des. La  política  haría  resaltar  las  dotes  del 
gran  estadista.  La  paz,   el  genio   organizador 
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del  gran  administrador.  No  eni  el  miedo  la 
cansa  de  sn  desaliento:  el  remordimiento  de 
haberse  dejado  arrastrar  por  la  ambición;  la 
pedantería  de  desdeñar  el  anxilio  de  Sucre;  el 
abandono  del  puente  después  de  Zepita;  el  no 
haber  aprovechado  la  excelente  posición  de 
Panduro,  le  abatieron  de  tal  maneni,  que  se 
puede  decir  que  en  Oruro  princi])ió  el  desban- 
damiento. 
Desbanda-      Yi,n  dos  días  rccorHó  las  25  leguas   ciue   liav 

miento        ^      t^.  .  ^  ^  ^  i  i         i  i' 

de  bicasica  (1  (  Set. ),  y  cuando  todo  el  mundo 
pensaba  descansar,  levantó  el  campamento  á 
las  tres  de  la  inañana  \'  se  puso  en  marcha  pa- 
ra Ayo-aj'O.  Habia  tenido  razón.  Admírese  la 
organización  y  celeridad  de  los  españoles.  De 
Sepulturas  pasaron  á  Oruro  y  de  allí  á  Soraso- 
ra,  interponiéndose  entre  los  patriotas  y  01a- 
ñeta  ([ue  se  les  reunió  en  este  lugar  el  14.  No- 
tando aquí  que  el  ejército  de  Santa  Cruz  comen- 
zaba á  dispersarse  á  bandadas,  retrocedieron 
á  Oruro,  descansaron  dos  horas  y  siguieron  por 
Anconuño,  Imilla-Imilla  y  Sicasiea,  25  leguas  en 
dos  días  (17),  en  los  que  tomaron  13  oficiales, 
70 prisioneros  y  muchas  provisiones.  Cerca  de 
este  lugar,  Brandsen  quiso  contenerlos  con  la 
caballería,  pero  se  le  opuso  el  escuadrón  de  gau- 
chos de  Tarija,  denominados  Cosrcos,  y  no 
hubo  más  remedio  (pie  continuar  la  retirada 
en  el  mayor  desorden,  dejando  regado  el  cami- 
no de  fusiles,  cartucheras,  caballos  3'  pertrechos. 
En  tres  días  los  realistas  habían  caminado  ^)í) 
leguas,  llegando  á  Calamarca pocas  horas  des- 
l)ués  que  los  libres,  á  quienes  tomaron  90  pri- 
sioneros, 120  fusiles,  cíd)allos,  municiones  y  la 
imprenta. 

Santa  Cruz  sólo  descansó   O  horas  (de  S  á  2 
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]).  111. ),  dejo  los  enfermos  y  cansados  á  Lanza, 
y  alíandonando  bagajes,  artillería  a'^  niiinicio- 
lies,  preso  de  pánico  siguió  á  Yiacha,  donde  se 
le  informó  que  sus  lanceros  habían  sido  disper- 
sados por  dos  escuadrones,  escapando  á  uña 
ríe  caballo  con  algunos  el  Comandante  Na- 
vajas. 

Convencido  La  Serna  que  todo    había    con-  Persecudóri 
cluido  (18  Set. ),  dispuso  que  Yaldez  con  la  ca- 
l)aUería  y  800  infantes  le  persiguiera,   cuidan- 
do más  de  avanzar  y  de  ganar  terreno,  que  de 
recogerlos  trofeos  de  tan  fácil  victoria. 

Valdez  acampó  á  tres  leguas  de  Yiacha;  dcvS- 
tacó  dos  mitades  de  Granaderos  y  una  compa- 
ñía de  la  Guardia  para  tomar  el  parque  y  la 
artillería  patriota,  que  se  escaparon  milagro» 
sámente, y  continuó á  Tiahuanacu  (19),  segui- 
do del  Yirrev,  que  destacó  á  Olañetaá  La  Paz.  ^^  .•        i  i 

T^      1  %       1         ,-i  1    •  -17-1  Ueiensa  del 

Ln  la  tarde,  los  libres  dejaron  viacha,  resta-  puente 
blecieron  el  i3uente  de  balsas  de  totora  del  De- 
saguadero, lo  cruzaron,  y  dejaron  para  guar- 
darlo al  capitán  Machuca,  chileno,  y  al  tenien- 
te Ríos,  con  dos  piezas,  de  manera  que  cuando 
llegó  La  Hera,  mandado  por  Yaldez  con  200 
infantes  y  60  caballos,  tuvo  que  construir  pa- 
rajjctos  para  flanquearlos.  Roto  los  fuegos, 
Machuca  se  sostuvo  cuatro  horas,  \' no  viendo 
venir  ningún  retuerzo  se  rindió  al  fin  (22). 

El  día  anterior  había  salido  Santa  Cruz  de 
Ze]DÍta  á  Puno,  en  cumplimiento  de  lo  resuelto 
en  la  Junta  de  guerra  que  se  celebró  con  asis- 
tencia de  Gamarra,  ])ero  en  el  camino  supo  cpie 
Sucre  no  estaba  allí,  v  que  los  Húzares  deSou- 
laiiges,  después  de  cometer  muchos  excesos  se 
habían  dispersado,  ]ior  lo  que  convocó  otra 
Junta,  en  la  que  se  dispuso   que   se  pasaría  á 
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Golpe  final  Aloquegiia  por  Santa  Rosa.  En  el  camino  los 
alcanzó  Carratalá  con  400  hombres  y  100  ji- 
netes, les  quitó  3  piezas,  las  armas,  el  botiquín, 
las  banderas  y  el  equipaje  de  muchos  jefes  y 
oficiales.  1,000  soldados  y  25  oficiales ea\'eron 
prisioneros,  dispersándose  el  resto  que,  ])or  par- 
tidas, fué  llegando  á  JMoquegua. 

El  infortunio  trajo  el  buen  sentido:  se  reco- 
noció que  el  vencer  á  los  españoles  era  una  ta- 
rea de  titanes,  y  que  la  América  consternada 
]:)edía  á  gritos  que  su  suerte  fuera  encomenda- 
da al  valor,  á  la  pericia  y  al  genio. 

La  presencia  de  Sucre  levantó  los  ánimos 
abatidos.  Conferenció  con  Santa  Cruz,  hizo  (pie 
se  reconociera  á  Bolivar,  á  la  sazón  en  Lima, 
como  encargado  del  mando  supremo  de  las  ar- 
mas del  Perú,  y  en  seguida  se  regresó  á  Are- 
í[uiiia,  ordenándole  á.  Gamarra  que  se  embar- 
cara con  las  tropas  en  lio  y  las  llevara  al 
Callao. 

Santa  Cruz,  cpie  es])eraba  2,500  hombres  de 
Chile  y  600  caballos,  y  que  según  sus  avisos 
debían  estar  en  Arica,  no  hizo  observaciones  á 
estos  mandatos,  pero  cuando  llegó  á  este 
puerto  y  supo  que  aun  no  habían  salido  de  Chi- 
le, pero  que  ])ronto  vSe  embarcarían,  regresó  á 
toda  jjrisa  y  le  ordenó  á  Gamarra  que  llevara 
la  gente  en  la  AL'icedonia  á  Arica,  donde  lo  re- 
forzaría Pardo  de  Zela  con  300  hombres,  ])re- 
testando  excusar  su  m£di)roceder,  con  el  alega- 
to de  distraer  al  enemigo  para  que  no  cargase 
en  masa  sobre  Bolivar. 

Su  i)ro])ósito  era  tener  la  fuerza  á  órdenes  de 
Riva  Agüero  y  gozar  de  la  importanciacpieda 
siemi)re  el  mando.  Gamarra,  que  era  muy  as- 
tuto, y  que  no  había  recibido  sus  órdenes  sino 
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de  palabras,  para  no  comipronieterse,  le  entre- 
gó la  gente  á  Elespiirn  y  se  embarcó  en  una 
goleta. 

Eiésiniru  embarcó  los  infantes  en  la  Montea-  ^,  \^ 
guclo,  los  Huzares  cíe  Legión  Jr^eruana  en  la 
Alackenna,  y  partió  á  llenar  su  cometido.  A  los 
dos  días  de  navegación,  movida  la  gente  por 
Navajas,  se  sublevó,  y  enmendando  el  rumbo 
signió  al  Callao. 

En  la  travesía  la  Alackenna  fué  apresada  y 
llevada  á  Chile  [25  Oct.],  por  el  corsario  Ge- 
neral Valdez,  armado  por  Ouintanilla,  Gober- 
nador de  la  Isla.  Sonlanges,  Correa  [Cirilo.] 
Wilt,  el  Marqués  de  San  Miguel  3'  24  oficiales 
más,  fueron  trasbordados  al  corsario  para 
mavor  seguridad,  3'  tuvieron  la  desgracia  de 
morir  ahogados  cuando  éste  se  fué  á  pique. 

La  última  catástrofe  de  esta  expedición  mal- 
hadada, fué  la  que  aconteció  á  40  dispersos. 
Sus  tenientes  D.  Valerio  Arisueño  y  D.Fernan- 
do Ophelan  los  embarcaron  en  Moliendo  con 
riimlDo  al  Callao,  en  el  bergantín  Carmen,  ca- 
pitán Fe^'joó.  Durante  la  travesía  asesinaron 
áéste,  i^or haber  descubierto  que  los  llevaba  á 
entregarlos  á  los  españoles,  y  variando  de  di- 
rección navegaron  sin  rund)o  ]^or  carecer  de 
piloto.  Llegaron  á  Huacho  en  un  estado  la- 
mentable (25  Al).  1824),  después  de  haber  su- 
hádo  no  pocas  ])eri]Decias  y  ayunos. 

En  cuanto  al  famoso  Lanza,  la  derrota  no  le  Lanza 
hizo  efecto.  Elevó  su  fuerza  á  más  de  milhom- 
bres, y  en  breve  la  ])uso  en  un  pie  res]Detáblc. 
Cuando  Olañeta  tomó  posesión  de  La  Paz 
(24  Set. ),  comprendió  que  no  gozaría  de  tran- 
quilidad mientras  no  lo  destruyera,  y  así, 
luego  que  contó  con  fuerzas  suficientes,  se  vino 
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vsobrc  él  3'  lo  (lesl)arató  en  Alzuri  (IGOct.), 
donde  el  bravo  Coronel  José  Félix  Castro  al 
frente  de  la  Columna  Patriota,  \'  70  soldados 
de  eab¿dlería  del  Departamento  de  Lambaye-, 
cine,  dejaron  bien  puesto  el  ncmbre  del  Perti. 
Lanza  eseapó  milagrosamente  con  algunos  y 
se  refugió  en  kis  montañas. 

De  esta  manera  tan  desastrosa  terminó  la 
campaña  iniciada  por  la  petulancia,  mandada 
])or  la  ineptitud,  y  ganada  por  la  estrategici 
sin  disparar  un  tiro. 

Santa  Cruz  y  Gamarra,  persuadidos  de  la 
pericia  de  La  Serna,  solo  instigados  por  el  in- 
terés, el  egoísmo  }'  las  malas  pasiones,  podían 
haber  cometido  la  temeridad  de  arriesgar  la 
suerte  de  la  patria,  dirigiendo  ellos  las  o]xra- 
ciones  de  la  guerra. 

Un  despliegue  brillante,  un  cambio  de  frente, 
una  retirada  en  orden  de  los  realistas,  los  con- 
fundía y  desorientaba  de  manera,  que  la  estra- 
tegia y  la  disci])lina  no  hacían  sino  com])letar 
la  derrota  Cjue  ya  había  iniciado  la  re])utación 
y  el  nombre  de  un  buen  capitán. 

Realistas  y  jiatriotas  acreditaron  en  esta 
cam])aña,  la  celeridad  incomparal)le  del  solda- 
do indígena,  con  la  diferencia  que  ha^'  del  que 
ss  i^reeipita  al  ataque,  al  que  pone  en  luga  de- 
salada el  miedo. 


CAPITULO  XIY 


Cainp.m.i  (le  \()lviendo  a  Sucre,  a  (luien  (leíamos  en  Are- 
quipa,  des])ucs  ({ue  Kamn'cz  se  retn'o  mas  que 
de  ])risa    i)or  Cangallo  y  Apo,  recibió  comuni- 
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cacíoiies  de  Santa  Cruz  ( 12  Set. )  en  las  que  le 
])artieii)aba  la  vietoria  de  Zepita.  En  ellas  le 
suplicaba  i)or  primera  yl-z  qne  se  le  reuniera, 
])resintiendo  el  descalabro  que  se  le  esperaba, 
]3orloque  comprendiendo  el  peligro,  destacó  en 
el  acto  á  Raulet  sobre  Puno  con  una  columna 
de  infantería  y  caballería,  proponiéndose  se- 
guirlo con  2,800  hombres,  dejando  en  Arequi- 
pa {{  Pinto  de  Jefe  político  y  militar. 

Felizmente  la  falta  de  bestias  le  detuvo  hasta   ^^' lepiie-a 
el  24  de  Setiembre,  pues  si  hubiera  salido  antes 
y  llegado  á  Pnno,  el  enemigo  le  habría  destrui- 
do cortándole  la  retirada. 

En  Apo  recibió  la  doble  nueva  de  la  disper- 
sión de  Santa  Cruz,  y  que  La  Serna  avanzaba 
sobre  Arequipa  con  5,000  hombres,  fuera  de 
los  500  ó  600  de  Ramírez,  y  de  los  que  en  el  Cuz- 
co pudiera  tener  Canterac,  por  lo  que  ordenó 
que  las  tropas  que  3^a  habían  avanzado  tres 
jornadas,  contramarcharan  y  se  situaran  en 
Cangallo,  para  recoger  los  dispersos  é  iráMo- 
quegua  ó  replegarse  á  Arequipa. 

Una  carta  de  Gamarra  anunciando  la  disper- 
sión total  (24  Set.),  y  otra  de  Brandsen,  par- 
ticipando que  solo  lehabían quedado 200 hom- 
bres, disiparon  las  incertidumbres. 

Sucre,  con  la  caballería,  pasó  dos  veces  áMo- 
quegua  (27  Set.  1.°  Oct.),  y  volvió  á  Arequipa 
(5  Oct. ),  para  salvar  de  la  ruina  á  vSu  división. 
Ya  era  tiempo. 

Ferraz  con  tres  mitades  de  Granaderos,  unaí-'>^ realistas 
de  la  Guardia,  otra  de  Dragones  americanos  y*^"  '  ^'-''"'^'''^ 
de  Cazadores  Dragones,  más  300  de  Cantabria 
al  mando  de  Tur,  se  venía  sobre  Arequipa   á 
marchas   forzadas,   desbaratando  á  las  avan- 
zadas y  poniendo  en  fuga   á   200  de  caballería 


Sucre  se 
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(iiie  se  atrevieron  á  quererle  eortar  el  ])aso.  \í\ 
S,  de  sor])resa  y  eomo  un  rayo  qíixó  sobre  los 
arrabales  de  la  ciudad.  Sucre,  con  la  nia\'or 
compostura  en  la  plaza  principal,  dis]3uso  que 
Alillercon  Guías  y  los  Dragones  lo  contuvieran, 
mientms  él  salía  con  el  ejército  á  las  diez  de  la 
mañana  por  la  ruta  de  Uchumaj'O. 

Aíiller  fué  arrollado  _v  batido;  pero  más  de 
una  vez  volvió  caras  é  hizo  retroceder  al  ene- 
migo que,  al  fin,  no  le  dejó  sino  dos  ó  tres  con 
los  que  llegó  al  ])uente.  La  división  se  había 
salvado 

Pocos  días  des]:>ués  se  embarcó  en  Ouilca  Su- 
cre con  las  tropas,  venciendo  la  resistencia  del 
General  Pinto  que  pretendía  llevarse  su  divi- 
sión á  Chile.  El  25  llegaron  á  Pisco,  y  ])or  Ca- 
ñete siguieron  á  Lima,  donde  ])idió  (pie  se  le 
abriera  juicio.  El  gobierno  lo  absolvió  declaran- 
do, que  había  salvado  su  división. 

Aliller  con  los  dis])ersos  de  la  cal)allería  y  íd- 
gunos  inlantes,  siguió  ])or  Camaná,  Ocoña, 
Caravelí,  Sondor,  Chala  é  lea,  dondesedetuvo 
y  esperó  al  cuerpo  de  Pardo  de  Zela  ([ue  se  le 
mandaba  ])ara  cuidar  de  las  provincias  de  lea. 
Chincha  y  Cañete. 

En  cuanto  á  La  Serna,  avanzó  á  Cangallo 
(9  Set. )  y  entró  á  Are({uij)a  ( 10  Set. )  llenando 
de  terror  á  todos  los  vecinos,  ([ue  acudieron  en 
masa  á  implorar  su  clemencia, 
i-eaiistas  Eu  5  de  Octubrc  ascendió  á  Mariscales  de 
campo  á  Olañeta,  á  Maroto,  á  Monet,  á  Alva- 
rez,  á  La  Hera,  á  Loriga,  á  Carratalá,  á  Villa- 
lobos y  á  Tristán.  Prigadieres  á  los  Coroneles 
Atero,  Echevarría,  Somocurcio,  Aguilera,  Ro- 
dil,   Cacho,    Landázuri,    Pardo,  los  dos  Rami- 
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rcz,  AíaniiL'l  3'  Mateo,  Ferraz,    García  Caml)a, 
Ameller,  Espartero,  Barandalla  y  Bedoya. 

Dio  al  ejército  nueva  organización  creando  ?^*'.'^ 
dos  divisiones,  una  del  Norte  déla  que  nombró 
General  en  Jefe  á  Canterac,  y  otra  del  Sur  que 
con  el  mismo  carácter  confió  á  su  favorito  Val- 
(Icz.  El  primero  con  tres  batallones  y  un  es- 
cuadrón se  puso  en  camino  por  Uchumaj'^o,  Ví- 
tor, Sihuas  y  olajes  (15);  limpió  el  terreno  de 
libres,  entró  al  Cuzco  (20  Set. )  y  siguió  á  Hua- 
manga. 

En  cuanto  á  Valdez,  dejó  en  Vitor  á  Ameller  ^'^''''-'^ 
con  el  escuadrón  de  la  Guardia  y  50  hombres, 
para  que  observase  á  la  caballería  que  Sucre 
había  mandado  á  Ocoña,  y  vSe  regresó  á  Are- 
qui])a,  de  donde  se  habían  destacado  fuerzas 
( 12  )  para  obligar  á  embarcarse  alas  reliquias 
de  Santa  Cruz,  y  á  las  que  Portocarrero  tenía 
en  Arica. 

En  esto  llegó  á  este  puerto  la  tan  deseada  ex-  ^*.i\j^^*^" 
pedición  chilena,  fruto  estéril  del  tratado  La- 
rrea-Cruz [2(3  Ab.].  Se  componía  de  tres  ba- 
tahones  mandados  por  Aldunate,  Voches  3- 
Rondisoné,  2,000  hombres,  3-  el  Regimiento  de 
Coraceros,  400,  con  el  Coronel  Viel.  Jefe  de  Es- 
tado Mavor  era  el  Coronel  José  María  Bena- 
vente,  quien  traía  orden  de  entregar  las  tro- 
llas al  General  Pinto. 

De  día  en  día  se  había  ])ostergado  su  salida: 
3'a  era  que  faltaba  elec[uipo;  3'a  los  pertrechos 
y  ])ro visiones;  3'a  que  era  menester  aumentar 
las  ]:>lazas,  hasta  que,  como  siempre  sucede  se 
vino  á  dar  á  la  vela  [15  Oct.]  cuando  3'a  todo 
había  concluido. 

La  expedición  oljligó  á  Valdez  á  reforzar  á 
Carratalá   que  estaba   en  Moquegua,  3'  en  se- 
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guida  avanzó  á  Tacna  eon  Gerona,  Cazadores 
y  el  esenadrón  del  mismo  nombre,  lo  que  bíistó 
para  que  se  reembarcaran.  Dejó  en  la  ciudad  á 
Boljadilla,  para  que  recogiese  á  los  caballosde- 
jados  por  Sucre,  y  retrocedió  á  Moquegua  don- 
de acantonó  á  los  escuadrones  de  Granaderos 
y  Cazadores,  Gerona  y  Cazadores  los  mandó 
á  Puno,  y  los  Dragones  á  Arequi])a.  La  Serna 
volvió  al  Cuzco  á  ponerse  al  frente  del  cuartel 
general. 
Manejos  de     Tauto  Santa  Cruz  como  Guisse,   amigos  de 

s.  ci-uz  Riva  Agüero,  trataron  de  traerse  á  Benavente 
á  Huanchaco,  haciéndole  ver  que  el  verdadero 
gobierno  residía  en  Trujillo,  y  que  el  congreso 
y  Torre  Tagle  eran  una  facción  rebelde.  Para 
apremiarle,  Guisse  quemó  los  víveres  que  ha- 
bían en  la  isla  del  Alacrán,  frente  á  Arica,  as- 
centes  á  más  de  200,000  pesos,  y  le  negó  toda 
clase  de  subsidios  y  recursos. 

Junta  de  £]  T^fg  chilcuo,  CU  csta  situación complicada, 
convocó  una  Junta  de  guerra  en  la  que  mani- 
festó la  discordia  que  dividía  al  Perú,  y  la  poca 
voluntad  del  gobierno  de  Santiago  para  con- 
tribuir á  la  emancipación  bajo  Bolivar.  Unos 
opinaron  que  lo  más  prudente  era  regresarse;  y 
otros,  que  abandonar  al  Perú  estando  en  guerra 
con  España,  sería  atraerse  el  menos])recio  de 
todo  el  continente.  El  regreso  podía  tomarse 
])or  miedo  á  los  realistas,  consideración  que  les 
]3repararía  un  mal  recibimiento  en  su  patria. 
.M.  esta  idea,  todos,  como  movidos  por  un  re- 
sorte, resolvieron  seguir  á  Huanchaco  donde 
se  entregarían  como  ])risioneros  de  guerra,  ca- 
so que  se  les  quisiera  obligar  á  intervenir  en  la 
contienda  civil. 

Aivar.-ido       Durantc  la  travesía  se  dieron  con   los   (icne- 
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rales  Alvaraclo  y  Pinto,  que  iban  á  encargarse 
fie  las  fuerzas  peruanas  _v  chilenas  de  orden  del 
g"()l)ierno. 

El  General  Pinto  no  halló  en  Arica  víveres  Pinto. 
para  la  tropa,  ni  forraje  pora  los  300  caballos 
traídos  para  remontar  al  Regimiento  de  Gra- 
naderos, 3' en  consulta  con  Hidalgo,  Coman- 
dante del  Lautaro,  los  hicieron  degollar  para 
que  no  ca\'eran  en  poder  del  enemigo.  Los  chi- 
lenos siguieron  al  Sur  y  la  goleta  que  los  con- 
ducía fué  atacada  por  un  corsario.  El  capitán 
Winter  logró  derribar  el  mástil  de  éste  con  el 
único  cañón  que  tenía,  y  abandonándolo  á  su 
suerte,  siguió  su  rumbo  y  dejó  las  tropas  en 
Coquind^o. 

Las  razones  que  expuso  Pinto  para  justifi- 
car su  retiro  no  satisficieron  al  gobierno.  Frei- 
ré le  escril)ió  á  Bolívar  (Dic.  23)  diciéndole 
que,  lejos  de  haber  ordenado  el  regreso,  le  in- 
cluía las  instrucciones  impartidas  al  General 
que  acreditadan  todo  lo  contrario. 

Santa  Cruz  en  la  Protector  siguió  por  algún  s.  Cruz, 
tiempo  al  Sur,    llevado   de   la   esperanza     que 
l)odría  llevarse  á   los  chilenos  á   Huanchaco, 
l)ero  una  vez   que   se   desengañó,   enmendó   el 
rumbo  y  ¡niso  la  proa  á  este  puerto. 

En  cuanto  á  las  tro]3as  peruanas,  Alvarado 
le  ordenó  á  la  O'Higgins  y  á  los  otros  traspor- 
tes que  lo  esperasen  en  la  isla  de  San  Gallan, 
orden  que  no  cumplieron,  siguiendo  todos  al 
Callao,  con  excepción  del  Boyacá  que  el  Coro- 
nel Orbegoso  llevó  á  Pacasma^^o. 

Alvarado    mismo    no    tuvo    buque  en     que  Aivamdo. 
regresarse:  la  escuadra  obedecía  á   Sucre,  por 
lo  que  siguió  la  ruta  de  ésta  en  el  Barcíircel. 
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C.ri.  San-  £,^  dcuiaiula  (Ic  la  división  chilena  ])as(S  á 
Lima  el  Coronel  Sánchez,  pero  el  tono  incon- 
veniente que  adoptó,  le  hizo  regresar  sin  con- 
scLiiiir  lo  que  pretendía.  Más  tarde  el  Coronel 
Aldunate,  cangeado  por  el  Marqués  de  Valle 
Umbroso,  á  quien  se  creía  preso  en  Río  Janeiro, 
desde  que  ca^'ó  prisionero  en  la  toma  del  May- 
]m  [Jun.  7—1822],  condujo  á  Chile,  de  orden 
de  Freiré,  los  300  chilenos  que  aun  quedaban 
en  Lima  de  la  división.  La  venida  del  Liberta- 
dor aumentó  los  celos  del  gobierno  de  Santia- 
go, y  si  venciendo  serias  resistencias  mandó  un 
batallón  más  tarde,  fué  para  que  el  nombre  de 
la  repriblica  no  dejara  de  figurar  en  la  can.i pa- 
ña final. 


CAPITULO  XY 

En  todas  las  empresas  el  éxito  depende  de  la 
unión:  en  las  guerras  es  luás  propio  decir  que 
él  estriba  en  la  obediencia. 

En  las  de  emancipación  se  ha  observado  (pie 
muchos  quieren  mandar;  ninguno  se  cree  libre 
mientras  no  sea  el  señor,  porque  está  en  la  na- 
turaleza humana  envidiar  la  gloria  ajena  sin 
recordar  lo  cpie  cuestíi,  sus  fatigas  y  los  ])eli- 
gros.  La  grandeza  del  mando  está  en  el  deber. 
El  genio  se  preocupa  menos  de  la  gloria  y  de 
los  honores  c^ue  de  su  refutación. 
Coniírcsí)  (le  Los  dijjutados  se  dieron  á  lávela  en  la  Vigía, 
ru.p  lo.  }i\y<^  Agüero  en  la  Peruviana,  y  una  vez  en 
Trujillo,  su  i)rimer  afán  fué  conseguirse  actas 
de  adhesiones  populares. 

El  congreso  se  estableció   en  la   casa   de    D. 


So  ver 


IXDEPKXDIKXTE  118 

Tiburciü  UrcjiiiaL>'a,  calle  del  ProgresOj  y  sus  se- 
sionesfueron  secretas  para  no  dejar  traslucir  el 
desacuerdo  que  reinaba  entre  ellos.  Riva  Agüe- 
ro pidió  que  se  declarasen  nulos  los  actos  del 
congreso  del  Callao  3'  no  siendo  admitida  la  pro- 
])()sición  disolvió  el  congreso,  creó  un  Senado  de 
diez  vocales  elegidos  por  los  diputados  ñeles, 
uno  porcadadepartamento,  3' desterró  á  Figue- 
rola,  á  Aranibar,  á  Arias,  á  Unánue,  á  Salazar 
[Federico]  \'  dos  más,  que  le  eran  hostiles. 

La  necesidad  del  Senado  pretendió  justificar- 
la, con  actas  que  levantaron  unos  cuantos  en 
Piscoljíiinba,  Cajaca^',  Olmos,  Nepeña,  Poma- 
band:)a,  Parobaniba,  Chiquián,  Carhuaz,  Hua- 
yanca,  Llata  \'  Pallasca. 

Falto  del  apo3'o  legal,  no  había  más  que  con- 
fiar en  la  fiíerza.  Aumentó  sus  tropas,  3'  comí 
sionó  al  Coronel  Salvador  So3'er  donde  Santa 
Cruz,  como  3'a  hemos  dicho. 

No  satisfecho  con  la  respuesta  de  Santa  Cruz  ^^^j^^ 
[Julio  24-],  mandó  al  Coronel  Orbegoso  con 
])liegos  cerrados,  con  orden  de  entregarlos  á 
Gamarra,  solo  en  caso  de  nuiertedel  primero: 
precauciones  adoptadas,  merced  á  un  acuerdo 
celebrado  en  Trujillo  entre  los  Generales,  Jefes 
3'  algunos  personajes  adictos  á  Riga  Agüero 
[2  Ag.],con  el  propósito  doble,  de  sostener  á  és- 
te en  el  gobierno  3'  de  luchar  por  la  emancipa- 
ción, exclu3'endo  todo  poder  extraño. 

El  aislamiento  3'  la  soledad  de  Trujillo  vinie- 
ron á  hacerle  ver  á  Riva  Agüero,  lo  impolítico 
del  paso  de  haber  enviado  á  Santa  Cruz  al  Sur, 
desvistiéndose  de  la  fuerza  que  le  habría  hecho 
respetar,  y  ])ara  una  empresa  en  la  que,  como 
3'a  he  dicho,  todo  el  ]:)rovecho  sería  para  el  que 
la  llevara  á  cabo. 

15 


114"  HISTORIA  DEL  PERÚ 

Se  llama  íi      Aiisioso  ílc  iXMjarar  el  error,  comisionó  á  va- 

Sanla  Cruz     •  /\    i  n         '    ^  i   •  ' 

rías  ])ersonas,  y  (Jrbegoso  llevo  también  eo- 
munieacioiies  para  Sucre,  SoA'er  y  Portoea- 
rrero,  en  las  que  les  ex])licaba  sus  ])roi)ósitos y 
les  suplicaba  (pie  a])oyasenlas  órdenes  im]:)ar- 
tidas. 

Según  ellas,  Síiiita  Cruz  debía  abandonar  la 
campaña,  embarcarse  con  las  troi)as  para  Cas- 
ma  ú  otro  puerto  al  norte  de  Pativilca,  y  de 
allí  mandar  ex])loradores  que  preguntasen  ])(jr 
el  estado  del  ejército  de  Trujillo. 

La  gravedad  de  esta  disposición  exigía,  que 
Santa  Cruz  anunciara  previamente  su  salida, 
la  cual  debía  verificarse  dentro  de  45  días,  por- 
que de  lo  contrario,  se  le  confesaba  ingenua- 
mente, "se  ])erdería  el  Perú, no  quedándole  al 
exhortante  sino  la  disyuntiva  de  salir  del  país 
ó  de  pegarse  un  tiro". 

Parece  imi)ropi()  dehí  seriedad  déla  historia, 
aliar  los  sucesos  con  lo  que  se  dijo  ó  escril)ió 
en  los  arranques  intempestivos  del  momento, 
l)ero  sin  descender  á  estos  pormenores,  es  im- 
])osible  formarse  una  idea  ]}erfecta  de  la  pueri- 
lidad eventual  del  carácter  de  los  ])rincipales 
])rotagünistas. 

Estos  detalles  son  como  chispazos  elcctricos 
(pieilumiiuiny  permiten  ver  en  ekiro,  lo  que  es- 
tá envuelto  en  la  oscuridad  de  la  tuml)a. 
c.uisse  (tuíssc  recil)ió  orden  de  ])oner  la  escuadra  á 
órdenes  de  Santa  Cruz,  v  de  tríitar,  durante  el 
viaje  como  sos])echosos  á  los  buques  colombia- 
nos y  á  las  ])rocedencias  del  Callao. 
\'.  Casta-  I)es]jucs  de  ürljcgoso  se  comisionó  aún  á  I). 
Vicente  Castañeda,  ])ero  uno  y  otro  llegaron  á 
.\riea,  cuando  ya  Santa  Cruz  había  sido  des- 
truido. 


iif'la 
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Orbegoso  encontró  al  i)iieblo  sumido  en  la-^'-'^'^U-^'"'"'- 
mayor  consternación.  No  se  sabía  que  resoki-  "^Marlh" 
ción  adoptar.  Era  idea  ger.eral  que  el  Perú  es- 
tal)a  perdido;  que  en  breve  los  españoles  do- 
minarían en  todo  el  territorio,  por  lo  que  si- 
guiendo sus  instrucciones,  levantó  una  acta 
llamando  á  San  Martín,  que  firmó  con  Porto- 
carrero,  So3xr,  Guisse,  Postigo,  y  Longer  que 
hizo  de  Secretario  [Set.  28].  Postigo  fué  encar- 
gado de  ponerla  en  manos  del  héroe,  y  se  hizo  á 
la  vela,  el  mismo  día,  en  la  fragata  americana 
Cantón. 

San  Martín  contestó  que  un  llamamiento  se- 
mejan te  le  había  hecho  el  Coronel  Iturregui, 
y  entre  otras  cosas  les  aconsejó,  que  se  man- 
tuvieran unidos;  que  se  dejaran  de  quejas  y  re- 
sentimientos mezquinos;  que  se  reconociera  al 
congreso,  bueno  ó  malo  que  fuera  hasta  botar 
á  los  españoles,  concluyendo  con  la  célebre  fra- 
se "Aluramos,  pero  no  como  viles  esclavos". 

El  sabio  consejo  lejos  de  ser  acatado,  parece 
que  estimuló  á  las  repúblicas  sud-americanas  ^ 
á  verter  su  sangre  á  torrentes  en  luchas  fratri-  .duchas 
cidas.  Mu\'  lejos  de  conibatu'  por  graves  de- 
rechos ])olíticos,  la  grandeza  de  una  idea,  la 
elevación  de  un  principio,  los  pueblos  de  este 
continente  se  han  degollado  y  se  degüellan  aún 
como  esclavos,  por  llevar  á  la  presidencia  á 
una  midtitud  de  nulidades  que,  mi  pluma,  sin 
odios,  ni  ])revenciones,  sabrá  delinear  distinta- 
mente, pava  legarlas  como  tristes  ejemplos  de 
la  ambición  ])olítica,  á  la  posteridad. 

Más  tarde,  cuando  los  aprietos  de  Riva 
Agüero  fueron  mayores,  volvió  á  importunar 
á  San  Martín  con  el  mando  supremo;  ])ero 
comprendiendo  éste  que  la  oferta  era  para  ha- 
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cer  gala  de  civisuio  y  desinterés  ciian(k)  el  pues- 
to polítieo  se  hal)ía  i)erdido,  le  eseribió  mani- 
festándole, lo  indigno  que  era  apelar  á  la  hon- 
radez y  á  la  sineeridad  para  oeultíir  sus  rei)ro- 
bados  manejos. 
Portoca-  Ninguno  se  desanimo  tanto  eomo  Portoea- 
rrero.  Era  un  hombre  vaeilante  y  reeeloso  de 
todo.  Nadie  estaba  tan  dis])uesto  á  la  eulpa  eo- 
mo al  arre])entimiento.  Firmada  el  aeta  llaman- 
do á  SanAíartín,  voló  á  Arequipa  para  informar 
á  Suere.  Después  de  la  derrota  de  Santa  Ciuz, 
tenía  en  Ariea  fusiles  y  eaballos  que  tanto  le 
])edía  éste  como  aquel:  incierto  estuvo  ])or  al- 
gunos días  hasta  que  por  fin  se  les  entregó  á 
Suere.  Por  la  desobediencia,  Santa  Cruz  le  orde- 
nó que  dejara  la  plaza,  remitiéndole  la  guarni- 
ción, los  ])ertrechos  v  los  bucpies  á  Ilo.Pcroya 
era  tarde:  se  había  pronunciado  contra  él,  y 
])ermaneció  en  Arica  esperando  la  expedición 
chilena  i)or  orden  de  Sucre.  Sus  comunicacio- 
nes cayeron  más  tarde  en  manos  de  los  patrio- 
tas, y  revelaron  que  estaba  en  tratos  con  los 
realistas.  Se  le  puso  ])reso  y  se  le  envió  en  la 
escuadra  ¿i  Huanchaco.  Desterrado  á  Chile, 
logró  trasbordarse  á  uno  de  los  buques huane- 
ros  de  la  costa  de  Arica,  y  tomando  tierra  se 
fué  id  Cuzco,  donde  lo  recibió  bien  La  Serna, 
conociendo  la  influencia  (pie  tenía  en  Mo- 
({uegua.  Vanos  esfuerzos  hizo  después  de  la  in- 
depcndenciíi  para  obtener  un  cargo  ]niblico.  La 
deslealtad  le  cerró  todas  las  jniertas. 
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No  se  ocultaba  á  Torre  Tagle  lo  difíeil  de  su  -^ÍI^"^'^^  ^'"^ 
situación  mientras  existiera  la  autoridad  de  '  '" 
Riva  Agüero,  \'  para  minarla,  su  primer  paso 
fué  publicar  las  sesiones  del  congreso  en  lasque 
se  leexlioneró  déla  Presidencia  de  la  república. 
Luego,  hizo  una  gran  alharaca  sobre  la  diso- 
lución del  congreso  de  Trujillo,  la  deportación 
de  los  diputados  y  la  incompetencia  militar 
del  caudillo,  y  mientras  en  21  de  Julio  apre- 
miaba al  Presidente  del  congreso  para  C[ue  ra- 
tificara el  decreto  de  exhoneración  y  se  nom- 
brara otro  Presidente  de  la  república,  el  2  de 
Agosto  le  escribía  á  Riva  Agüero  prometiéndo- 
le, maliciosamente,  que  le  entregaría  el  mando 
si  venía  á  Lima. 

Igual  felonía  impulsaba  á  Valdez  [3  Agt],  al 
ofrecerle  que  reconocería  su  autoridad,  si  se  po- 
nía en  marcha  ])ara  Jauja  con  las  tropas  de 
Lima  3'  de  Trujillo. 

Entretanto,  Torre  Tagle  destituía  á  los  pre- 
sidentes de  las  provincias  afectas  á  Riva  Agüe- 
ro: Tramarría,  José  Freiré  y  cinco  más,  amigos 
suyos,  fueron  deportados  á  Calcuta  en  la  barca 
inglesa  Horleston  [28  Agt.]  sin  previo  juicio. 
Afortunadamente,  el  capitán  se  compadeció  de 
ellos  y  los  dejó  en  Guayaquil.  Se  dio  de  baja  del 
ejército  á  los  Jefes  y  oficiales  que  no  inspira- 
ban confianza  á  Torre  Tagle. 

Para  acabar  de  darle  el  golpe  final,  se  hizo 
una  representación  [4  Agt.]  solicitándola  reu- 
nión del  congreso.  En  Lima  no  habían  sino 
tres  diputados,  incluyendo  á  los  que  se  habían 
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quedado  cuando  la  ocupó  el   enemigo,    jior   lo 
que  se  apeló  á  llamar  álos  suplentes  de  les  su- 
plentes para  poder  instalarlo.    Esta  camarilla 
ratiñcó  [16  Agt.Jel  decreto   de    exhoneración; 
declaró  á   Riva  Agüero  y  á  los  que  lo  recono- 
cieron, reos  de  alta  traición, y  benemérito  á  la 
patria  al  que  lo  entregara  vivo  ó  muerto. 
Torre  Tagie     Días  dcspués,  iuvistió  á   Torre   Tagle  con  la 
resi  ente  p^-^gifit^j-icia  dc  la  rcpúlíHca,   le  concedió  facvd- 
tades  para  combatir  la  anarquía,  y  lo  declaró 
Restaurador  de  los  s¿ior¿icJos  derechos  de  los 
pueblos,  Padre  de  la  patria,  y  el  más  virtuoso 
y  digno  hijo  del  Perú  y  su  única  esperanzíi. 

Torre  Tagle  organizó  tres  ministerios:  el  de 
Relaciones  lo  coníió  á  Valdivieso;  el  Guerra  y 
Marina  á  Berindoaga,  \'  el  de  Hacienda  á  I). 
Dionisio  Vizcarra.  Algunos  Senadores  de  Trn- 
jillo  se  vinieron  é  ingresaron  á  las  cámaras. 

Riva  Agüero  había  sido  Presidente  como  lo 
era  ahora  Torre  Tagle,  es  decir,  de  puro  nom- 
bre. El  congreso  verdadero  se  evaporó  con  la 
venida  délos  realistas.  En  el  Callao,  en  Trujillo. 
en  Lima,  no  se  ve  al  rei^resentantcgennino  del 
cuer])0])olítico,sino  un  grupo  de  patriotas  cpie 
el  apremio  délas  circunstancias  reúne,  para  en- 
carnar las  aspiraciones  nacionales. 
Espiritu  En  la  historia  de  la  emancipación sud-ameri- 
deiasK.Sud-^>^i-,^   cs  mencstcr  hacer  notar  las  bases   delez- 
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nal)les  que  en  su  origen  tuvieron  los  poderes 
Ijiíblicos,  ])ara  ])oder  exi)licar  ese  esj^íritu  revo- 
lucionario que  ha  ido  infiltrándose  poco  á  j.^o- 
co  en  todas  estas  repúblicas,  al  extremo  de  ca- 
racterizarlas. Cómo  merced  á  él,  se  ha  ensan- 
grentado el  suelo  en  luchas  fratricinas,  duran- 
te más  demedio  siglo,  del  Magdalena  al  Plata; 
cómo  su  acción  ])erenne   i)rodujo   la   deprava- 
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ción  moral  de  posponerse  en  las  eámaras,  por 
lina  s^ran  mavoiía,  al  hombre  honorable  por 
el  i)olítieo  especulador:  cómo  difundió  en  los 
*>-obernantes  la  desentendencia  á  la  ley,  en  los 
electores  el  convencionalismo,  3'  en  los  gober- 
nados el  poco  respeto  ala  autoridad;  cómo  con 
el  trascurso  del  tiempo,  inspiró  al  mérito  y  á 
la  fortuna  indiferencia  por  la  cosa  pública,  y 
al  pueblo  simpatías  y  aplausos  por  el  conspi- 
rador; cómo,  en  fin,  la  política  se  redujo  al  ar- 
te de  declamar  con  calor  sobre  los  grandes  in- 
tereses de  la  patria,  para  vivir  cómodamente 
á  costa  del  Estado.  So1)re  esta  disposición  so- 
cial me  expreso  así  en  otra  de  mis  produc- 
ciones. 

"Nuestras  dolencias  políticas  son  muy  gra- 
ves, y  tanto,  que  nadie  se  atreve  á  examinar- 
las, 3'  nadie,  tampoco,  tiene  valor  para  referir- 
las. Las  tenemos  inoculadas  en  la  sangre;  en 
la  médula  de  los  huesos;  forman  3'a  parte  de 
nuestro  organismo,  de  nuestro  modo  de  ser. 

"Ellas  emanan  de  la  mala  educación  cjue  he- 
mos recil)ido,  de  que  el  corazón  no  ha  aprendi- 
do á  vil^rar  á  la  voz  del  patriotismo,  3^  de  aquí 
esa  igualdad  sorprendente  de  los  candidatos 
políticos,  cjue  el  bajar  del  poder,  por  la  razón  ó 
la  fuerza,  no  nos  dejan  otra  cosa  que  esperan- 
zas desvanecidas,  garantías  rotas,  le3^es  con- 
culcadas." 

La  opinión  de  unos  cuantos  ciudadanos  in- 
flu3'entes,  la  voz  del  ejército  3'  algunas  veces  de 
uno  ó  dos  batallones,  la  idea  emitida  por  la 
cai)ital,  bastan  para  crear  un  Presidente,  el 
cual  es  derrocado  3'  sustituido  i)or  otro,  con 
igual  facilidad. 

En  el  terreno  jurídico,  la  única  autoridad  le- 
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.üal,  después  de  San  Aíartín,  fué  la  Juntíi  Gu- 
bernativa creada  por  un  congreso  rcjDree-en- 
tante  genuino  de  lo  soberanía  nacional. 

Entrar  á  discutir  la  legalidad  de  Riva  Agüe- 
ro, la  del  congreso  \'  senado  de  Trujillo,  la  de 
Torre  Tagle  y  el  congreso  que  lo  proclamó,  es 
una  tarea  ímproba  que  solo  serviría,  para  su- 
ministrarle argumentos  y  referencias  históri- 
cas á  los  revolucionarios,  siempre  solícitos  de 
justificar  sus  atentados,  con  funestos  ])rece- 
d en  tes. 

La  historia  no  tiene  por  qué  encabezar  la  lista 
de  los  Presidentes  del  Perú  con  los  nombres  de 
Riva  Agüero  y  Torre  Tagle.  Ellos  estuvieron 
])recariamente  al  frente  del  Perú,  como  Masa- 
niello  y  Rienzi  dominaron,  respectivamente,  en 
Xápoles  y  Roma. 

Desconocida  la  soberanía  del  ])ueblo  con  el 
Protectorado,  convertida  la  autoridad  en  ver- 
dugo de  crímenes  políticos  extraños,  el  ejército 
en  discernidor  del  mando,  y  el  congreso  en  una 
agrupación  de  representantes  sinudados  délas 
provincias,  la  fé  en  la  república  y  en  los  princi- 
pios constitucionales 3'  democráticos,  tenía  ([ue 
flaquear  aún  en  los  más  entusÍ£istas.  y  de  este 
general  desaliento  se  ai)rovechar()n  los  políti- 
cos astutos,  para  crear  una  nación  de  ma- 
gistrados débiles,  subditos  indiferentes,  auto- 
ridades serv^iles. 

La  abnegación  y  la  virtud  son  las  únicas 
bases  de  la  democracia.  I'.l  interés  perso- 
nal de  Luna  Pizarro  creó  la  Junta  Gu- 
bernativa; el  deseo  de  dirigir  una  campíiña. 
movió á  Santa  Cruz  á  apoyar  la  and)ición  de 
Kivii  Agüero.  Torre  Tagle  no  actuaba  sino 
])()r  pro])ia  conveniencia,    y   el  congreso  admi- 
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tía  todo,  menos  que  se  pusiera  en  duda   su  le- 
gitimidad. 

Con  semejantes  progenitores  la  descendencia 
tenía  que  salir  llena  de  vicios  políticos.  Sin 
ideas  grandes,  elevadas,  generosas;  sin  el  de- 
seo constante  de  engrandecer  á  la  patria  con 
nuestros  hechos;  sin  el  sacrificio  diario  del  in- 
dividualismo en  aras  del  bien  común;  sin  pro- 
bidad y  desprendimiento,  en  una  palabra,  sin 
noble  emulación  histórica,  no  puede  haber  re- 
pública, porque  ésta  reposa  únicamente  en  la 
libertad,  y  la  verdadera  libertad  no  es  otra 
cosa  que  el  encadenamiento  perenne  de  la  vo- 
luntad al  bien. 

Veamos  entretanto  lo  que  había  pasado  en  ^^^"^''^'J^ 
Trujillo.  Los  diputados  emigrantes  convales-  Trujíiur 
cieron  de  salud  é  ideas  con  la  navegación,  3-  se 
dieron  cuenta  que  no  era  posible  llevar  ade- 
lante la  cisión  de  la  repúlVuca.  De  buena  gana 
hubieran  ratificado  el  poder  militar  conferido 
á  Suere,  pero  las  súplicas  primero,  3'  después 
las  cabalas  y  manejos  de  Riva  Agüero,  los  re- 
trajeron de  un  paso  que  habría  apresurado  el 
restablecimiento  de  la  paz  y  de  la  concordia. 
Esta  disparidad  de  pareceres  retardó  la  reu- 
nión de  ellos  hasta  el  15  de  Julio,  día  en  el  que 
se  congregaron  en  casa  del  Dr.  Urquiaga,  limi- 
tándose á  nombrar  al  agente  que  celebraría  el 
contrato  del  empréstito  en  Londres.  El  17 
convocó  Riva  Agüero  al  congreso,  y  le  mani- 
festó la  conveniencia  de  cpie  se  pusiera  en  re- 
ceso, constitu3'endo  antes  un  Senado  Cjue  lo 
convocaría  cuando  fuera  menester.  La  maA'or 
parte  aceptó  la  idea,  pero  habiendo  solicitado 
algunos  que  se  ratificara  el  decreto  que  confe- 
ría el  poder  supremo  á  Sucre,   se  suspendió  la 
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sesión  por  oposición  del  Dr.  Tudela.  Alíierta 
de  nuevo  por  haber  sido  secreta,  al.^niios  di- 
|)iitados  que  hal)ían  salido,  dieron  píirte  á  la 
cámara  que  el  local  estaloa  rodeado  de  tropas, 
y  en  ese  mismo  inslíinte,  se  les  presentó  un 
pliego  de  Riva  Agüero,  exigiendo  el  portador 
c|ue  lo  contestasen  en  un  cuarto  de  hora.  El 
temor  se  apoderó  de  la  mayoría:  unos  ])rotes- 
taron,  otros  se  quisieron  retirar  sin  abrir  el 
pliego,  pero  calmados  los  ánimos  se  impusie- 
ron del  contenido,  el  cual  se  reducía  á  suplicar- 
les de  nuevo,  que  declarasen  disuelto  el  cori- 
greso,  convStituyendo  i)recviamente  un  Senado 
con  diez  diputados. 

.,    ,.     ,,         La   presencia   de  las  tropas  acreditaba   (luc 

hs  disuelto.  mi  •  •]        • 

no  era  posible  andar  con  evasivas  y  vacilacio- 
nes: no  había  más  remedio  que  firmar  ó  resig- 
narse á  sufrir  las  iras  del  poder.  Algunos  acce- 
dieron acogiéndose  al  subterfugio  que,  "estan- 
do el  congreso  disuelto  de  hecho,  obedecían 
la  orden  como  meros  particulares".  Ortiz  Ze- 
vallos,  Ferreyros,  Andueza,  Mariátegui,  Que- 
sada,  Arce  \'  Colmenares  se  negaron  á  hacerlo, 
por  lo  que  se  les  encerró  en  un  cuarto  de  la  ca- 
sa con  centinela  de  vista,  donde  los  tuvieron 
sin  darles  de  comer  hasta  las  cinco  de  la  tarde. 
Veloz  Trnji-  A  las  dos  (Ic  la  iiiañaiía  se  les  despertó:  se  les 
'^''^"'^'  hizo  montar  á  caballo,  con  un  soldado  al  anca 
y  ])asaron  á.  Huanchaco.  Aquí  se  les  acomodó 
en  la  bodega  de  la  goleta  Veloz  Trujillana,  Ca- 
])itán  Echarris,  guarnecida  por  20  soldados  al 
mando  del  Míiyor  Bíisaldúa,  el  que  debía  en- 
tregarlos en  el  Sur  á  Síinta  Cruz. 

El  i)rimer  ])aso  del  Senado,   en   re])resalia  de 
lo  hecho  ])or  el  congreso  en  Lima,  fue  declarar- 
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lo  facción  usurpadora,  y  traidores  á  la  patria 
á  los  representantes. 

Riva  Agüero  duplicó  sus  esfuerzos  para  reu- 
nir 3000  hombres,  y  por  medio  de  sus  agentes 
en  el  Sur  y  Norte,  alario  negociaciones  con  el  ene- 
migo para  hacer  salir  del  país  á  los  auxiliares. 

Esto  no  fué  bastante  ])ara  aplacar  la  ira  que 
le  produjo  el  destierro  de  Tramarría.  Se  nece- 
sitaba una  víctima,  v  se  la  halló  en   un   poljrc  Fusiianñen- 

t  ( ) 
zambo  Manuel  de  la   Cruz   Velarde,    espía   dé 

Berindoaga  en  Trujillo,  á  quien  se  le  imputó  el 
propósito  de  asesinar  á  Riva  Agüero.  Sin  jui- 
cio, ni  testimonio  de  ninguna  especie  el  infeliz 
fué  fusilado  el  30  de  Agosto. 

Volviendo  á  la  Veloz  Trujillana,  la  falta  de 
agua  la  obligó  á  arribar  á  Chanca^'.  La  nue- 
va circuló  rápidamente,  v  el  pueblo  en  masa 
exigió  del  ca*[:)itán  la  entrega  de  los  diputados, 
so  pena  de  oponerse  al  desembarco.  Sin  aquel 
elemento  indispensable  no  hubo  más  que  capi- 
tular. 

En  tierra  los  festejaron;  se  cantó  un  TeDetini,  Entrada  a 
y  el  13  de  Agosto,  algunos  hacendados  los  Eima. 
acompañaron  á  Lima.  Un  cañonazo  anunció 
á.  las  8  de  la  noche  su  llegada;  comisiones 
salieron  á  recibirlos;  banderas,  cohetes,  alga- 
zara y  atronadores  repicpies  los  escoltaron  á 
la  casa  de  Figuerola,  Presidente  del  congreso, 
y  de  allí  á  la  Municipalidad,  y  á  juzgar  ]3or 
las  arengas  que  les  dirigieron,  se  hubiera  dicho 
que  regresaban  después  de  haber  lanzado  al 
invasor  del  territorio. 

Al  siguiente  día  se  incorporaron  al  congreso. 
Torre  Tagle  les  dio  modestamente  la  í)ienve- 
nida  y  luego  llovieron  los  discursos  de  los  tri- 
bunos en  los  que,  con  singular  desparpajo,  sa- 
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carón  á  Bruto  de   su   tuinl^a,    dcsciiterraroii  á 
Cesar  y   Aíarco  Antonio,   y   concluyeron  ])or 
hacerle  perder  la  paciencia  á  Tito  y   la   mode- 
ración á  Marco  Aurelio. 
Coiifíreso  de     Tautas  atencioucs   v   a^asaios  inmerecidos, 

hecho  en  ,        ^  ,  i  '•     .    "^  'i  i 

Lima.  t{ue  no  tcnuin  otro  objeto  que  hacer  la  guerra 
á  Riva  .Agüero,  hicieron  sonreír  á  los  hombres 
sensatos,  3-  abrumaron  á  los  favorecidos  con 
el  peso  del  ridículo. 

Con  este  valioso  refuerzo,  se  puede  decir  cjue 
el  congreso  de  Lima  fué  el  representante  de 
hecho  de  la  soberanía.  Las  circunstancias 
eran  nuiy  críticas  ]Dara  Cjue  fuera  ]K)sible  reu- 
nir vino  que  ex])resara  la  voluntad  nacional. 
Perdido  el  ejército  del  Sur,  el  patriotismo 
aconsejaba  aceptar  un  gobierno  cualquiera, 
antes  que  dividir  el  Estado  en  fíiccioncs  al  fren- 
te del  enemigo.  Pero  estaba  decretado  que  las 
cosas  pasaran  de  otra  manera. 

Se  trasmontó  el  Rubicón:  prendió  la  guerra 
civil,  y  la  contiendci  quedó  á  cíirgo  de  las  ba- 
3'onetas. 

Pérez  Tudela,  Ostolaza,  Diegues,  Arrunáte- 
gui,  florales  (Jidian),  Cuellar,  Dávalos,  y  To- 
rre Ugarte  cpte  hacía  de  Secretario,  cre3'eron 
darle  mayor  autoridad  y  crédito  á  Riva  Agüe- 
ro, declarando  nulo  el  decreto  de  19  de  Junio, 
por  el  (jue  resignaba  el  poder  y  los  demás  ex- 
pedidos hasta  la  fecha  [17  Nov.  Trujillo],  au- 
mentando así  las  dificultades  de  un  avenimien- 
to. 
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CAPITULO  XVII 

Todo  estaba  preparado  para  la  venida  de  Btjiivarcn 
Bolívar:  el  congreso,  los  partidos,  los  ánimos,  Lima. 
¡(|ué  digo!  hasta  los  españoles  orgullosos  de 
sus  iiltimas  victorias,  deseaban  tomarle  cuen- 
tas en  batalla  campal  al  que  les  había  hecho 
morder  el  polvo  en  Carabobo,  Boy  acá  y  Bom- 
bona. 

Lima  se  aprestó  á  recibirle;  se  vistió  de  lim- 
pio; engalanó  sus  calles  j  plazas  con  cortinas, 
1)anderas  3'  gallardetes,  y  las  bellas  de  todas 
las  castas  se  ataviaron  con  sus  mejores  ador- 
nos para  presentarse  amables  al  reputado  ga- 
lanteador. Mi  abuelo,  testigo  ocular  de  la  ce- 
remonia me  refería,  que,  cual  astros  errantes, 
había  visto  brillar  ese  día  bellezas  peregrinas 
desconocidas,  que  jamás  volvió  en  su  vida  á 
ver. 

En  treinta  leguas  á  la  redonda  era  general 
la  requisición  de  bestias  para  trasladarse  á 
Lima.  Una  nube  de  polvo  marcaba,  á  lo  lejos, 
en  los  valles  vecinos  la  dirección  del  camino. 
En  ]3ocos  días  veinte  mil  personas  entraron  á 
Lima:  los  posaderos  no  se  daban  abasto,  y  se 
duplicó  el  valor  de  los  artículos  de  primera  ne- 
cesidad. 

El  7  de  Agosto  se  embarcó  Bolivar  en  Gua- 
yaquil en  el  bergantín  Chimborazo,  y  el  1.°  de 
Setiembre  llegó  al  ])uerto  del  Callao,  en  cir- 
cunstancias que  el  Dr.  Pérez  Tudela  y  el  Coro- 
nel Iturregui,  comisionados  por  Riva  Agüero 
para  traerle,  se  embarcaban  en  Huanchaco  3- 
se  disponían  á  darse  á  la  vela. 


126  HISTORIA  DKL  PKRÚ 

Rcciiñinicn-      ToiTC  Taüflc  rodead  O  de  sus   ministros   v   de 

to 

los  Generales  3'  Jefes  del  ejéreito,  fué  por  la  ca- 
rretera y  lo  recibió  en  el  Callao.  Un  gentío  in- 
menso lo  seguía  ensordecie'ndolos  con  sus  gri- 
tos. Jinetes  en  excelentes  caballos,  desfilaron 
l)or  la  doble  hilera  que  formaban  las  tropas,  y 
á  las  tres  de  la  tarde  llegaron  á  la  portada. 
El  estruendo  de  la  artillería  anunció  el  ingreso 
á  Lima:  todo  el  mundo  se  lanzó  á  la  calle,  y 
una  aglomeración  de  gente  como  no  se  había 
visto  jamás,  apenas  les  permitía  caminar:  to- 
dos querían  conocer  ó  por  lo  menos  estar  cer- 
ca del  hombre  más  grandioso  del  continente. 
Las  iglesias  echaron  á  vuelo  sus  cam])anas,  el 
pueblo  no  cesaba  de  lanzar  vivas  y  aplausos, 
\'  las  bellas  arrojaban  á  porfía  flores  y  sonri- 
sas de  los  apiñados  balcones.  Una  comisión 
del  congreso  comptiesta  de  seis  miembros,  pa- 
só á  felicitarlo  en  el  domicilio  soberbio  que  se 
le  había  preparado,  y  en  hi  tarde  se  le  invitó  á 
comer  en  palacio. 
Banquete  El  9  fué  cl  banc[uete  oficial,  al  que  concurrió 
oficial  Iq  j^-j/[g  selecto  de  la  cajjital.  A  los  ])ostres,  Ei- 
guerola,  Presidente  del  Congreso,  habló  en 
verso,  y  luego  Torre  Tagle  en  prosa  con  más 
gusto  y  propiedad. 

Bolívar,  lleno  de  animación,  con  acpiella  pa- 
labríi  febril  que  lo  caracterizaba,  se  i)uso  de 
pie  y  brindó:  "Por  el  buen  genio  de  la  Améri- 
c£i,  que  trajo  al  General  San  Martín  C(ni  su 
ejercito  Li1)ertador,  desde  las  márgenes  del  Río 
de  Ici  Plcita  hasta  las  playas  del  Perú:  i)or  el 
General  O'Higgins,  que  generosamente  le  en- 
vió desde  Chile:  ])or  el  Congreso  del  Perú,  cpie 
ha  reasumido  de  nuevo  los  derechos  soberanos 
del  i)ue1)lo,  y  ha  nombrado   exi)ontánea   y   sa- 
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biamente  al  General  Torre  Tagle  Presidente 
del  Estado;  3^  porque  á  mi  vista  los  ejércitos 
aliados  triunfen  para  siempre  de  los  opresores 
del  Peni". 

O'Higgins  contestó  diciendo,  que  ese  día  era 
el  más  feliz  de  su  vida,  porque  veía  mandados 
á  los  ejércitos  de  las  cuatro  naciones  principa- 
les de  la  América  Meridional,  por  el  hijo  predi- 
lecto de  la  victoria. 

En  conceptuoso  discurso  Unánue  dijo  entre 
otras  nuichas  cosas,  c[ue  deseaba  "que  las 
amables  ninfas  del  Apurimac  celebrasen  á  Bo- 
livar  con  igual  placer  que  las  del  Apure". 

El  General  Guido  brindó  porque  la  civiliza- 
ción hiciera  desaparecer  en  breve  el  fanatismo, 
la  superstición  y  la  discordia. 

"Fortuna,  exclamó  entusiasta  el  inspirado 
Conde  de  San  Donas,  emprende  tu  magestuoso 
vuelo  desde  las  faldas  del  Chimborazo  hasta 
las  cumbres  de  los  Andes,  y  allí  espera  al  in- 
mortal Bolívar,  para  ceñir  su  frente  con  laure- 
les del  Perú". 

Bolívar,  que  era  un  volcán  en  perpetua  ebu- 
llición, se  estremeció  á  este  rasgo  de  elocuencia 
y  fuera  de  sí,  cogió  una  copa  y  como  arrebata- 
do por  el  estro,  dijo:  "Brindo,  Señores,  por  el 
campo  que  reúna  las  l^anderas  de  Chile,  del 
Plata  y  de  Colombia,  con  los  pendones  de  Cas- 
tilla, y  sea  testigo  de  la  victoria  de  los  ameri- 
canos ó  de  vSu  completa  ruina". 

Mosquera  y  Torre  Tagle  hablaron  también, 
])ero  como  era  la  primera  vez  que  se  disfruta- 
ba en  Lima  de  los  goces  inebriantes  de  la  elo- 
cuencia política,  el  gusto  de  haber  oido  hablar 
al  Libertador  y  el  deseo  de  volverlo  oír,  desau- 
torizaba á  los  demás  oradores.    Pasado  algún 
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rato,  filé  general  el  elanior  y  la  exigencia  para 
que  volviera  á  tomar  la  palabra,  y  entonces 
poniéndose  de  ]3Íé  pronunció  aquellas  célebres 
])alabras:  "Brindo,  señores,  porque  los  pue- 
blos americanos  no  consientan  jamás  que  se 
eleve  un  trono  en  todo  su  territorio:  que  así 
como  Napoleón  fué  sumergido  en  la  inmensi- 
dad del  Océano,  y  el  nuevo  Emperador  Itúrbi- 
de  derrocado  del  trono  de  México,  caigan  los 
usurpadores  de  los  derechos  del  pueblo  ameri- 
cano, sin  que  uno  solo  quede  triunfante  en  to- 
da la  dilatada  extensión  del  Nuevo  Mundo". 

Figuerola  puso  término  al  banquete,   pidien- 
do al  cielo  entre  otras  cosas,    "que  colocase  al 
genio  de  Colombia  en  el  tenqjlo  de  la  inmorta- 
lidad á  la  derecha  de  Washington". 
Sesión  so-      Días  des])ués  tuvo  lugar  la  sesión   solemne 
lenine   del  ^|^]  cougrcso,  CU  la  quc  Bolivar  hizo  gala  de  su 

coiiírreso.        .  11  •  /TV      1  ■ 

smgular  elocuencia.  Todos  los  asientos  esta- 
ban ocupados;  un  gentío  sofocante  se  oprimía 
en  el  recinto:  la  galería  estaba  atestíida  de  se- 
ñoras. Al  presentarse  el  Libertador,  vivas  en- 
tusiastas \'  aplausos  atronadores  se  dejaron 
oir  por  largo  rato,  á  los  que  siguió  un  silencio 
sepulcral  solo  interrumpido  por  el  crujido  de  la 
seda.  Bolivar  se  puso  de  pié  bajo  el  dosel  ])re- 
sideneial  y  dijo:  "Señor,  el  Congreso  Constitu- 
yente del  Perú  ha  colmado  j^ara  conmigo  la 
medidci  de  su  bondad;  jamás  mi  gratitud  al- 
canzará á  la  inmensidad  de  su  conhanza.  Vo 
llenaré,  sin  embargo,  este  vacío  con  todos  los 
sacrificios  de  mi  vida:  haré  por  el  mucho  más 
de  lo  que  íidmite  mi  capacidad,  porque  cuento 
con  los  esfuerzos  de  mis  generosos  compañeros. 
VA  Presidente  del  Estado,  i)or  sus  servicios,  ])a- 
triotismo  v  virtud,   habría  él  solo   salvado  su 
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|)atria,  si  st  le  hubiese  confiado  este  glorioso 
empeño:  el  poder  ejecutivo  será  ini  diestra  y  el 
instrumento  de  todas  mis  operacioues.  Cuen- 
to tanil)ién  con  los  talentos  y  A'irtudes  de  to- 
dos los  peruanos,  prontos  á  elevar  el  edificio 
de  su  hermosa  república:  ellos  han  puesto  en 
las  aras  de  la  patria  todas  sus  ofi'cndas:  no 
les  queda  más  c[ue  su  corazón;  pero  este  cora- 
zón es  para  mi  el  paladión  de  su  libertad.  Los 
soldados  libertadores  que  han  venido  desde  el 
Plata,  el  Maule,  el  Magdalena  y  el  Orinoco, 
no  volverán  á  su  patria  sino  cubiertos  de  lau- 
reles, pasando  por  arcos  triunfales,  llevando 
])or  trofeos  los  pendones  de  Castilla.  Vence- 
rán, y  dejarán  libre  el  Perú,  ó  todos  morirán. 
Señores,  agregó,  levantando  la  voz  y  golpeán- 
dose el  i)eeho,  yo  lo  prometo". 

El  entusiasmo  que  produjeron  estas  pala-  Eiuusiasmo 
bras  es  indescriptible.  Los  vivas  al  Perú,  á  rio. ' 
Bolivar  y  á  la  libertad  no  tenían  cuando  ter- 
minar, y  Figuerola  tuvo  que  detenerse  un  gran 
rato  para  poder  contestar  al  Libertador.  Sn 
respuesta  fué  pálida.  Aun  resonaban  en  los  oí- 
dos la  elocuencia  del  héroe. 

No  tan  pronto  cesó  de  hablar,  cuando  se  le- 
vantó Bolivar  de  nuevo  3'  dijo:  "Señor,  a'o 
ofrezco  la  victoria  confiado  en  el  valor  del  ejér- 
cito unido,  y  en  la  buena  fé  del  congreso,  po- 
der ejecutivo  y  pueblo  ]3eruano:  así,  el  Perú 
quedará  independiente  y  soberano  por  todos 
los  siglos  de  existencia  que  la  Providencia  le 
de])are". 

De  esta  maneni  concluyó  la  sesión  legislati- 
va más  grandiosa  y  solemne  que  se  ha  verifi- 
cado en  el  continente.  El  auditorio  se  quedó 
mudo  de  asombro.    |amás  habían  oído   á   na- 

17 
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(lie  expresar  eoneept(3s  tan  elevados  eon  tal 
])erfeeeión.  No  se  sabía  qué  admirar  más,  si  la 
sagaeidad  eon  que  trataba  á  los  aliados  vsin 
olvidar  á  ninguno;  la  delicadeza  empleada  con 
el  congreso  y  el  puel)lo  ]3eruano  divididos,  6  la 
certidumbre  sin  jactancia  que  bajo  su  mando 
se  conseguiría  la  victoria.  Casi  un  siglo  ha 
trascurrido  y  al  leer  su  discurso  ante  el  con- 
greso, hay  que  dejar  á  un  ladoellil)ro  para  ex- 
clamar; así  se  expresan  solólos  genios  creados 
l)or  Dios  ]3ara  redimir  á  los  ]Juel)los  sumidos 
en  la  servidumbre.  ¡Grandiosas  jjromesas  que 
crearon  entonces  muchos  incrédulos,  converti- 
dos después  en  fanáticos  inveterados  y  subli- 
mes profetas,  cuando  los  hechos  superaron  á 
las  palabras! 

El  congreso  le  consultó  el  decreto  cpie  le  con- 
fería el  poder,  \'  él,  siguiendo  el  sistema  de  re- 
chazar lo  mismo  que  ambicionaba,  respondió 
que  el  mando  le  embarg£d)a  y  que  sólo  ponía 
su  espadci  á  dis])osición  del  Perú. 

Esta  discresión  produjo  el  efecto  apetecido. 
Se  le  concedió  el  poder  político  y  militar  sin  re- 
serva alguna,  y  se  disi)uso,  (pie  Torre  Tagle  se 
consultara  con  él  cuando  sus  atribuciones  es- 
tuvieran en  ]3Ugna  c(m  las  facultades  amplísi- 
mas otorgadas  al  Liljcrtador.  No  (lej(5  de  lla- 
mar la  atención,  (pie  el  último  demorase  siete 
días  en  pcjner  el  cúmplase  á  esta  ley. 

Al  ])resentarse  en  la  noche  en  el  ])alco  del 
teatro,  toda  la  concurrencia,  como  movida  por 
un  resorte,  se  ])uso  de  ])ie. 
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CAPITULO  XYIII 

Bolívar  nació  en  Caracas   (24  Tul.  1783)  del  Retmtc.dc 

•  •  •  •  ijoliVfir 

matrimonio  de  D.  Juan  Vicente  Bolivar  y  Pon- 
te con  Da.  María  de  la  Concepción  Palacios  \' 
Sojo,  descendientes  de  noble  y  rica  familia  es- 
pañola de  casa  solariega  en  Vizcaya.  Hizo  sus 
estudios  bajo  el  maestro  D.  Simón  Rodríguez, 
célebre  pedagogo,  que  desempeñó  su  cometido 
con  el  cuidado  3'  esmero  que,  según  Homero, 
educó  Fénix  á  Aquiles. 

Rodríguez  era  un  hombre  muy  instruido,  de 
g:ran  experiencia  \'  de  gran  vivacidad,  realza- 
das por  una  chispa  llena  de  gracia,  que  sacu- 
día alegreinente  á  los  que  con  él  conversaban. 

No  se  escapó  al  maestro  la  gran  inteligencia 
y  genio  del  discípulo,  y  así,  en  vez  del  desape- 
go y  la  distancia  que  generalmente  norman 
esa  clase  de  relaciones,  se  desarrolló  en  ellos  la 
más  sincera  amistad.  Su  tío,  el  Alarc^ués  de 
Palacios,  lo  envió  á  Madrid  á  completar  sus 
estudios,  y  cuando,  concluidos  éstos,  salió  de 
España  á  viajar  por  Europa,  Rodríguez  le 
acompañó  általiav  juntos  juraron  luchar,  so- 
bre el  Monte  Sacro  de  Roma,  por  la  libertad  de 
su  patria.  En  París  estuvo  en  las  escuelas  Nor- 
mal y  Politécnica,  3' á  los  veinte  años  casó,  con  Secasa 
la  hija  del  Alarqués  de  Toro,  la  señorita  Ma- 
ría Teresa  Rodríguez  de  Toro,  con  la  que  re- 
gresó á  América,  teniendo  la  desgracia  de  per- 
derla algún  tiempo  después,  víctima  de  la  fie- 
bre amarilla. 

Conocía  México,  Cuba,  los  Estados  Unidos, 
Alemania,  Francia,  Inglaterra,  Suiza,  Italia  y 
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España;  estuvo  presente  en  la  eeremonia  de  la 
coronación  de  Naipoleíín  I,  y  de  todos  estos 
viajes  ])arece  que  sacó  la  consecuencia,  que  si 
las  instituciones  libres  aseguran  el  ])rogreso  y 
adelanto  de  los  pueljlos,  de  lo  que  eran  un  ejem- 
plo patente  los  Estados  Unidos,  las  declama- 
ciones de  los  demagogos,  que  predican  la  licen- 
cia para  lanzarse  voraces  sobre  la  vida  y  la 
propiedad,  hay  que  reprimirlas  con  mano  fé- 
rrea en  la  cuna,  si  se  quiere  dar  una  base  sóli- 
da al  Estado.  A  menudo  aludía  en  sus  conver- 
saciones á  los  sangrientos  días  del  Terror. 

Este  antecedente  explicará  porqué  Bolívar, 
después  de  haber  emancipado  al  continente, 
trató  de  imponer  un  gobierno  absoluto,  ])ara 
ir  dándole  á  los  pueblos  poco  apoco,  á  medida 
de  su  cultura,  el  goce  de  los  derechos  políticos. 
S'ev-mta''''  Sublevada  Caracas  el  19  de  Abril  de  1810,  la 
junta  de  Gobierno  lo  mandó  á  Londres  de  su 
representante,  consiguiendo  que  el  gobierno  in- 
glés declarara  que  no  intervendría  en  los  asun- 
tos de  América 

De  regreso  á  Venezuela  con  un  tras])orte car- 
gado de  armas,  trabajó  hasta  conseguir  (pie 
sesentaseel  acta  de  independencia  [óJid.lSl  1], 
y  abierta  la  cam])aña  contra  la  Corona  y  de- 
rrotado en  Cura,  Úrica  y  La  Puerta,  huyó  á 
Nueva  Granada  y  pasó  á  Jamaica,  de  donde 
zarpó  de  los  Cayos  con  300  hombres  ])ara 
Margarita,  dando  principio  á  aquella  guerra  le- 
gendaria, en  la  que  levantó  á  los  llaneros  del 
Orinoco  3'  del  Apure,  tan  valientes  y  tan  bue- 
nos jinetes  como  los  hunos  y  tártaros  de  las 
huestes  de  Atila. 

Emancipada  Venezuela,  pasó  á  Nueva  (ira- 
nada  y  en  Gameza,  Vargas,  Donzíiy  BoN'acáli- 


(le 
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ijertó  al  país,  reuniendo  en  An^jostnra  un  con- 
L>reso  de  los  representantes  de  ambos  países 
que  declaró  formada  la  República  de  Colom- 
bia [17DÍC.  1819].  ^^<^^v 

Rotas  las  hostilidades,  después  del  tratado 
celebrado  con  España  para  regularizar  la  gue- 
rra, con  el  triunfo  de  Carabobo  aseguró  la  li- 
bertad del  nuevo  estado,  y  pasando  al  Ecua- 
dor inició  con  la  victoria  de  Bombona,  la  cam- 
paña que  terminó  coii  el  triunfo  de  Pichincha. 

Bajo,  delgado,  de  piernas  cortas;  pecho  an- 
gosto y  estrecho;  cabeza  enérgica  de  negros  ri- 
zos; pálido,  avellanado,  de  tez  porosa;  frente 
grande  á  surcos,  y  deprimida  en  los  parietales; 
pómulos  salientes,  mejillas  hundidas;  nariz  rec- 
ta, perfilada;  boca  severa,  de  amargura  indefi- 
nible; hermosos  dientes;  labios  sensuales  dela- 
tores de  sus  pasiones;  bigote  y  patillas  casta- 
ño claro;  ojos  negros,  grandes,  rasgados,  de 
chispa  fugaz  enclavados  en  lóbregas  cuencas; 
movimientos  febriles,  azogado,  posturas  es- 
culturales; hablar  rápido,  incisivo  y  hasta  in- 
discreto, 3'  cierto  aire  de  superioridad,  caracte- 
rizaban á  este  homlore  extraordinario. 

Alegre  3' jovial  en  su  trato,  con  nadie  era  fa- 
miliar. Activo  y  perseverante,  jamás  se  dejó 
abatir  por  la  derrota  ni  asustar  por  el  peligro, 
y  fueron  no  pocas  las  ocasiones  en  que  alcanzó 
triimfos  estando  todo  perdido. 

En  Pativilca,  convalesciendo  del  tabardillo, 
flaco,  macilento,  hecho  un  espectro,  se  paseaba 
])or  el  corredor  de  una  casa  del  pueblo,  que  to- 
davía se  conserva,  apoyado  en  una  caña.  Cuan- 
do se  cansaba,  se  sentaba  en  un  sillón  de  baque- 
ta que  recostaba  en  la  pared.  El  General  Mos- 
quera vino  á  verle,  y,  después  de  los  saludos  de 
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estilo,  la  conversación  versó  sol)re  la  (lei)l()rable 
condición  en  que  se  encontraba  el  Perú.  El  ejér- 
cito de  Santa  Cruz  había  desaparecida;  celos 
vivísimos  dividían  á  los  argentinos  y  chilenos; 
traición  de  Mo3'ano,  deserción  de  Torre  Tagle  y 
deBerindoaga;  Lima  en  poder  del  enemigo;  los 
buques  delCallao  perdidos;dos  regimientos, uno 
argentino  y  otro  peruano  se  habían  ]:)asado  y 
no  quedaban  sino  4,000  colomiíianos  y  3,000 
peruanos  escalonados  de  Santa   á  Cajamarca. 

— ¿Y  qué  piensa  Üd.  hacer  ahora? — le  pregun- 
tó Mosquera. 

— Triunfar — le  contestó  Bolívar  entusiasta, 
haciendo  un  esfuerzo  y  poniéndose  de  pie. 

Este  arranque  de  soberbia  en  medio  del  aba- 
timiento, da  á  conocer  la  perseverancia  inque- 
brantable del  genio. 

Gran  organizador,  disci])linabay  armaba  un 
ejército  á  los  ]30cos  meses  de  haber  jierdido 
otro;  una  falta,  un  descuido  propio  ó  ajeno  lo 
reparaba  en  el  acto  con  un  ataque  vigoroso,  una 
maniobra  simulada:  á  todo  atendía  en  perso- 
na; al  vestuario,  al  annamento,  al  equipo,  á 
líis  sillas,  á  las  herraduras  y  hasta  á  los  clavos 
]3ara  remacharlas.  Su  pasmosa  activad  en  el 
orden  administrativo,  era  ])oderosamente  se- 
cundada por  su  Secrerario  General  D.  José  Do- 
mingo Es])inar,  riue  no  dejabíi  la  pluma  de  día 
ni  de  noche,  sustituyéndole  el  General  Pérez  ó 
el  Coronel  Santa  Ana,  cuando  estaba  impedido 
ó  con  licencia. 

(iran  iinete  y  trotador  infatigable,  no  hubo 
en  su  tiem])o  quien  le  siq)erara,  y  muchas  ve- 
ces deses])eró  á  sus  edecanes  con  jornadas  de 
30  Icííuas  en  un  día,  en  su  famoso  caballo 
Palomo. 


i 
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Severo  con  los  Jefes,  era  suave  con  ]a  tropa 
qvie  lo  idolatraba.  Al  Coronel  Ortega  [C.  M.] 
])or  haber  asumido  un  título  superior  lo  ame- 
nazó con  el  fusilamiento.  A  Gamarra  por  ha- 
ber marchado  con  lentitud  de  Huacho  á  Truji- 
11o,  gastando  raciones  y  muchosalojamientos, 
le  lanzó  una  ñlípica  tremenda.  A  los  oficiales 
los  reprendía  moderadamente;  les  hablaba  de 
la  grandeza  de  la  carrerra,  haciéndoles  ver  cpic 
en  ella  no  se  podía  alcanzarrenombre  sino  ape- 
lando siempre  á  la  dignidad.  Cuidaba  mucho 
al  hacerlo  ele  no  herir  el  orgullo,  algo  más,  de 
despertar  en  ellos  la  emulación.  A  los  que  se 
distinguían  los  sentaba  á  su  mesa,  de  la  que 
había  desterrado  el  ceremonial  para  que  domi- 
nara la  conversación  amena,  el  chiste  agudo  3^ 
la  jovialidad. 

Su  limpieza  inducía  á  sus  edecanes  á  vestirlo 
con  elegancia.  La  indiferencia  por  la  ropa  ra- 
yaba en  mendicidad.  En  cuanto  al  dinero,  era 
lo  más  desinteresado  que  es  posible  imaginar. 
Poco  le  importaba  el  presente,  3^  la  aspiración 
por  la  gloria  le  embargaba  el  porvenir.  Puesto 
al  frente  de  la  revolución  en  Venezuela,  su  pri- 
mer paso  fué  dar  libertad  á  mil  esclavos  suyos; 
convirtiéndolos  en  ciudadanos  armados,  an- 
siosos de  luchar  por  la  libertad  de  su  patria. 
Rechazó  de  plano  los  50,000  pesos  anuales  que 
le  ofreció  el  congreso  del  Perú,  3'  en  su  patria, 
es  público  \'  notorio,  que  su  sueldo  de  Presiden- 
te, lo  repartía  en  limosnas  á  los  niños  y  huér- 
fanos, y  en  socorrer  á  las  viudas  desvalidas  de 
sus  compañeros  de  armas.  No  era  así  con  los 
dineros  del  Estado.  Nadie  podía  disponer  de 
ellos  sin  su  beneplácito  ,3'  ni  el  mismo,  sino  en 
servicio   de  la  cosa   piíblica.  A  Santa   Cruz  le 
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mandó  que  fusilara  en  Tanna  al  eapitán  Bue- 
no [Nov.  23  1824-],  ])or  hal)er  vendido  al.s^unos 
eaballos  del  ejéreito.  En  Triijillo  hizo  fusilar 
al  Capitán  eajero  del  batallón  Caraeas,  i)or 
haber  jui^ado  los  700  pesos  de  la  eaja,  á  pesar 
de  ser  su  jiaisano,  y,  se<4"ún  dieen,  hasta  su 
deudo.  En  la  Gaceta  se  dalia  cuenta  minucio- 
sa de  la  inversión  de  los  fondos  fiscales;  sabia 
disi)osición  que  nuestros  n¡andatarios  relega- 
ron al  olvido. 

De  temperamento  ardiente,  el  amor  era  para 
él  una  necesidad  inaplazable;  más  de  una  vez 
humilló  á  sus  amigos  y  edecanes  con  equívocas 
comisiones.  Estando  en  Huaraz,  Heres  le  es- 
cribía de  Lima  "que  le  mandaba  lapaisanita". 
La  Manuela  Saenz,  suíavorita,  vivió  más  agi- 
tada por  los  celos,  que  enamorada  por  la  co- 
rrespondencia. Su  asistente,  Luis  Eusinoso,  era 
tan  hábil  para  una  comisión  de  Marte  como 
para  llevar  un  recado  de  Cupido. 

La  belleza  ó  la  gracia  de  has  hermanas  ó  ])a- 
rientas  era  una  buena  recomendación.  El  de- 
leite le  estimulaba  más  que  el  respeto  social. 
Sobre  este  ]mnto,  pocoónadíi  le  im])ortal)a  su 
reputación.  Justo  es  decir,  sin  embargo,  que  es- 
ta debilidad  jamás  lo  distrajo  de  sus  vastos 
|)royectos. 

Instruido,  no  dejaba  los  libros  ni  en  sus  cam- 
pañas, y  discurría  sobi-e  todos  los  temas  con 
tal  lucidez,  (pie  fue  el  asond)r()  de  los  (pie  le  co- 
nocieron. 

Orador  elocuente,  escritor  de  primera  fuerza, 
pensador  profundo,  basta  leer  sus  ])roclamas 
antes  de  Junín  y  desi)U(5s  de  Ayacucho,  i)ara 
comijrender   que   el  hombre  (pie  traz()   esas   lí- 
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iieas  inmortales  encarnaba  al  genio  ele  la  gue- 
rra. 

Hombre  de  mucho  mundo  y  sagaz,  con  una 
palabra  desarmaba  al  enemigo  más  implaca- 
i)le,  \',  á  las  veces,  se  lo  atraía  como  amigo. 
Estando  en  Huamachuco  en  camino  para  Otuz- 
eo,  le  denunciaron  á  un  Sargento  MaA'or,  chi- 
leno, de  la  maestranza,  que  había  sido  enviado 
no  se  sabe  por  cpiien,  para  asesinarle.  Bolívar  lo 
hizo  llamar,  le  trató  y  habló  con  deferencia,  3' 
le  dio  un  destino  lejos  de  él  para  que  viviera 
con  comodidad.  La  gratitud  hizo  más  de  lo 
(|ue  hubiera  hecho  la  jjre vención. 

Sombras  de  esta  figura  grandiosa  eran  la 
conciencia  de  su  superioridad,  que  lo  hacía  ar- 
bitrario; la  vanidad,  que  lo  inducía  á  la  ligere- 
za y  á  la  inconsecuencia.  Había  que  oirle  y 
obedecer:  la  observación  le  inspiraba  desdén; 
la  desobediencia,  odio;  la  rebeldía,  agravio 
mortal:  la  resistencia  cancelaba  antiguos  me- 
recimientos, 3'  así  cual  Saturno,  se  le  vio  seguir 
inpertérrito  su  marcha  devorando  á  sus  pro- 
pios hijos.  Observándole  uno  á  San  Martin 
que  había  estado  poco  tiempo  en  Gua^^aquil, 
le  contestó:  "Para  conocer  á  Bolívar  me  he 
estado  mucho". 

Penetrante,  no  tenía  necesidad  de  mirar  á  uno 
de  frente  para  conocerle.  Hombre  de  cálculo, 
de  gran  previsión  3' fino  tacto  político,  minchas 
veces  predijo  con  sus  menores  detalles,  como 
3'a  hemos  visto,  el  curso  de  los  acontecimien- 
tos. 

Su  amor  á  la  libertad  se  equilibraba  en  él 
con  la  ambición  de  la  gloria.  Jamás  se  hubie- 
ra conformado  con  ser  el  ídolo  de  su  patria,  el 
más  esclarecido  de  sus  conciudanos:   otras  e§- 

18 
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leras,  más  vastas  rcíJÍones  necesitaba  sn  gran- 
dioso espíritu.  Él  aspiraba  á  ser  el  libertador 
de  todo  un  mundo. 

Tal  fué  el  genio  singular  que  barrió  con  las 
huestes  es])año]as  del  Orinoco  al  Magdalena, 
del  Magdalena  al  Gua3'as,  del  Gua3^as  al  Apu- 
rimac,  3^  si  avanzó  triunfante  á  la  cumbre  de 
del  Potosí,  fué  para  ver  si  flameaban  más  allá 
aún  los  pendones  de  Castilla. 

En  América,  él  será  el  genio  tutelar  que  ase- 
gure su  independencia  y  señale  su  rumbo  libre 
en  la  historia. 

El  11  de  Setiembre  todas  las  autoridades  ci- 
viles, militares  3^  eclesiásticas  reconocieron  al 
Libertador,  3-  en  seguida  pasó  al  congreso  á 
recibir  el  homenaje  de  los  representantes,  coh 
lo  que  dejó  consolidada  su  autoridad. 


CAPITULO  XIX 

lon-c  laiíie  >^Q  ^y^.^  Riva  Agüero  el  único  disgustado  con 
la  venida  de  Bolívar.  Otro  ambicioso  le  mira- 
ba también  de  reojo,  3'  ambos  entraron  en  tra- 
tos con  los  españoles  para  conservar  el  ])rimer 
puesto  que  les  hal)ía  arrebatado.  Remigio 
Si  Iva  fué  el  comisionado  del  primero  (8  Set.),  3' 
Terón  y  Herrán  los  del  segundo. 

Con  arreglo  á  este  plan,  Torre  Tagle  llamó 
de  Cañete  al  regimiento  de  Granaderos:  al  de 
la  Guardia  que  est£d)a  en  ChancaA'  al  mando 
de  Navajas,  le  ordenó  ([ue  pronunciados  los 
castillos  se  vinieran  á  Lima,  y  en  ésta,  traba- 
jaba ])orcjue  los  cuarteles  se  entregaran  á  los 
csi)añoles. 
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En  Trujillo  se  instaló  el  Senado  con  los  di-  '''^■''^"^.^';" 
putados  Cuellar,  Arrnnátef>:ui,  Cárdenas,  Die- 
gues,  Ostolaza  3'  Pérez  Tndela,  desempeñando 
la  Vice  Presidencia  el  primero  (9Set).  Se  pidió 
que  se  autorizara  á  Riva  Agüero  para  tratar 
con  los  españoles,  asegurándose  que  se  repor- 
tarían más  ventajas  que  las  alcanzadas  en 
México  3'  Buenos  Aires.  El  Senado,  ignorante 
de  lo  que  pasaba  3'  cre3xndo  á  Riva  Agüero 
hombre  de  buena  fé,  resistió  al  principio,  pero 
al  fin  lo  autorizó  para  tratar  si  se  reconocía  la 
libertad  é  independencia  del  Perú.        '^ 

Decimos  esto,  porque  desde  el  26  de  Agosto, 
Riva.  Agüero  había  autorizado  á  Santa  Cruz 
para  entablar  negociaciones  con  La  Serna,  so- 
bre las  bases  de  armisticio  por  18  meses  para 
celebrar  la  paz,  respeto  recíproco  de  la  situa- 
cióti  de  los  beligerantes,  comprometiéndose 
aquel  á  despedir  á  los  auxiliares,  3'  si  éstos  se 
resistían,  obligarlos  por  la  fuerza  marchando 
de  acuerdo  españoles  y  peruanos.  Estas  mis- 
mas instrucciones  se  dieron  á  Silva. 

La  Serna  contestó  que  estaba  dispuesto  á 
entrar  en  negociaciones,  pero  que  sería  cando- 
roso, después  de  haber  deshecho  á  Santa  Cruz, 
renunciar  á  las  ventajas  obtenidas.  (Arequipa 
12  Oct.) 

Esta  disposición  para  entrar  en  trato  con  el 
enemigo,  emanaba  en  parte  de  las  noticias 
que  se  recibieron  de  la  península. 

Una  vez  que  triunfó  en  ella  el  partido  liberal, 
se  cre3'ó  conveniente  renovar  las  relaciones  co- 
merciales con  las  deinás  colonias,  cu3'a  inte- 
rrupción ocasionaba  mutuos  3-  graves  perjui- 
cios. Las  cuestiones  sobre  la  independencia  de- 
bían dejarse  á  un  lado,  3'  á   los  comisionados 
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D.  Antonio  Luis  Pereira  y  D.  Luis  de  la  Rolíla 
no  se  le  dieron  poderes  bastantes,  sino  un  sini- 
])le  despaeho  del  Ministerio  de  Ultramar,  que 
anuneiara  á  los  gobiernos  americanos,  que  es- 
taban autorizados  para  celebrar  un  tratado 
preliminar  de  paz,  con  armisticio  por  18  meses, 
encargándose  el  gobierno  de  Buenos  Á^-res  de 
obtener  el  asentimiento  de  los  otros  Estados. 

Con  vituperable  lijereza,  Rivadavia  celebró 
un  tratado  con  ellos,  que,  merced  á  su  influen- 
cia, fué  ratificado  por  el  congreso  de  Buenos 
Ayres  (Jul.23),  no  sin  vencer  antes  algunas  re- 
sistencias. 

Luego  comisionó  á  D.  P'élix  Alzaga  ante  los 
gobiernos  de  Chile,  Perú  y  Colombia,  y  al  Ge- 
neral Las  Heras  ante  el  Virrey',  para  que  cele- 
braran tratados  iguales  ó  parecidos,  debiendo 
el  General  Alvarado  ser  Jefe  de  la  línea  de  ocu- 
])aeión  divisoria.  El  primer  paso  de  la  culpa  es 
inducir  á  otros  á  caer  en  ella. 

Alzaga  fué  mal  recibido  en  Chile.  El  minis- 
tro peruano  Larrea,  le  hizo  tenaz  oj)osición, 
haciendo  ver  que  la  oportunidad  era  brillante 
para  conseguir  de  una  vez  la  independencia. 
En  el  Perú,  el  congreso  dispuso,  en  sesión  se- 
creta, (5  Set.),  que  no  se  aceptara  ninguna  re- 
solución sin  acuerdo  de  Bolívar.  De  esta  ma- 
nera terminaron  á  la  vez  las  gestiones  de  Es- 
])aña  para  un  avenimiento,  y  la  de  Rivadavia 
])ara  buscar  provsélitos  de  su  desatino. 

Fué  en  esta  situación  que  el  Dr.  D.  José  Ma- 
ría Galdeano  y  el  Coronel  I).  Luis  Urdaneta 
partieron  de  Lima,  de  orden  de  Bolívar,  en 
mérito  de  la  autorización  (jue  le  dio  el  congre- 
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SO,  (Set.  4-),  para  obligar  á  Riva  Agüero  á  que 
se  sometiera.  El  11  de  Setiembre  llegaron  á 
Huaraz,  donde  estaba  el  cuartel  general.. 

Al  frente  de  las  tropas  estaba  el  General  Ra- 
món Herrera,  el  que  disfrutaba  de  la  amistad  y 
de  toda  la  confianza  de  su  superior.  Con  él  tra- 
taron y  le  ofrecieron,  amnistia  completa,  reco- 
nocimiento de  grados  v  empleos  militares,  de- 
jarle el  inando  de  las  tropas,  garantías  para 
Riva  Agüero  si  se  retiraba  á  la  vida  privada, 
ó  un  asilo  en  Colombia  si  prefería  dejar  el  Pe- 
rú, siempre  qne  reconociera  al  congreso  de  Li- 
ina  3'  la  autoridad  de  Torre  Tagle. 

Herrera  exigió  que  el  congreso  y  la  autori- 
dad de  Lima  desaparecieran;  cjue  se  convocara 
otro  congreso;  que  los  pueblos  eligieran  al 
nuevo  mandatario  bajo  la  garantía  del  Liber- 
tador, ofreciendo  por  su  parte  no  sólo  que  Ri- 
va Agüero  renunciaría  la  presidencia,  sino  has- 
ta el  derecho  de  ser  elegido.  También  pidió  que 
se  levantara  el  secuestro  de  las  propiedades,  y 
que  se  pusiera  en  libertad  á  los  detenidos  por 
causas  políticas.  No  estando  autorizado  para 
tratar  de  estos  puntos,  Galdeano  y  Urdaneta 
pasaron  á  Nepeña  á  tratar  directamente  con 
Riva  Agüero;  pasos  todos  c^ue  fracasaron,  por 
haberse  descubierto  que  éste  solo  quería  con- 
temporizar para  llevar  su  idea  á  cabo. 

Ya  se  proponía  mandar  un  emisario  á  Bolí- 
var y  otro  á  Chile;  3'a,  comprar  buques  y  ar- 
mamento y  levantar  más  tropas;  3^a,  abrir  las 
hostilidades  con  la  escuadra  almandodeGuis- 
sc  3"  amenazar  con  el  ejército  c[ue  le  suponía  á 
Santa  Cruz;  en  una  palabra,  quería  concillarse 
el  ánimo  de  los  su3^os,  3-  el  respeto  de  sus  alia- 
dos 3'  enemigos. 
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En  política,  los  términos  medios  inspiran  in- 
diferencia qne,  con  el  trascurso  del  tiempo,  de- 
genera en  menosprecio.  Querer  agradar  á  to- 
das es  un  recurso  seguro  para  no  estar  bien 
con  ninguno.  Lo  primero  le  pasó  á  España; 
por  no  rendirse  á  la  evidencia  de  los  hechos, 
perdió  el  amor  de  sus  colonias,  un  mercado 
valioso  para  sus  productos  y  la  supremacía 
del  mundo  latino. 

Es  poca  penetración  en  muchos  historiado- 
res, considerar  las  rencillas  del  Perú  como  uníi 
simple  disención  política.  22,00,  soldados  ven- 
cedores, mandados  por  hábiles  y  valientes  ca- 
pitanes, defendían  los  derechos  de  la  Corona: 
jamás  habían  corrido  maA'or  peligro  los  dere- 
chos de  los  pueblos;  3-  habría  sido  una  falta 
histórica  imperdonable  en  el  genio,  confundir 
una  guerra  intestina  con  la  crisis  tremenda  por 
la  que  atravesaba  todo  el  continente. 

Tampoco  fué  con  el  objeto  de  lanzarlo  del 
Perú,  cjue  Bolívar  le  hizo  entender  á  San  Mar- 
tín que  era  menester  cpie  se  eliminara  de  la  es- 
cena;}'es  indudable  que,  á  no  mediar  grandio- 
sos fines  históricos,  ni  éste  se  hubiera  dejado 
arrebatar  el  primer  puesto,  ni  ácpiel  lo  hubie- 
ra pretendido. 

Hay  que  confesar,  desde  luego,  que  la  eman- 
cipación del  Perú  fué  para  Bolivar  una  empre- 
sa secundaria  subordinada  á  la  autonomía  de 
su  patria.  Si  el  Perú  hubiese  sido  derrotado  en 
AA'acucho,  la  América  Meridional  hubiese  vuel- 
to á  caer  bajo  el  dominio  de  España,  aunque 
hubiese  sido  por  algunos  años  más. 

Batir  á  los  realistas  del  Cuzco  y  Jauja,  era, 
pues,  una  cuestión  primordial,  que  no  era  pru- 
dente continuar  dejándola  en  manos  de  los  mi- 
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litares  pretenciosos  é  incapaces  que  .figuraban 
en  Lima.  Para  realizarla,  era  asunto  previo 
cortar  las  facciones  que  dividían  al  Peni;  uni- 
ficar á  éste  lo  más  pronto  que  fuera  posible, 
apelando  si  era  menester  al  engaño  3'  á  la  in- 
triga Cjue,  estando  de  por  medio  la  libertad  de 
im  pueblo,  ó  meior  diré,  de  un  continente,  ha- 
bría sido  demasiada  sinceridad  prestar  oídos 
á  las  rencillas  y  quejumbres  de  políticos  luga- 
reños. 

El  genio  es  el  únicg  C[ue  percibe  la  vaz  esten- 
tórea del  destino,  cpie  solo  vibra  en  el  éter  y 
atruena  los  espacios  infinitos.  Obedeciendo  á 
ella,  signe  impertérrito  su  rumbo  sin  cuidarse 
de  respetos  socialos  ó  políticos,  de  creencias 
acatadas  por  los  siglos  ó  de  temores  teologa- 
les. Bolívar  en  Pativilca  se  reía  de  la  consti- 
tucionalidad,  como  Savonarola  en  la  hoguera 
de  la  incorruptibilidad  pontificia;  Galileo  en 
Roma  de  los  incpiisidores  y  del  concilio,  3^  Co- 
lón en  Salamanca  de  los  teólogos  3'delescolavS- 
ticismo. 

Riva  Agüero,  Torre  Tagle,  los  congresos  de 
Lima  3^cleTrujillo,  eran  pues  entidades  de  poco 
ó  de  ningún  peso  en  el  ánimo  del  Libertador: 
sombras  fugaces  que  no  distraían  su  mirada  de 
águila,  del  campo  de  batalla  en  el  que  desple- 
garía sus  bravos  colombianos  ante  los  orgu- 
llosos leones  de  Navarra,  de  León  v  de  Cas- 
tilla. 

Entraba  en  la  política  de  Bolívar  el  guardar 
las  apariencias,  y  así  sometió  al  congreso  las 
bases  de  Riva  Agüero,  persuadido  de  c^ue  la 
ira  de  los  diputados  excedería  en  mucho  á  su 
menosprecio.  Se  le  autorizó  para  reducirlo  por 
la  fuerza  [Set.  29]. 
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Sigiaicndo  el  mismo  plan  y  ({ncricnclo  llenarse 
de  razón,  nombró  á  los  Coroneles  Franeisco 
Araos  é  Ignacio  Salazar,  y  al  Teniente  Coro- 
nel Antonio  Elizalde  para  tratar  eon  Riva 
Agüero,  dándoles  instrueeiones  más  terminan- 
tes que  á  los  anteriores:  Riva  Agüero  nombró 
por  su  parte  á  D.  José  María  Novoa  y  á  D, 
Manuel  de  la  Fuente  Chavez. 

Abiertas  las  conferencias,  los  de  Bolívar  exi- 
gieron que  las  tropas  de  Trujillo  marcharan  á 
Jauja  en  el  término  de  48  -lioras,  so  pena  de  ser 
tratadas  como  rebeldes;  3^  los  de  Trujillo  que 
se  declarase  la  nulidad  del  congreso:  pretensio- 
nes ambas  inadmisibles. 

Pérez,  secretario  del  Libertador  le  escribió  á 
Riva  Agüero,  que  se  le  castigaría  en  caso  de  no 
aceptar,  3-,  desdeñando  la  amenaza,  nombró  á 
Gutiérrez  de  La  Fuente  con  poderes  más  am- 
plios, para  tratar  con  los  comisionados  c|ue  es- 
taban en  la  hacienda  de  Guadalupito. 

La  Fuente  observó  c[ue  los  poderes  dados 
por  Bolívar  no  eran  bastantes,  y  convino  con 
ellas,  en  que  uno  pasaría  á  Lima  con  él,  pa- 
ra entenderse  directamente  con  el  Libertador. 

Enlacaiñtal,  dos  j^alabras  bastaron  para  ga- 
narse á  La  Fuente,  va  disgustado  de  su  supe- 
rior, por  haberle  oido  decir  "que  un  capitán  es- 
pañol valía  más  c[ue  un  General  de  la  patria". 

Extralimitándose  de  sus  poderes,  ofreció  re- 
conocer la  autoridad  de  Torre  Tíigle  [Oct.  20], 
con  tal  que  á  Riva  Agüero  se  le  dejara  el  mando 
de  sus  tropas  con  el  grado  de  Gran  Mariscal,  ó 
se  le  encargara  en  Europa  una  misión  diplomá- 
tica. DeberÍ£in  a])robarse  todos  sus  actos;  te- 
nerse ])or  válidos  los  destinos  concedidos,  y 
darse  al  olvido  las  disenciones  anteriores.  Bo- 
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livar  exigió  el  reconocimiento  del  congreso  de 
Lima,  que  no  fué  aceptado,  y  se  convino  en  que 
las  partes  nombrarían  dos  comisionados  cada 
una,  para  el  arreglo  final  que  se  verificaría  en 
Pativílca. 

Riva  Agüero  desaprobó  el  tratado  por  ha- 
berse reconocido  á  Torre  Tagle,  y  las  negocia- 
ciones continuaron  entre  los  nombrados,  reem- 
plazando á  Elejalde  el  Coronel  Antonio  Mo- 
rales. 

En  ellas  se  volvió  á  exigir  [12  Nov.]  que  el 
congreso  3"  Torre  Tagle  cesaran  en  vSus  funcio- 
nes; Riva  Agüero  renvinciaría  el  derecho  de  ele- 
gir 3'  ser  elegido,  y  pasaría  á  Londres  con  una 
misión  diplomática.  Rej^resentantes  del  con- 
greso de  Lima  y  miembros  del  senado  de  Tru- 
jillo,  nombrarían  un  Presidente  provisorio  que 
mandaría  el  ejército  del  Norte,  sin  perjuicio  de 
ejercer  Bolívar  el  mando  supremo. 

No  pudiendo  aceptarse  el  desconocimiento  K"tuni  de 
del  congreso  que  había  investido  á  Bolívar  del  doner 
poder  supremo,  se  rompieron  las  negociacio- 
nes, marchando  el  ejército  colombiano  á  Hua- 
raz  para  interponerse  entre  los  disidentes  3'  el 
enemigo,  al  mismo  tiempo  que  las  goletas  Gua- 
3'aquileña,  Limeña  3^  Montcagudo  establecie- 
ron el  blocjueo  de  los  puertos  del  Norte.  Tam- 
bién tomaron  parte  en  esta  campaña,  los  restos 
de  Santa  Cruz  que  trajo  el  Coronel  Otero  3-  el 
N  .°  3  del  Perú  que  estaba  en  cuadro. 

Como   va   he  dicho,   Sucre  se  negó  á  dirigir ^"''r''^''^''^'-" 

1  '~  T-»     1  •  1'  1    r  al  tiviuc 

la  campana,  3'  Bolívar  tuvo  que  salir  al  h'cn- 
te.  Dejó  en  los  castillos  al  batallón  Vargas;  en 
Lima  al  General  Heres;  levantó  un  emprés- 
tito de  80,000  pesos  con  su  garantía;  man- 
dó á  O' Lear V  á  Chile  para  que  coadvuvasc  al 

19 
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ministro  Salazar  á  negociar  un  préstamo  de  2 
millones,  entregándole  los  400, 000  pesos  bille- 
tes del  em])réstito  de  Inglaterra  que  le  había 
dado  Torre  Tagle,  para  ({ue  los  candjiase  por. 
armas  ó  dinero,  y  pidiera  tropas  para  la  expe- 
dición á  Intermedios,  asegurando  ([ue  la  apo- 
yaría invadiendo  la  sierra  con  5,000  hombres. 
Al  efecto,  autorizó  al  Vice  Almirante  [Nov.  G] 
])ara  que  percudiera  los  derechos  de  importíi- 
ción  \'  exportación  de  los  puertos  del  Sur,  con  el 
fin  de  sostener  la  escuadra.  Más  tarde,  en  Ma- 
yo 3,  1823,  le  escril^ió  á  O'Lear^^,  cuando  la 
sublevación  de  los  castillos,  que  pidiera  un  bu- 
que para  estrechar  el  bloqueo  del  Callao,  y  400 
ó  500  hombres  de  caballería  que  desembarca- 
rían en  Santa. 

El  11  de  Noviembre  salió  Bolívar  con  las 
Dispersión  tropas  para  Pativilca,  continuando  éstas  al 
rivauiierinoscallejón  dc  Huaylas.  Remigio  Silvéi  con  las  de 
Riva  Agüero,  emprendió  la  retirada  perseguido 
])or  el  Coronel  López,  \'  á  poco,  se  le  desbanda- 
ron cerca  de  Caraz.  Los  Jefes  3'  oficiales  se  re- 
partieron la  caja  militar,  y  algunos  de  ellos 
se  ])resentaron  á  López  íij^rovechando  de  las 
garantías  que  les  había  ofrecido.  Dos  escua- 
drones llegaron  á  Cajamarca  y  algunos  gru- 
])os  pernoct£iron  en  Cajabamba:  Silva,  Novoíi 
y  Mancebo  no  i)U(lieron  ser  habidos.  Con  ki 
llegada  de  Bolívar  á  Cajamarca  (Dic.  15),  mu- 
chos de  los  dispersos  se  enrolaron  en  las   fihis. 

Antes  de  esto,  en  26  de  Noviembre,  vse  mandó 
que  la  Guayaquileña,  la  Monteagudo  y  la  Li- 
meña salieríin  en  busca  de  mi  corsario  de  20 
cañones  (jus  había  aparecido. 

Riva  Agüero  entretanto,  se  (lisi)onía  á  la  lu- 
ga, y  como  la  inconsistencia  era  unade  sus  de- 
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l)ili(lades,  mandó  á  Chile  de  Ministro,?!  Itnrre-  -^i'^'ó"  f^p 
gui,  como  hemos  visto,  para  desautorizar  la  ""'^^'"' 
plenipotencia  de  Salazar  \-  Baqníjano  enviado 
por  Torre  Tagle,  v  hacerle  presente  al  gobierno, 
el  peligro  que  corría  si  dejaba  que  Bolivar  do- 
minara en  el  Perú.  Tand^ién  se  le  encargó  lla- 
mar á  San  Martín  para  oponerlo  á  éste;  pero  el 
héroe  argentino  se  limitó  a  aconsejarle  cpie au- 
mentase y  organizara  el  ejército.  Por  lo  demás, 
la  doble  legación  sirvió  de  pretexto  a  Chile  pa- 
para encubrir  su  mala  voluntad  al  Libertador, 
alegando  noquerer  intervenir  en  contiendas  ci- 
viles. Iturregui  fué  recibido  en  8  de  Noviembre. 

Riva  Agüero  conocía  que  sus  tropas  no  po- 
dían resistir  al  empuje  de  los  colombianos.  La 
indisciplina,  la  falta  de  recursos  las  tenían  des- 
moralizadas. Refugiarse  en  la  sierra, como  acon- 
sejaba Ana\^a,  era  prolongar  la  vergüenza  3' los 
sufrimientos  sin  esperanzas  de  alivio,  y  así  de- 
tuvo un  buque  inglés  en  Huanchaco  (Nov.  12) 
y  se  proveyó  de  fondos  bastantes,  para  dejar  el 
país  en  unión  de  su  primer  Ministro  el  General 
Ramón  Herrera. 

Este  propósito  no  im])idió  que  Bolivar  y  Riva 
Agüero  se  escribieran  invitándose  á  una  entre- 
vista, la  que  habría  tenido  lugar  sin  los  acon- 
tecimientos que  paso  á  referir. 

El  guerrillero  Ninavilca  y  su  segundo  Fran- 
cisco Herrrera,  estaban  presos  en  el  castillo  ha-^jíJ^,.¡^J:",';'j¡|^ 
cía  tres  meses,  cuando  en  la  noche  del  9  de  No-  reniistas 
viembre  lograron  escaparse  y  se  fueron  por  la 
quebrada  de  Macas  á  Huaroquín,  6  leguas  de 
Canta.  Allí  organizaron  una  montonera  á  nom- 
bre de  Riva  Agüero,  3^  como  á  los  pocos  días 
supieron  que  el  Comandante  General  de  gue- 
rrillas, Coronel  Villar,  se  aproximaba,  le  asal- 
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taron  en  Canta  vle  tomaron  prisionero.  No  se 
sabe  como  pudo  escapar,  y  en  la  fuga,  tropezó 
con  un  homl)rc  sosiDechoso  á  quien  aprehendió 
V  lo  obligó  á  entregar  las  comunicaciones  C|ue 
llevaba  cosidas  en  el  pellón:  eran  dos  car- 
tas de  Ninavilca  y  Herrera  á  Riva  Agüero 
(Huaroquín  Nov.  27),  y  las  proclamas  á  los 
pueblos,  en  que  decía  que  los  colondoianos  ha- 
bían venido  para  invadir  nuestros  hogares, 
y  que  Bolívar  era  un  tirano  usurpador.  Villar 
las  remitió  en  el  acto  á  Huaraz. 

Estos  descubrimientos  3^  el  inás  importante 
que  vamos  á  referir,  produjeron  el  desenlace  de 
la  guerra  civil. 

Disgustado  La  Fuente  de  la  desaprobación 
de  sus  actos,  pasó  á  Santa  a  ponerse  al  frente 
de  su  Regimiento,  compuesto  de  tres  escuadro- 
nes mandados  por  Fernández,  Castilla  y  Ba- 
rriga, que  era  un  excelente  instructor  de  caba- 
llería. Aqui  tuvo  un  disgusto  con  el  Goberna- 
dor, favorito  de  Herrera,  con  motivo  del  alo- 
jamiento de  un  oficial,  por  lo  que  le  hizo  pre- 
sente al  Ministro  que,  ó  lo  mandaba  á  otro  lu- 
gar, ó  nombraba  á  qviien  lo  reemplazara  en  el 
Regimiento.  Herera  se  negó  ello,  y  entonces  La 
Fuente  pidió  permiso  ])ara  mandar  un  ])ropio 
á  Trujillo.  Momentos  después,  el  Ministro  le 
dijo  que  con  el  expreso  remitía  unos  ])liegos 
á  Riva  Agüero,  y  cuando  los  recibió  La  Fuente, 
el  capitán  Cárdenas  le  insinuó,  que  muy  bien 
])odía  ser  cpie  en  ellos  se  desfigurara  la  cuestión 
y  se  hablara  mal  de  él. 

Abiertas  las  comunicaciones  se  descubrió, 
c|ue  Riva  Agüero  trataba  con  Loriga  ])or  in- 
termedio de  Silvci,  ])ara  admitir  un  Príncipe 
esjíañol  que  gobernase  el  Perú  bajo   la   consti- 
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tución  española,  y  que  entretanto,  se  encarga- 
se del  mando  una  regencia  presidida  por  La 
Serna  (Nov.  3).  Consternado  La  Fuente,  en- 
cargó el  ma^'or  secreto  al  capitán  y  al  ciruja- 
no de  ejército  Rcinoso,  que  estaba  presente,  y 
en  el  acto  se  dirigió  donde  Herrera  para  decir- 
le que  había  cambiado  de  idea,  y  que  era  me- 
jor que  pasara  en  persona  á  Trujillo  con  el  Re- 
gimiento, para  exponer  á  Riva  Agüero  el  mo- 
tivo de  la  desavenencia.  El  Ministro  aprobó 
el  cambio  v  La  Fuente  se  puso  en  marcha  (23 
Nov.) 

Al  salir,  dejó  en  Santa  al  Sargento  Ma^^or 
Castilla  (Ramón),  sabedor  de  lo  que  ocurría, 
con  orden  de  apresar  á  Herrera  al  primer  avi- 
so. 

En  Trujillo,  La  Fuente  se  atrajo  á  los  Co- ^^^'-^í^"  ^'^ 
mandantes  Barriga  3^  Estrada,  enseñándoles  '  "  *" 
los  pliegos  cogidos,  y  el  25  de  Noviembre  de  7 
á  8  de  la  mañana,  Fernandez  prendió  á  Riva 
Agüero  en  la  casa  de  Aranda,  en  la  plazoleta 
del  mismo  nombre,  á  tiempo  que  La  Fuente  se 
apoderaba  de  Novoa,  de  Tudela,  Ana^^a,  Dáva- 
los.  Torre  ligarte  y  el  padre  Casaverde,  y 
mandaba  un  propio  á  Castilla  para  que  toma- 
ra á  Herrera. 

Al  siguiente  día,  reunido  el  Cabildo  é impues- 
to de  los  hechos,  nombró  de  Prefecto  del  De- 
]:»artamento  á  La  Fuente,  sin  privarle  del  man- 
do del  Regimiento. 

El  batallón  Fernandez  de  700  plazas,  enpii^-a  Novo; 
Santiago  de  Cao,  no  había  tomado  parte  en 
el  movimiento,  pero  habiendo  persuadido  La 
Fuente  á  Fernandez  que  lo  mandaba,  á  unirse 
á  los  colombianos,  á  la  noticia  del  pronuncia- 
miento, Ramón  Novoa  se  movió  sobre  él   con 
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3000  hombres.  Fernandez  nuinicioiK)  su  gente 
\'  le  salió  al  encuentro.  En  el  camino,  la  trojia 
de  Novoa  se  impuso  del  caml)io  de  Fernandez 
y  se  negó  á  marchar  contra  él,  por  lo  que  No- 
voa, con  seis  ó  siete  oficiales,  siguió  para  el  Ma- 
rañón,  en  tanto  que  sus  soldados,  en  el  mayor 
desorden,  tomaron  la  ruta  de  Ütuzco. 

Hay  que  convenir,  en  que  si  Riva  Agüero  no 
sospechó  lo  que  le  iba  á  pasar,  era  un  hombre 
que  sabía  tomar  sus  medidas.  En  Alaíabrigo 
tenía  lista  la  goleta  Terrible  para  escapar,  y 
parte  de  su  ec|uipaje  lo  había  mandado  á  Ca- 
jamarca,  para  seguir  por  el  Marañón,  sino  po- 
día embarcarse. 

Él  3'  su  ministro  Herrera  fueron   remitidos  á 

Huanchaco,  y  embarcados  como   prisioneros 

^;^»"'-'''"., en  el  bergantín  americano   Chatesworth,    que 

cnGuavaquil       ^,  rAi   -i  t  a  n^ 

salía  para  Chile.  Eos  otros  presos,  torre 
ligarte  3'  el  padre  Casaverde  los  puso  en  liber- 
tad, y  á  Dávalos,  lo  mantuvo  en  el  servicio  co- 
mo si  nada  hubiera  ocurrido.  Los  presos  mo- 
vieron á  la  tripulación  que  se  negó  á  manio- 
brar, y  se  les  trasladó  á  la  goleta  americana 
Delfín  que  se  daba  á  la  vela  para  S.  Blas.  La 
presencia  de  algunas  naves  colombianas  alar- 
maron al  caudillo  y  al  ministro,  quienes  te- 
miendo ser  extraídos  _v  hisilados,  se  pusieron 
bajo  la  protección  del  gol)ierno  americano. 
La  goleta  se  hizo  a  la  mar  el  3  de  Diciembre, 
recaló  á  Guayaquil,  dejó  á  los  presos  en  un 
pontón  y  continuó  su  viaje  á  California.  Los 
presos  fueron  desembarcados  y  encerrados  con 
grillos  en  un  cuarto  del  Convento  de  Santo 
Domingo.  Riva  Agüero  le  escribió  á  Bolívar 
(Dic.  9)  adjuntándole  una  orden  para  que  se 
sometieran  his  guerrillas,  poniéndose  el   y  He- 
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rrera  en  sus  manos.  Un  escuadrón  de  grana- 
deros destacados  sobre  Hnaroquín  fué  más 
eficaz  que  la  orden:  Ninavilca,  Vidal,  Herrera, 
Echari  i  y  demás,  desaparecieron  como  por  en- 
canto. 

La  carta  y  la  diligencia  libraron  al  país  de  T.  Tagie 
un  nuevo  crimen.  No  tan  pronto  se  supo  en  Saríli 
Lima  la  noticia  de  la  prisión.  Torre  Tagle, 
apoyado  en  la  autorización  del  congreso  para 
proceder  contra  el  tirano  3'  sus  cómplices  (4 de 
Set. ),  ordenó,  que  en  el  término  de  seis  horas, 
Riva  Agüero,  Herrera,  Novoa  3^  Anaya  fuesen 
fusilados  en  secreto  v  sin  formalidad  alguna, 
(Dic.  1.°) 

Nuevas  cartas  de  Silva  á  Loriga  (Nov.  14), 
y  otras  á  Riva  Agüero  de  la  misma  fecha,  así  Nuevas  car- 
como las  comunicaciones  sorprendidas  por  ^^^ 
Araos  y  Elizalde  (Nov.  16)  y  remitidas  á  Bo- 
lívar, revelaron  al  congreso  el  inmenso  servi- 
cio prestado  por  La  Fuente;  por  lo  que  se  le 
ascendió  á  General  de  Brigada  (Dic.  10),  3-  se 
le  dieron  las  gracias.  Los  senadores  de  Truji- 
11o  aun  pidieron  que  se  le  levantara  una  esta- 
tua, se  le  diera  una  medalla  3'  una  pensión  vi- 
talicia, pero   la  triple  moción  pasó  al  archivo. 

También  el  Coronel  Marcelino  Carreño  del 
Regimiento  Húzares  de  Riva  Agüero,  entre- 
gó á  Bolívar  cuatro  cartas  de  Remigio  Silva,  3- 
otra  del  General  Herrera  á  Garcia  Camba  que 
probaban  los  tratos  con  los  españoles. 

Muchos  años  más  tarde,  encontramos  en  las 
Memorias  del  famoso  General  Valdez  que,  en 
una  carta  á  Canterac  de  Nov.  18  de  1823,  le 
dice:  "A  Riva  Agüero,  si  no  hubiese  aún  tran- 
sigido con  Bolívar,  deben  ofrecerse  cuantas 
ventajas  se  pueda;  al  efecto   conviene   mucho 
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convencerle  de  que  todas  las  fuerzas  enemigas 
cargarán  sobre  él,  haciéndole  concebir  la  mala 
íé  de  Bolívar  en  el  caniplimiento  de  los  trata- 
dos". 

Los  rivagüerinos  fueron  reconí)ciendo  poco 
á  poco  al  congreso  3'  á  Torre  Tagle.  Portoca- 
rrero,  astuto  y  previsor,  se  adelíintó  í\  los  de- 
más (Arequipa,  Oct.  11 ),  y  luego  siguió  Santa 
Cruz,  el  que  publicó  un  bando  sometiéndose,  y 
en  seguida  comisionó  á  Gamarra  á  Lima  (Oct. 
31)  para  felicitar  á  Bolívar. 

De  Corongo,  mandó  éste  á  Cajamarca  á  su 
a^'udante  López,  á  ofrecer  indulto  y  garantías 
á  las  tropas  de  Silva,  3'  consiguió  que  se  le  so- 
metieran. 

Entretanto  pasó  revista  en  Cajabamba  á 
los  Lanceros  de  la  Victoria,  y  en  Cajamarca 
al  regimiento  de  Tiradores  con  los  que  marchó 
á  Trujillo. 

Santa  Cruz  se  vino  con  Guisse  en  la  Protec- 
tor, tocó  en  Santa  y  Huanchaco  (Dic.  11)  y  se 
negó  á  tratar  con  Orbegozo,  mandado  ])or  La 
Fuente.  Siguió  á  Piura,  pidió  licencia  para  rc- 
]:)arar  su  salud,  v  se  retiró  á  la  vida  privada 
anonadado  ])or  la  vergüenza. 

Guisse,  más  decidido  por  Riva  Agüero,  ])uso 
en  libertad  al  Dr.  Tudela,  áNovoa  y  á  Anaya, 
que  estaban  ])resos  en  la  Terrible  en  Huancha- 
co, y  no  i)udiendo  tomar  tierra  mandó  al  ber- 
gantín Congreso  á  Santa  en  busca  de  víveres. 
De  tierra  le  im])i(lieron  dcsendiarcar,  y  enton- 
ces amenazó  á  La  Fuentecon bloquear  toda  la 
costa. 

Estos  buques  3'  tres  tras])ortes  más,  dejaron 
en  Santa  los  restos  de  la   división  Santa   Cruz 
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que,  por  orden  de  La  Fuente,  pasaron  á  Huan- 
chaco. 

Con  la  lleí^ada  de  Bolívar  desaparecieron  lasGuisse  hai)la 
desavenencias,  entrando  Gnisseen  la  senda  del  ^"^ien*^'^ 
deber.  Sns  méritos  realzados  por  su  modestia, 
contribti\'eron  á  atenuar  el  rigor  contra  Riva 
Agüero  y  sus  partidarios,  á  lo  que  coadyuva- 
ron también  el  mismo  La  Fuente  y  los  Jefes  del 
movimiento  de  Trujillo. 

Debido  á  esto,  Riva  Agüero  salió  de  la  cár- 
cel de  Gua3^aquil  y  emprendió  viaje  á  Europa, 
nombrando  apoderado  ])ara  el  juicio  de  resi- 
dencia que  se  le  debía  seguir.  Novoa,  Silva  y 
Mancebo  que  se  habían  escapado  robándose 
100,000  pesos,  fueron  cogidos  y  puestos  en  Li- 
bertad por  La  Fuente,  después  de  haberles  he- 
cho devolver  2,000  y  pico  de  pesos,  que  en- 
tregaron á  D.  Pedro  Diegues  en  Huamachuco, 
el  cual  los  puso  en  manos  del  General  Lara. 

Esta  lenidad,  y  una  exposición  que  publica-  La  Fuente 
ron  los  Jefes  de  Trujillo,  en  la  que  pedían  que  *^'*^' 
á  los  rivagüerinos  se  les  mantuA'iera  en  sus 
empleos  y  se  les  reconocieran  sus  grados,  dis- 
gustó á  Bolívar,  el  que  con  motivo  de  una  ri- 
ña que  se  suscitó  entre  los  Htizares  de  Colom- 
bia (150)  y  los  Coraceros  peruanos  (700),  en  la 
que  La  Fuente,  como  es  natural,  apoyó  á  és- 
tos, fueron  las  causas  por  las  que  ])ídíó  3'  ob- 
tuvo que  se  le  removiera  de  la  Prefectura,  nom- 
brándose en  su  lugar  al  Coronel  José  Gabriel 
Pérez  (En.  29). 

Concluida  la  guerra  civil,  el  congreso  cortó 
todos  los  juicios  V  dio   las   gracias   a   Bolívar 

No  íaltó  quién  hiciera  contra   revolución  en 

Trujillo  algunos  días  después.  La  Fuente  la  so- 

20 
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focó  en  su  origen,  tomó  oelio  prisioneros  y  los 
remitió  al  Callao. 
^P^Yr"-.^''       Riva  Agüero  no  volvió  al  Perú   sino   en   Di- 
'  eienibre  31   de   1829,   entregándose  á  la   vida 
privada  y  á  los  negoeios.     De  él  se  ])uede  deeir 
que  fue  un  ambicioso  sin   miras;  un  hombre  de 
Kstado  de  cortos  alcances;  un  político  s^in  pre- 
paración. Para  él  la  grandeza  no  estaba  en  el 
ánimo,  en  las  grandes   virtudes,    en  las   ideas 
nobles  y  elevadas,  sino  en  el  primer  puesto. 
Juicio  soiire      Un  amigo  que  le  hubiese  sugerido,  que  laele- 
*^^-  vación  es  la  piedra  de  toque  de  las  cualidades, 

y  el  pedestal  en  que  resaltan   más  nuestros  de- 
fectos, le  habría  salvado. 

Su  cerebro  era  impotente  para  trazar  un 
plan  ó  resolver  una  complicación  polític¿i.  No 
había  antagonismo  en  vSU  concepto,  en  tratar 
á  la  vez  con  Bolívar  3^  La  Serna:  nada  sufría 
su  criterio  al  optar  por  el  sistema  monárquico 
ó  por  el  republicano;  no  padecía  su  dignidad 
al  someterse  ala  dominación  española,  después 
de  haber  sido  el  Jefe  de  un  estado  indepen- 
dicen te. 

Él  pasará  á  la  posteridad  como  ejemplo  pro- 
vechoso, que  las  aspiraciones  políticas  no  de- 
be crearlas  la  ambición  de  mando,  el  lustre  de 
la  familia,  la  cuantiosa  fortuna,  sino  la  ener- 
gía de  carácter,  el  talento  administrativo,  el 
cálculo  previsor,  la  prudencia  en  los  negocios, 
y  la  sagacidad  para  tratar  íÍ  los  demás  hom- 
bres. 

Bolívar,  sus  aduladores,  y  alguno  de  los  que 
después  escribieron  su  historia  ó  su  biografía 
le  trataron  de  traidor:  tanto  equivaldría  con- 
siderar como  asesino  al  que  levantara  el  pu- 
ñal para  matar  á  su  víctima.  (Jue  él  se   había 
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lanzado  en  una  senda  extraviada,  no  cabe  duda; 
que  en  ella,  im]3ulsado  por  el  despecho,  habría 
podido  descender  al  crinien,  es  niUA^  posible; 
pero  más  probable  es,  que  en  el  conflicto  moral 
entre  la  pasión  de  la  venganza  y  la  vergüenza 
de  aliarse  al  enemigo,  habría  triimfado  al  fin, 
en  una  alma  noble  como  la  de  él,  la  abnegación 
\'  el  patriotismo.  La  posibilidad  noacreditala 
acusación.  El  hecho,  la  realidad,  eslo  quecons- 
tituve  el  delito  social. 


CAPITULO  XX 

La   labor  más  importante  del  congreso  fué  Constím- 
expedir  la    Constitución    ampliando    las   ba-      ^'""' 
ses  fijadas  el  año  anterior,  consignando   algu- 
nos principios  saludables,  3' omitiendo,  desgra- 
ciadamente,   otros,    universalmente  reconoci- 
dos y  aceptados. 

El  territorio  se  dividió  en  departamentos, 
provincias  y  distritos,  al  mando  respectivo  de 
prefectos,  intendentes  y  gobernadores,  que  du- 
rarían cuatro  años. 

Con  liberalismo  laudable,  no  se  establecie- 
ron diferencias  entre  el  nacimiento  3^  la  natu- 
ralización. La  amplitud  para  ejercer  los  dere- 
chos políticos,  revelaba  ciue  los  legisladores  de 
entonces  esperaban  mucho  de  la   inmigración. 

Peruanos  eran  los  nacidos  libres  en  el  país; 
los  hijos  de  peruanos  eh  el  extranjero,  domici- 
liados en  el  Perú;  y  los  naturalizados  ó  avecin- 
dados por  cinco  años. 

Ciudadano  era  el  peruano  casado,  ó  ma^'or 
de  25  años,  que  supiera  leer  y  escribir;  vsi  bien 
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esto  no  se  exigiría  sino  desptiés  del  año  40.  De- 
bía, además,  ser  ])ro])ietario,  ó  tener  un  oficio, 
profesión  ó  industria. 

El  congreso  podía  conceder  al  extranjero  la 
ciudadanía;  el  casado  podía  nacionalizarse  con 
diez  años  de  residencia  y  el  soltero  con  15.  La 
ciudadanía  habilitaba  para  los  empleos  públi- 
cos. Se  susjicndía,  por  ineptitud  física  6  moral, 
servidund)re,  quiebra,  morosidad  en  pagar  id 
fisco,  falta  de  oficio,  juicio  criminal,  juego,  em- 
briaguez, ociosidad,  faltar  al  con^aige  ó  co- 
merciar con  el  derecho  de  sufragio.  En  las  vir- 
tudes privadas  3^  en  las  buenas  costumbres  des- 
cansaba el  organismo  político.  Se  perdía,  por 
nacionalizarse  en  otro  i)aís,  pena  afiictiva  ó  in- 
famante y  también  por  la  vagancia. 

La  nación  respctal^a  el  derecho  de  propiedad 
y  demás  derechos  individuales.  Se  adoptó  el 
sistema  republicano,  ]oopular,  representativo, 
estableciéndose  la  igualdad  ante  la  ley  y  abo- 
liendo los  títulos  de  ncjbleza. 

El  gobierno  se  componía  de  tres  poderes:  le- 
gislativo, ejecutivo  y  judicial. 

Ivl  sufragio  era  ineludible  é indelegable.  Para 
ser  elector  era  menester  ser  ciudadano  en  ejer- 
cicio, vecino  de  la  parroquia,  renta  anual  de 
300  pesos,  ó  poseer  un  arte,  oficio  ó  industria. 

Los  colegios  electorales  eran  de  parroquia  y 
de  ])rovincia,  por  lo  que  se  ve  que  la  división 
eclesiástica  eríi  un  elemento  indispensable  i)a- 
ra  las  elecciones.  Los  primeros  se  reunían  el 
])rimer  domingo  de  Ma3'o,  \'  los  segundos,  el 
l)rimer  domingo  de  junio,  á  fin  de  que  el  con- 
greso se  instahira  en  Setiembre. 

Ha1)ría  un  di])utado  jior  cada  12,000  habi- 
tantes, \'  un  su])lente  i)or  cada  tres  dii)utados. 
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Para  vserlo,  era  menester  ser  ciudadano,  natu- 
ral de  la  provincia,  ó  vecino  de  diez  años,  ren- 
ta anual  de  800  pesos,  ó  ejercer  uñarte,  oficio, 
industria,  ó  ser  profesor  de  ciencias.  Cada  pro- 
vincia pagaba  á  sus  diputados. 

El  colegio  de  provincia  elegiría  en  tres  días 
sucesivos  á  los  diputados,  senadores  \'  diputa- 
dos departamentales. 

El  congreso  se  reuniría  todos  los  años  el  20 
de  Setiembre,  declarado  día  festivo,  en  honor 
del  primero  que  se  había  instalado.  Duraría 
tres  meses,  y  un  mes  más,  si  así  lo  determina- 
ban los  dos  tercios  de  representantes,  los  cua- 
les se  renovarían  por  mitad  cada  dos  años. 
Ellos  no  podían  pretender  para  sí  ó  para  otro, 
puesto  alguno  durante  la  diputación;  sabia 
medida  que  la  prosopope3'a,  el  interés  y  la  po- 
lítica relegaron  al  olvido. 

El  congreso  elegiría  al  Presidente  y  Vice-pre- 
sidente  de  la  Repiiblica,  de  los  propuestos  por 
el  Senado:  conocería  de  las  acusaciones  contra 
los  diputados;  j  designaría  por  escrutinio  á 
á  los  senadores  departamentales  de  los  elegi- 
dos por  las  provincias. 

Discutidos  los  proj^ectos  pasaban  al  ejecuti- 
vo para  que  los  observara,  3'  dentro  de  tres 
días  los  remitía  al  Senado.  En  el  mismo  térmi- 
no, el  Senado  los  devolvía  al  congreso  con  sus 
apreciaciones,  \'  éste  les  daba  ó  no  fuerza  de 
Ity.  En  caso  de  demora,  el  congreso,  sin  espe- 
rar la  devolución,  procedía  á  votarlos  por  plu- 
ralidad absoluta  de  los  presentes,  con  tal  que 
hubieran,  por  lo  menos,  los  dos  tercios  de  los 
diputados.  Las  lej-es  debían  derogarse  j  mo- 
dificarse del  mismo  modo  que  se  formaban. 

Los  decretos  del  ejecutivo  debían  ser  autori- 
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zados  por  el  Ministro  del  ramo.  Habría  nii  Vi- 
ce-Presidente  pLiva  el  easo  que  vaease  la  Presi- 
dencia, \'  por  falta  de  él,  se  encargaría  de  ella 
el  Presidente  del  Senado. 

La  Presidencia  3'  la  diputación  exigían  las 
)iiismas  calidades.  El  Presidente  era  responsa- 
ble por  los  actos  de  su  administración.  No  po- 
día salir  del  territorio,  ni  mandar  la  fuerza  pú- 
blica sin  permiso  del  congreso.  Tampoco  po- 
día conocer  de  los  asuntos  judiciales,  ni  orde- 
nar la  prisión  de  ningún  ciudadano,  sin  poner- 
lo dentro  de  24-  horas  á  disposición  del  juez 
competente,  ni  diferir  ó  suspender  las  sesiones 
del  congreso.  El  cargo  duraría  cuatro  años. 

La  administración  quedó  dividida  en  tres 
ministerios,  gobierno  y  relaciones  exteriores, 
guerra  3'  marina,  y  hacienda;  siendo  responsa- 
bles los  ministros  in  soHchim  por  las  resolucio- 
nes tomadas  en  común,  y  en  persona,  por  sus 
actos  ]:)articulares. 

El  Senado  de  que  3'a  hemos  hablado,  lleva- 
ría el  título  de  conservador;  se  compondría  de 
21  senadores,  tres  por  dc]3artamento,  duraría 
12  años  3'  se  renovaría  cada  cuatro  por  terce- 
ras partes. 

Además  de  las  atribuciones  indicadas  arriba 
3'  en  el  Capítulo  I,  tenía  la  de  servir  de  cuerpo 
consultivo  al  gobierno:  la  de  resolver  cuando 
hubiera  lugar  á  formación  de  causa  contra  el 
Presidente,  sus  Ministros  ó  los  Magistrados 
del  Tribunal  Supremo:  la  de  levantar  emprés- 
titos dentro  de  la  re])ública,  3'  la  de  examinar 
las  Ínulas,  decretos  3'  breves  i)onfificios. 

Aparte  de  los  requisitos  generales,  los  sena- 
dores debían  tener  una  proi)iedad  de  más  de 
10,000   pesos,  ó  una  renta   anual   de   más  de 
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2,000,  ó  dictar  mi  curso  en  un  colegio  ó  en  una 
Universidad.  Al  clero  se  le  otorgaron  seis  cu- 
rules  en  el  Senado. 

Los  juicios  se  ventilarían  en  tres  instancias. 
Se  crearon  cuatro  Cortes  Superiores  y  un  Tri- 
bunal Supremo  con  un  Presidente,  ocho  Voca- 
les \'  dos  Fiscales,  con  la  facultad  singular  de 
juzgar  á  sus  miembros  en  las  causas  crimina- 
les. Para  éstas,  se  creó  el  jurado;  disposición  que 
se  quedó  en  el  papel.  A  toda  demanda  precede- 
ría la  conciliación.  Los  jueces  serían  inamo- 
vibles. 

En  cada  departamento  habría  una  Junta  pre- 
sidida por  el  Prefecto,  compuesta  de  los  Voca- 
les de  las  provincias,  que  le  serviría  de  cuerpo 
consultivo.  Ellas  dependerían  del  Senado,  3^  ten- 
drían á  sus  órdenes  á  los  Municipios. 

En  el  Ministerio  de  hacienda  se  creó  una  Co- 
misión permanente  de  arbitrios  [Dic.  22],  en 
vista  de  la  penuria  del  erario,  que  no  llenó  el 
objeto  para  que  fué  creada.  Se  dividieron  las 
operaciones  fiscales  entre  una  Contaduría  Ge- 
neral 3'  una  Tesorería.  Se  suprimieron  los  es- 
tancos y  las  aduanas  interiores,  y  se  fundó  un 
banco  de  rescate  y  habilitación  de  minas. 

La  nación  reconoció  la  deuda  pública,  3'  se 
dispuso  que  las  contribuciones  fueran  propor- 
cionadas á  la  renta  del  contribu3'ente. 

La  fuerza  armada  la  componía  el  ejército,  la 
milicia  pública  y  la  guardia  de  policía. 

Para  sofocar  una  revuelta,  el  gobierno  debía 
ponerse  de  acuerdo  con  el  Congreso,  ó  con  el  Se- 
nado en  su  receso.  Disposición  absurda  cu3^as  fa- 
tales consecuencias  no  se  preve3^eron.  Solo  pa- 
trocinando la  revuelta  en  la  primera  constitu- 
ción de  una  democracia,  se  podrían  explicar  esas 
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convulsiones  que,  durantes  tres  cuartos  de  siglo, 
han  impedido  su  desarrollo. 

El  servicio  militar  eríi  obligatorio  para  todos 
los  ciudadanos.  El  orden  de  cada  provincia  lo 
guardaría  la  milicia,  organizada  en  ella. 

En  cuanto  á  la  instrucción,  se  reconoció  que 
el  difundirla  y  propagarla  era  una  obligación 
del  Estado,  y  con  este  doble  objeto  se  estable- 
ció la  Dirección  de  estudios. 

Para  dar  más  solidez  alas  disposiciones  cons- 
titucionales, se  concedió  acción  popular  contra 
ios  infractores,  \'  se  dispuso  que  el  congreso, 
inmediatainente  después  de  instalado,  proce- 
diera á  examinar  si  los  ciudadanos  en  general 
las  habían  obedecido. 

Las  garantías  personales  otorgadas  en  las 
bases  fueron  ratificadas. 

Tal  es  la  constitución  primera  del  Perú,  que 
sirvió  de  base  á  todas  las  demás.  En  ella  se 
sentó  el  principio  que  la  nación  adoptaba  la 
religión  católica,  con  exclusión  de  todas  las  de- 
más. Se  afirmó  el  babeas  corpus,  se  estableció 
la  inmunidad  de  los  reprevSentantesen  lo  crimi- 
nal, si  l3Íen  se  incurrió  en  el  error  de  híicerlos 
juzgar  por  la  cámara,  sin  reflexionar  que  el  es- 
l)íritu  de  cueriM)  dolilegaría  la  vara  (le  líi  jus- 
ticia. 

Pué  también  un  adelanto,  el  derecho  de  ]jre- 
sentar  escritos  3'  memoriales  al  gobierno  y  al 
legislativo;  y  un  grave  retroceso,  el  no  haber 
acei)tado  ese  ])rincipio  sacrosanto  del  hogar, 
la  mejor  salvaguardia  de  la  paz  doméstica,  la 
jnviolahilidad  cid  domicilio,  consignada  en  las 
bases  anteriores. 

Los  di])utados  eran  las  únicos  (pie  ]3odían 
])resentar  ])royectos  de  ley:    restricción  no  tan 
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grave  como  la  amplitud   ele  dar  parte  al  ejecu- 
tivo en  la  discusión  de  las  le^'^es. 

La  .Constitución  fué  expedida  el  12  de  No- 
viembre; se  la  publicó  solemnemente  el  20  y  se 
juró  el  21  por  las  autoridades.  Como  algii- 
nas  disposiciones  eran  incompatibles  con  las 
facultades  del  Libertador,  se  suspendieron  sus 
efectos  en  tanto  que  así  lo  exigiera  la  salva- 
ción de  la  patria. 

No  pudiendo  tener  lugar  las  elecciones  por  la 
guerra,  el  congreso  nombró  de  Presidente  de  la 
República  á  Torre  Tagle  (Nov.  18),  y  de  Vice- 
presidente á  D.  Diego  Aliaga,  ofreciendo  nom- 
brar á  los  senadores  cuando  clausurase  sus 
sesiones. 

Con  el  carácter  de  interino,  nombró  un  Sena- 
do compuesto  de  tres  eclesiásticos  y  cinco  se- 
glares. 

Honra  al  congreso  la  expedición  de  la  le}-  de     Ley  de 
imprenta  (12  Nov.)  que  aún  está  vigente,  y  le  ""P^"^*'*^ 
desacredita  el  haber  sometido  á  los  diputados 
que  abusaran  de  la  prensa,  á  una  comisión  nom- 
brada por  el  congreso. 

Abolida  la  confiscación  y  extinguido  el  se- 
cuestro, decretó  el  gobierno  que  á  los  hijos  le- 
gítimos de  los  españoles  y  á  sus  esposas,  se  le 
devolvieran  sus  bienes,  y  que  en  caso  de  haber 
desaparecido  éstos,  se  les  reconociera  el  valor 
de  sus  hijuelas,  dotes  ó  gananciales.  Sabia  me- 
dida, tan  honrosa  para  el  fisco,  como  prove- 
chosa á  los  agraciados  (Nov.  10). 

Ocupado  el  territorio  en  parte,  la  constitu- 
ción se  expidió  con  el  carácter  de  provisional 
en  tanto  c[ue  un  congreso  general  la  ratifi- 
cara. 

21 
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CAPITULO  XXI 

Bolívar  cae  Restcibleciclcí  la  coiicorclici  entre  los  patrio- 
enenno  ^¿^g  ]^g  tropas  sc  acaiitonaron  en  Pativilca 
donde  se  fijó  el  cuartel  «general.  La  inferiori- 
dad de  ellas,  resj^eeto  de  las  esi)añolas  no  de- 
jaba de  inspirar  recelos  á  Bolivar,  el  que,  con 
aquel  espíritu  ])revisor  que  era  su  cualidad  ca- 
pital, conocía  que  necesitaba  seis  meses  ])or  lo 
menos,  para  darle  á  su  ejército  la  solidez  y  divS- 
ciplina  que  le  asegurara  el  éxito  en  la  contien- 
da. El  1.°  de  Enero  llegó  á  ponerse  al  frente 
de  ellas,  y  como  sin  tomar  descanso  se  enca- 
minara á  pasear  las  ruinas  de  la  Fortaleza 
de  Paramonga,  la  agitación  y  los  fuertes  calo- 
res del  verano,  le  dieron  una  fiebre  violenta 
que  lo  tuvo  sin  conocimiento  seis  días.  Unanue 
y  el  célebre  Valdez  [Doctor  Pancbiio),  h\<iro\\ 
mandados  por  Torre  Tagle  para  que  lo  asis- 
tieran; pero  en  Chancay  recibieron  la  noticia 
de  su  mejoría  y  se  regresaron. 
.A.rdki  £g  indudable  que  los  realistas,  v  sobre  todo, 
tiempo  Lanterac,  ])er(lieron  entonces  una  oportuni- 
dad brillante  para  atacar  á  los  independientes. 
En  24-  de  Maj'o,  La  Serna  le  decía,  que  no  de- 
bía avanzar  á  Trujillo;  y  de  la  misma  opinión 
era  Valdez.  Nada  hal)ría  podido  resistir  el  em- 
puje si  hubieran  expedicionado  al  norte,  y  \)oy 
esto  es  c[ue  para  ganar  tienq)o,  Bolivar  se  apro- 
vechó de  la  misión  paciíicíulora  del  enviado 
de  las  Provincias  Unidas,  é  hizo  que  su  secre- 
tario Esi)inar  le  escri1)iera  á  íleres,  sobre  la 
conveniencia  de  (pie  Torre  Tagle  le  ])r{)pusiera  á 
La  Serna  un  armisticio  i)or  seis   meses.    Debía 


INDEPENDIENTE  163 

darse  á  entender,  que  la  propuesta  no  partía 
del  Libertador;  que  él  era  opuesto  á  ella,  y  qne 
se  tuviera  cuidado  que  los  españoles  ratificasen 
primero  la  convención  de  Buenos  Aires,  pues, 
de  hacerlo  nosotros,  daríamos  lugar  á  que 
crecieran  sus  pretensiones. 

Cuando  Torre  Tagle  se  impuso  de  esta  co- -^íi^^^J"^^'^" 
municación  los  ojos  le  relampaguearon  de  ma-  '  ''^ 
licia.  Hacía  un  mes  que  había  previsto  la  ne- 
cesidad de  aproximarse  á  los  españoles.  El  ejér- 
cito patriota  ascendía  á  poco  más  de  6,000 
hombres  desnudos,  malcomidos,  sin  paga,  sin 
caballería,  artillería,  caja  militar  ni  útiles  de 
campaña  de  ninguna  evSpecie,  En  ese  estado 
era  de  todo  punto  imposible  que  resistiera  al 
ataque  del  aguerrido  ejército  español.  Las  es- 
peranzas de  mejorarlo  eran  mu3^  remotas,  en 
el  estado  de  división  en  que  estaba  la  repúbli- 
ca, por  lo  que  había  entablado  negociacio- 
nes con  Canterac  para  lanzar  á  Bolívar  del 
Perú, remitiendo  sus  despachos  alca  con  el  co- 
merciante D.  José  Terón,  ignorante  de  lo  que 
conducía. 

El  único  á  quien  Torre  Tagle  descubrió  su 
plan  fué  al  Yice-presidente  Aliaga. 

Ya  sea  que  se  trasluciera  algo  de  esta  dispo- 
sición funesta,  ó  lo  que  es  más  probable,  que 
el  estado  calamitoso  del  ejército  infundiera  un 
desaliento  general,  lo  cierto  es,  que  personas 
de  valimiento,  empleados,  partidas  de  solda- 
dos y  aun  cuerpos  enteros,  empesaron  á  ])a- 
sarsc. 

En  esa  condición,  un  armisticio  que  le  per- 
mitiera ponerse  al  habla  con  el  enemigo  sin 
inspirar  sospechas,  favorecía  mucho  sus  ]3ro- 
pósitos. 
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Presentó  la  moción  al  congreso,  el  cual  la 
discutió  en  sesiones  secretas,  y  al  fin  la  a])r()- 
bó,  con  la  calidad  que  la  aprobara  también  el 
Libertador.  (En.  14-) 
Bcrindoaofa  Faltaba  encontrar  al  comisionado.  Nadie 
parte,  qj^iería  prestarse.  Guido  alegó  que  no  era  pe- 
ruano, Y  después  de  varios  rechazos,  se  nom- 
bró á  Berindoaga,  dándole  por  secretario  á 
Villa  y  por  ayudante  á  un  español  Herrán. 
Berindoaga  debía  solicitar  c|ue  La  Serna  se  ad- 
hiriera á  la  convención  de  Buenos  Aires,  ó  que 
sobre  la  base  del  reconocimiento  de  la  indepen- 
dencia se  pactara  un  armisticio.  Esta  condi- 
ción previa  del)ía  servir  para  ocultar  el  verda- 
dero plan  de  Torre  Tagle. 

Berindoaga  salió  de  Lima  el  18  de  Enero, 
llegó  al  pueblo  de  Llocllapampa,  3'  de  allí  pasó 
unanota(En-.  26)  áMonet,  solicitando  hablar 
con  Canterac.  Se  le  dejó  pasar  á  Jauja  donde 
estaba  Loriga,  el  que  remitió  las  comunicacio- 
nes á  La  Serna  3"  le  exigió  á  Berindoaga,  que 
esperase  la  respuesta  fuera  del  territorio  ocu- 
pado por  los  españoles. 

Antes  de  retirarse,  mandó  á  Herrán  donde 
Canterac  á  solicitar  una  entrevista,  3^  fué  en- 
tonces que  entregó  á  éste  los  pliegos  de  Torre 
Tagle  sin  que  sospechara  el  ministro. 

La  entrevista  fué  rechazada  bajo  el  pretesto 
de  no  tener  instrucciones:  me  expreso  así  por- 
.  que  Canterac  era  otro  La  Serna.  Días  depués 
(12  Feb),éste  le  rogaba  que  aceptara  el  Virrei- 
nato ])ara  acallar  las  ]irotestas  repetidas  de 
Olañeta. 

Berindoaga  se  limitó  á  conversar  con  Lori- 
ga, el  que  le  manifestó,  que  no  era  ])osible  tra- 
tar so1)re  las  bases  de  la  convención   de  Bue- 
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nos  Aires.  De  un  laclo  los  diputados  "españoles 
se  habían  extralimitado,  y  de  otro,  el  Virrej- 
tenía  instrucciones  especiales. 

Dos  mil  doscientos  hombres  bien  organiza- 
dos y  vencedores  en  todos  los  encuentros,  no 
podían  suspender  sus  operaciones  por  entrar 
en  arreglos  que  podían  aceptarse  ó  nó:  siendo 
de  sentirse  que  Riva  Agüero  se  hubiese  demo- 
rado en  mandar  sus  fuerzas  á  Huánuco,  pues 
unidas  á  los  realistas  habrían  acabado  pron- 
to con  los  colombianos. 

Berindoaga  convino  en  la  excelencia  del  plan, 
\'  manifestó,  que  una  vez  que  los  españoles  fue- 
ran dueños  absolutos  del  Perú,  bien  podía' ce--  ~ 
lebrarse  un  tratado  en  el  que,  salvándose  los 
tropiezos  del  de  Buenos  Aires  se  concillara  la 
independencia  del  país  con  las  exigencias  de  los 
Generales  españoles.  A  esto  replicó  Loriga,  que 
un  armisticio  para  negociar  la  independencia, 
quizás  sería  posible  en  España;  y  Berindoaga 
observó  que  eso  sería  obra  de  las  circunstan- 
cias; \'  con  esto  se  separaron. 

De  regreso  á  Lima  (Feb.  2),  comunicó  ^IPi'e-^^^^^'i^ilJf^ 
sidente  (Feb.  3)  el  resultado  de  su  misión,  y 
éste,  con  aire  alarmado  le  participó,  mostrán- 
dole una  carta  de  Canterac,  que  el  Vice-presi- 
dente  Aliaga  estaba  en  tratos  con  los  españo- 
les, y  que  el  General  se  manifestaba  agradeci- 
do del  buen  trato  que  recibían  sus  compañeros 
l)ajo  el  gobierno  de  Lima,  é  insinuaba,  que  la 
España  sabía,  recompensar  con  prodigalidad 
á  los  que  la  servían. 

Berindoaga  se  quedó   estupefacto   ante  tan   T.  Ta;¿io 
grave  noticia.   Para  sondear  á   Torre  fagle  ^^'^  ^''^^'-""'^'''^ 
trató  de  serenarse;  pero  ya  era  tarde;   ha])ía 
dejado  traslucir  lo  que  sospechaba,  y  el  Presi- 
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dente  no  tuvo  otra  salida  que  taehar  de  inea- 
lificable  la  conducta  de  Aliaga,  hacer  gala  de 
su  patriotismo  y  protestar  que  cumpliría  su 
deber.  En  este  estado  de  desconfianza  se  sepa- 
raron. Berindoaga  le  escribió  á  Bolivar  dán- 
dole cuenta  de  sus  actos,  y  entre  otras  cosas 
le  decía;  gue  había  hecho  cuanto  cabe  para  lo- 
grar un  tiempo  cjue  V.  E.  ha  conceptuado  ne- 
cesario para  poder  emprender  operaciones. 
Movimiento  Para  destruir  las  guerrillas  de  Riva  Agüero, 
"^  ^'  Bolivar  dispuso  que  el  Batallón  Vargas  de  Pe- 
bres Cordero,  que  estaba  en  los  castillos,  pasa- 
ra áCajamarca  (19DÍC.),  reemplazándolo  el  Re- 
gimiento Río  de  la   Plata,  Coronel   Estomba. 

El  Regimiento  pasó  al  Callao,  y  al  ])retender 
ingresar,  se  le  negó  el  pase  y  se  le  obligó  á 
acampar  al  raso  por  seis  días,  hasta  que  llegó 
la  orden  de  Bolivar. 

La  disciplina  de  esta  tropa  dejaba  mucho 
que  desear.  De  Lima  al  Callao  se  desertaron 
muchos,  por  lo  que  se  condenó  á  muerte  á  los 
qu.e  no  se  presentasen  dentro  de  tercero  día. 
Con  esta  medida  se  consiguió  que  regresaran 
ochenta,  de  manera  que  entraron  de  guarni- 
ción únicamente  194-  hombres.  Si  la  negativa 
del  pase  irritó  á  los  del  Río  de  la  Plata,  la  de- 
serción aumentó  el  des])reci()  de  los  colom- 
bianos. 
Desaliento  jj|  antagonismo  entre  unos  y  otros;  la  penu- 
ria general  y  el  orgullo  de  los  colombianos;  las 
gestiones  subversivas  de  Santa  Cruz  y  Riva 
Agüero  para  destituir  á  la  Junta;  los  descala- 
bros de  la  Alacacona  y  de  las  expediciones  á 
Intermedios,  la  guerra  civil,  en  fin,  habían  di- 
fundido tal  desaliento  en  el  ])ueblo,  cpie  no  se 
tenía  rCvSjJcto  alguno  por  los   directores   de  la 
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guerra.  Los  militarevS,  aun  los  más  subalter- 
nos, creían  abrirse  paso  con  la  punta  de  su  es- 
pacia. El  Capitán  Ortiz  del  regimiento  Grana-  ^'i^íjionda 
deros  de  los  Andes,  insolentado  por  el  licor,  miutares 
formó  un  día  su  compañía  y  se  dirigió  al  cuar- 
tel de  San  Francisco  donde  estaba  otro  cvierpo 
argentino,  para  unirse  á  él  y  recabar  del  go- 
bierno por  la  fuerza  el  pago  de  sus  devenga- 
dos. Felizmente  el  capitán  Saavedra  que  esta- 
ba de  guarnición,  le  disuadió  de  su  loco  inten- 
to, Y  le  obligó  á  regresar.  En  el  camino  encon- 
traron al  Coronel  Estomba  que  mandaba  el 
Regimiento,  é  impuesto  de  lo  que  pasaba,  amo- 
nestó á  Ortiz  para  que  volviera  al  orden;  pero 
no  se  atrevió  á  castigar  al  delincuente.  Pronto 
se  hicieron  sentir  los  efectos  de  la  impunidad. 
Una  revolución  era  inminente,  y  la  gravedad 
del  caso  se  puede  apreciar,  al  saber  que  el  Ge- 
neral Martínez  confesó  que  el  Coronel  Muda- 
rra  le  había  pronosticado  días  antes,  el  suceso 
que  paso  á  referir. 

Además  de  los  194  hombres  del   Río   de  la  ^"^'^''j^'^'"" 
Plata,  se  completó  la  guarnición   del   castillo    castillos 
con  los  batallones  11  de  los  Andes  y  4  de  Chile 
y  dos  brigadas  de  artillería,  una  de  Chile  3^  otra 
volante  del  Perú,  fuerzas  todas  que  mandaba 
el  General  Martínez, 

El  desconcierto  y  la  desunión  reinaba  entre 
ellas;  los  chilenos  odiaban  á  los  argentinos;  y 
irnos  y  otros  menospreciaban  á  los  peruanos. 
La  ración  era  escasa;  hacía  dos  ó  tres  diasque 
no  la  recibían;  sueldo  ninguno;  excesiva  la  se- 
veridad del  servicio,  y  desacertada  la  medida 
de  reemplazar  las  bajas  con  negros  libertos, 
que  eran  rechazados  del  ejército  nacional.  En 
esta  situación,  se  le  pagaron  á  los  oficiales  sus 
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hal)eres,  y  á  los  soldados  se  les  reconocieron 
cinco  meses.   La  exasperación  llegó   al  colmo. 

El  5  de  Febrero  montaba  la  guardia  de  pre- 
Moyano  ycneión  el  sargento  1.°  MoA^ano  [Dámaso],  y 
el  sargento  Oliva  la  principal,  que  guarda  la 
puerta  del  castillo  de  la  Independencia.  Pasada 
la  lista  de  ocho,  ])usieron  sus  compañííis  sobre 
las  armas,  prendieron  á  los  oficiales,  al  Gene- 
ral Alvarado,  al  Dr.  Fernando  López  Aldana, 
y  dejando  á  Oliva  en  el  castillo,  MoA^ano  reco- 
rrió el  pueblo,  apresando  á  los  Jefes  y  Oficia- 
les c^ue  remitió  á  la  prevención.  Todo  esto  se 
hizo  sin  el  menor  ruido,  de  manera  quecn  Lima, 
y  aun  en  el  mismo  Callao,  no  se  vino  á  saber  el 
hecho  sino  al  día  siguiente. 

Moyano  era  un  mestizo  argentino  que  vino 
con  el  General  San  Alartín,  y  fué  hecho  prisio- 
nero en  una  de  las  batallas  libradas  en  Inter- 
medios por  el  General  Alvarado.  Enrolado  en 
el  ejército  de  Canterac,  desertó  á  las  filas  pa- 
triotas cuando  este  General  sitió  los  castillos, 
y  se  le  dio  de  alta  en  el  Regimiento  Río  de  la 
Plata,  cuarta  compañía,  que  mandaba  el  Ca- 
pitán D.  Estanislao  Correa.  Buena  medida  fiíé, 
pues,  valerse  de  la  influencia  de  éste  para  redu- 
cirlo. El  capitán  íué  recibido  con  el  rcs]3eto 
acostumbrado;  se  le  informó  que  la  falta  de 
])aga  y  el  odio  que  se  tenía  al  General  Marti- 
nez  habían   sido  las  causas  del  levantamiento. 

De  regreso  á  Bellavista,  puso  en  conocimien- 
to de  Xecochea,  Martinez,  Las  Heras  y  el  Co- 
ronel Correa  (Cirilo)  su  hermano,  que  con  un 
])oc()  de  dinero  vSe  podía  arreglar  la  cuestión, 
])or  no  tratarse  sino  de  una  protesta  armada 
])ara  exigir  sus  sueldos.  Los  Generales  resol- 
vieron ir  en  persona  á  tratar  con  los  amotina- 
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dos.  Se  les  recibió  con  los  honores  de  su  ran- 
go; pero  al  iniciarse  la  conferencia  se  formó  un 
barullo  enorme  por  querer  todos  hablar  á  la 
vez,  de  manera  que  trascurrió  un  gran  rato 
antes  que  se  restableciera  el  orden.  Al  fin  se 
convino,  en  que  se  les  mandaría  á  los  amotina- 
dos 100,000  pesos:  los  cabecillas  se  endiarca- 
rían  para  Chile,  entregando  previamente  los 
castillos  con  las  tropas.  Entre  los  acalorados, 
como  es  de  suponer,  ninguno  lo  estuvo  más 
que  Martínez.  Una  vez  que  salió  de  la  fortale- 
za opinó,  que  no  se  les  debía  dejar  salir  del  país, 
sino  valerse  del  arreglo  para  prenderlos  j  fusi- 
larlos. Necochea  y  Correa  protestaron  de  se- 
mejante infamia,  lo  cpie  no  impidió  que  Martí- 
nez le  escribiera  al  capitán  del  buque  cj[ué  los 
debía  conducir,  encargándole  que  á  los  dos 
días  de  darse  á  la  vela,  volviera  al  Callao  y  los 
entregara. 

Poco  se  preocupaban  Torre  Tagle,  el  con-  /^^¡"""^^f,"  j 
greso  j  los  limeños  de  lo  crítico  de  la  sitúa-  nistración 
ción.  En  Lima  todo  era  confusión  y  atropella- 
miento:  copia  de  pretendientes;  la  casa  de  go- 
bierno un  hormiguero;  mal  servicio  con  pléto- 
ra de  empleados;  el  Presidente  compraba  fusi- 
les á  16  pesos  que  valían  10;  sables  á  11  que 
importaban  6;  firmaba  en  barbecho  lo  que  le 
presentaban,  y  pasaba  el  día  hablando  de  mu- 
jeres y  de  asuntos  insignificantes. 

Berindoaga  no  abandonaba  la  cantaleta  de 

decir  ''Soy  mas  peruano ",  á  la  menor 

sospecha  que  se  le  hiciera  sobre  su  patriotis- 
mo, 3'  Bolívar  carecía  de  caballos,  fusiles  y  re- 
cursos para  el  ejército,  y  no  se  ])odia  reunir  di- 
nero siquiera  para  rescatar  las  fortalezas.  La 
comisión  nombrada  por  el  congreso   para  co- 

22 
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lectar  fondos,  presidida  por  Salazar  y  Baquija- 
iio,  no  llenó  su  cometido.  La  contnl)nción  direc- 
ta sobre  el  departamento  de  Lima  [4-()0,()00 
pesos]  fijada  por  el  congreso  [Set.  23-22],  pro- 
dujo una  suma  mu3' pequeña. 

Cen  gran  trabajo  se  reunieron  20,000  pesos 
que  se  pusieron  en  talegas,  para  ver  si  con  el 
bulto  se  convSeguía  deslumbrar  á  los  a  mo- 
tín ad  os. 
Re^^reso  de  £1  7  volvió  Correa  al  Castillo;  la  avanzada 
le  detuvo,  y  cuando  se  presentó  Moyano,  el  ce- 
ño de  éste  y  su  actitud  lanza  en  mano,  le  hi- 
cieron comprender  que  todo  había  fracasado. 
La  carta  de  Martínez  reveló  á  Moyano  la  mag- 
nitud del  peligro.  Se  consultó  con  Oliva,  el  que 
le  aconsejó  un  plan  desesperado.  Un  contrato 
no  podía  resguardar  á  los  motinistas:  no  ha- 
bía otro  remedio  que  la  deserción  y  los  mis- 
mos que,  al  principio  no  tuvieron  otra  idea  que 
hacerse  pagar  sus  sueldos,  se  arrojaron  para 
salvarse,  en  brazos  de  la  traición.  Correa  con- 
fiesa que  tuvo  que  retirarse  más  que  de  prisa. 

Oliva  sacó  de  Casas  Matas  al  Coronel  espa- 
ñol Casariego  (Nov.  10),  se  puso  á  sus  órdenes 
y  éste  le  confirió  el  grado  de  Brigadier  á  Mo- 
3'ano,  y  á  él,  el  de  Coronel.  Los  presos  fueron 
encerrados  en  un  calabozo,  bajo  la  custodia  de 
Oliva,  el  cual  puso  á  la  puerta  dos  cañones 
llenos  de  metralla. 

Como  la  falta  de  dinero  era  hi  causa  princi- 
pal del  movimiento,  el  comercio  inglés  del  Ca- 
llao, temiendo  el  saqueo,  le  ofreció  á  Moyano 
dinero  ])ara  contener  á  la  soldadesca.  Moyano 
aceptó  la  oferta,  y  permitió  que  ])arte  de  la 
guarnición  de  la  fragata  inglesa  Fly  desembar- 
cara, para  guardar  la  i)ropie(Uid   británica,  y 
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ordenó  que  se  entregara  á  su  capitán  Will  F. 
Martin,  los  despachos  de  las  mercaderías  ingle- 
sas que  estaban  en  la  aduana. 

El  18  se  enarboló  la  bandera  española  al  fin  Faiuciu. 
en  el  torreón  del  castillo,  y  entonces  fué  el  tris- 
te despertar  de  los  que  ann  creían  que  solo  se 
tratal)a  de  exigir  del  gobierno  lo  que  se  les  de- 
bía. Ochenta  valientes  protestaron  al  ver 
arriada  la  bandera  de  la  ])atria:  todos  fueron 
pasados  por  las  armas.  Entre  ellos  estaba  el 
centinela  de  Casas-Matas,  Antonio  Ruiz,  mo- 
reno argentino,  denominado  Falucho,  el  que, 
requerido  para  que  presentara  el  arma,  tomó 
el  fusil  por  el  cañón  y  lo  rompió,  enfurecido, 
contra  el  asta  de  bandera.  ¡Sublime  sacrificio, 
tan  ejemplar  y  conmovedor  como  el  del  héroe 
que  rindela  vida,  espada  en  mano,  en  el  campo 
de  batalla! 

El  gobierno  y  la  municipalidad  continuaron    Carteks 
tratando  con  Mo3'ano  en  Bellavista,  3'   desen- 
gañado al  fin  Torre  Tagle,    fijó   carteles    ofre- 
ciendo  un   premio   al  que  entregara  vivos   ó 
muertos  á  Casariego  y  á  Moyano. 

Rodil  ocupó  lea  (Dic.  16)  con  1,500  hom-  KoHíi 
bres,  de  los  que  destacó  600  infantes  y  400  ca- 
ballos á  Pisco  (23).  Con  este  motivo  salió  Co- 
rrea (Cirilo)  con  los  Granaderos  de  los  Andes, 
con  orden  de  no  pasar  de  Cañete.  Sabedor  de 
esto.  Casariego,  mandó  una  chalupa  tripulada 
por  cuatro  españoles  3'  dos  oficiales  á  Pisco, 
al  mismo  tiempo  que  hacía  un  expreso  á  Huan- 
cayo  á  Canterac,  para  comunicarle  tan  grata 
noticia. 

Rodil  mandó  al  Comandante  Alaix  por  mar,      Aiaix 
y  i^or  tierra,  dos  columnas  de   200  cada  una, 
que  se  dejaron  caer  por  Tupara   á   Chincha   y 
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j)or  Liinaliuaná  á  Cañete  (En,  23).  Olazaval, 
Pardo  de  Zela  y  Soler,  avanzadas  de  Correa, 
se  replegaron  sobre  Mala  los  dos  primeros,  y 
el  tercero  pasó  el  puente  de  Lunahuaná  obser- 
vándolos, mientras  Correa  con  los  Granade- 
ros ocupaba  la  quebrada  de  Lurín  para  que 
Soler  no  fuese  cortado. 

El  27,  ambas  columnas  se  reunieron  en  Lu- 
rín con  la  división  Monct  (2,500)  que  enviaba 
Canterac,  la  cual  tomó  por  Lunahuaná,  Hua- 
cracocha  y  el  camino  del  Tragadero.  Ese  día 
la  vanguardia  entró  en  Lima,  y  el  29  fueron 
recibidos  las  tropas  en  los  castillos.  Necochea 
se  replegó  á  Pativilca  con  algo  más  de  400 
hombres. 
Error  de  los  Es  iududadablc  quc  si  por  entonces  Cante- 
reahstas  ^.^^  hubicsc  emprendido  sobre  los  independien- 
tes por  el  centro,  la  causa  de  la  libertad  hu- 
biera corrido  un  serio  peligro.  Nada  había  pre- 
parado: ejército  peruano  no  existía,  y  el  auxi- 
liar era  insuficiente.  Su  inacción  ó  sus  malos 
informes  sirvieron  á  la  libertad. 

Alaix,  Comandante  de  los  fuertes  del  Callao, 
temiendo  que  se  verificara  una  reacción,  alejó 
á  Moyano  v  á  Casariego,  (jue  se  había  hecho 
odioso  ])or  los  últimos  fusilamientos,  con  el 
pretesto  de  llevar  á  Pisco  al  (leneral  Alvara- 
do,  el  cual,  ])oco  después,  fué  desterrado  en 
com])añía  del  Coronel  Carlos  Alaría  Ortega,  á. 
la  isla  de  Esteves. 

Para  concluir  con  los  traidores,  diré,  que  Mo- 
\'ano  y  Oliva,  después  de  la  capitulación  del 
Callao,  pasaron  con  Rodil  á  rvS])aña  y  o])tu- 
vieron  puestos  elevados  en  el  ejército.  Casa- 
riego nun-ió  en  Lima,  después  de  A3'acucho, 
devorado  jjor  la  miseria. 

El  Virrev  nom1)ró  á  Rodil  Gobernador  de  los 
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castillos  y  Comandante  General  de  ja  provin- 
cia de  Lima. 

Durante  la  ocupación,  Sucre  rodeó  Lima  de  Montoneras 
montoneras  en  todas  direcciones:  los  MaA'ores 
Suarez  y  Sánchez  en  Canta;  el  Capitán  Herre- 
ra en  Carabayllo;  el  teniente  Oliv^ares  en  Cu\'o; 
el  Mayor  Olivar  en  Sayán;  el  Comandante  Ar- 
teaga  en  Clianca\^;  el  Mayor  Huavique  entre 
Mala  y  Lurín;  el  Coronel  Villar  \'Ninavilca  en 
Huarochirí;  los  Coroneles  Guzmán  y  Delgado 
en  Casapalca;  el  Coronel  González  en  Yau\'os; 
el  Comandante  Vidal  con  las  guerrillas  tendi- 
das de  Yauli  á  Jauja;  el  Comandante  Fresco  en 
Reyes;  el  Coronel  Fano  en  Pasco;  3'  el  Mayor 
Balaguer,  el  Capitán  Penal oza  3^  el  famoso 
fraile  Terreros,  vagaban  sin  dirección  fija  con 
algo  más  de  300  hombres.  El  Coronel  Capa- 
rroz  era  Comandante  General  de  las  guerrillas 
del  Norte  de  Lima,  y  el  Capitán  Sánchez,  Jefe 
del  espionaje  de  la  capital. 

Para  estimular  á  las  tropas  á  recuperar  el    ^^^^iteies 
Callao,  Bolivar  ofreció  50,000   pesos  al  Jefe 
que  dirigiera  la  empresa,  y  200,000  pesos  á  la 

tropa.  ^  Nuevas 

El  mal  ejemplo  cundió  con  rapidez,  El  Regi-  deserciones 
miento  Granaderos  de  los  Andes,  replegándo- 
se de  Cañete  sobre  Lima,  se  sublevó  en  la  Ta- 
blada de  Lurín  (14  Feb.),  prendió  á  los  Jefes  y 
oficiales  y  se  dirigió  al  Callao.  En  el  camino 
entraron  en  discordia:  unos  proclamaron  al 
Rey,  otros  se  dispersaron  y  el  resto  libertó  á 
sus  oficiales  y  se  ])resentó  al  General  Martínez. 

Los  revoltosos  continuaron  á  Bellavista, 
donde  cobardemente  lancearon  á  una  de  las 
partidas  patriotas  del  sitio,  á  fin  de  prei)arar- 
se  en  los  castillos  un  buen  recibimiento. 


174  HISTORIA  DEL  PKRU 

Conviene  recordar,  que  en  Moquegua  ha- 
bían desaparecido  los  verdaderos  Granaderos, 
y  que  los  escuadrones  compuestos  de  ícente  co- 
lecticia é  indisciplinada,  no  tenían  del  primiti- 
vo sino  el  nombre. 
^"Sí'^  El  Teniente  Coronel  Casto  José  Navajas,  su 
segundo,  el  Comandante  Ezeta  (Juan),  y  el 
Sargento  Mayor  Gutiérrez  del  Escuadrón  Lan- 
ceros de  la  guardia,  se  sublevaron  en  Supe  en 
la  noche  del  16  de  Marzo,  apresaron  al  Coro- 
nel colombiano  Ortega,  á  quien  acamos  de  ci- 
tar, al  gobernador  D.  LucasFonseca,  3'  con  89 
hombres  y  11  oficiales  se  dirigieron  á  Lima. 
Fonseca  logró  escaparse;  reunió  90  hombres  3- 
los  persiguió  solo  hasta  Huaura,  por  habér- 
sele cansado  las  bestias.  En  la  cuesta  de  Pa- 
sama3'o,  el  sargento  Yepes  se  separó  con  26 
hombres,  motivo  por  el  que  lo  ascendió  á  sub- 
teniente, Bolívar. 

En  Ancón,  algunos  soldados  conocieron  el 
engaño  de  que  eran  víctimas  y  se  desertaron. 
Navajas  llegó  á  los  castillos  con  menos  de  60 
hoinbres. 

Gamarra  reunió  á  los  dispersos  3'  deserto- 
res en  Chanca3'  3'  los  remitió  por  mar  á  Hua- 
cho, 3'  por  tierra,  envió  ala  caballada. 
Caparroz  El  2  de  May  O,  los  Dragones  de  la  Unión  3-  4 
compañías  avanzaron  á  Chancay  con  el  i)re- 
testo  de  buscar  stdjsistencias,  pero  en  reali- 
dad, para  comunicarse  con  el  Coronel  Capa- 
rroz  que,  con  120  hombres,  guardaba  la  pro- 
vincia. Loshacendados  retiraron  sus  ganados 
á  Cu3'0,  al  acercarse  los  realistas,  3' éstos,  una 
vez  que  llenaron  su  objeto  se  regresaron  á  Li- 
ma. En  el  mes  siguiente  (Al)ril  6)  se  pronun- 
ció Caparroz. 
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Sucre  destacó  al  Coronel  Velazco  ~  con  100 
hombres  de  las  milicias  de  Supe  3'  Barranca,  y 
al  Coronel  Deza,  para  que  lo  batieran. 

Veazco  disciplinó  su  gente,  y  luego  que  la 
vio  lista,  le  salió  al  encuentro  áCaparroz  (Ju- 
lio 11 )  3'  lo  arrojó  de  la  provincia;  pero  como 
en  el  ardor  de  la  persecución  descendiera  has- 
ta Copacabana,  fué  batido  á  su  vez  por  las 
fuerzas  que  se  desprendieron  de  Lima  en  auxi- 
lio del  derrotado  [Jul.  12]. 

Se  había  tocado  á  dispersión  El  Conde  de  Desertores 
Villar  de  Fuente,  los  Sargentos  ma3'ores  D. 
Lorenzo  del  Valle  3^  D.  Gaspar  La  Riva,  D. 
.Manuel  de  Mendiburu,  un  tal  Martinez  3^  mu- 
chos empleados  civiles  3' judiciales  en  número, 
poco  más  ó  menos,  de  130  personas,  abando- 
naron la  causa  de  la  patria. 

La  guerrilla  del  Comandante  Aldao  se  deser- 
tó, llevándose  un  cabo  56  caballos  [Ab.  21]. 

También  en  Pataz  se  pronunciaron  por  los 
españoles,  3',  reprimido  el  movimiento,  Bolí- 
var mandó  quintar  á  los  cabecillas. 

Para  colmo  de  males,  llegó   en  esto  un  tras-  Trasportes 
porte  al  Callao  con  el  N.°  4  de  Chile,  el  cual  se    chilenos 
regresó  luego  que  supo   el  cambio   que  había 
tenido  lugar.    Otro  trasporte  arribó  después  3^ 
siguió  al  Norte  como  luego  veremos. 

Estos  acontecimientos  que,  desde  luego,  son  f^en.  Heres 
extraordinarios,  habían  sido  3'a  previstos  3' 
anunciados  al  Libertador.  La  historia  tiene 
que  consignar  el  hecho  para  dar  á  conocer  el 
espíritu  observador  del  profeta.  El  General 
Heres  en  carta  de  Noviembre  26  de  1823  le  di- 
ce: "Lima  es  un  infierno  de  partido,  de  odios, 
de  intereses  opuestos;  un  ángel  se  corrompería 
en  ella.   Si  las  tropas  colombianas   se   quedan 
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sin  que  V.  E.  esté  al  frente,  ó  se  mueren  ó  se 
disuelven  por  hambre,  ó  se  vician  por  el  roce 
de  los  partidos.  Si  salen,  el  castillo  se  pierde, 
no  porque  los  españoles  lo  tomen  á  viva  fuer- 
za, sino  por  alguna  traición,  6  en  favor  de  ellos 
6  de  una  facción." 

Rodeado  de  traidores,  agoviado  por  los  des- 
engaños, las  deserciones,  las  infamias  y  sus 
dolencias,  cualciuier  otro  se  hubiera  al^atido, 
pero  Bolívar  se  levantaba  como  un  gigante  en 
medio  de  tantas  ruinas,  y  con  el  mayor  aplo- 
mo le  escribía  á  Sucre  (4  Feb. )  esta  célebre 
frase:  No  terminará  el  año  sin  que  estemos  en 
Potosí. 


CAPITULO  XXII 

Descrédito  Dcsdc  cl  rcgi'eso  dc  Berindoagahabíaidocre- 
^  ■  '^í^'^'^ciendo  el  descrédito  que  siempre  había  pesado 
sobre  Torre  Tagle.  De  costumbres  disolut£is, 
se  la  llevaba  en  palacio  conversando  con  sus 
amigos  de  liviandades:  á  cualquiera  indica- 
ción contestaba  que  ya  ss  iba  á  hacer,  y  no  se 
ocupaba  en  lo  absoluto  de  la  administración, 
la  cual  seguía  su  curso  en  esj^antoso  desorden. 
No  dejó  de  susurrarse  que  la  misión alinterior, 
había  tenido  por  objeto  amistar  con  el  enemigo, 
y  de  allí  es  que  Heres,  temiendo  que  se  traslu- 
ciera que  hal)ía  sido  idea  de  Bolivar,  exigió  que 
Torre  Tagle  le  entregase  la  carta  de  Espinar 
de  que  ya  hemos  hablado.  Torre  Tagle  se  re- 
sistió, pero  insistiendo  ácpiel  con  dureza,  la 
devolvió,  sacando  copia  i^ara  su  resguardo. 
Su  autoridad  era  limitada  v  tenida    en    me- 
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nosprecio.  Pendiente  un  negociado,  se  lo  arre- 
bataba el  congreso  para  aprobarlo  ó  desapro- 
barlo. El  ejército  no  le  obedecía. 

En  esta  situación,  exasperado  Bolivar  en  Evacuación 
Pativilca  por  las  noticias  desagradables  que 
recibía  de  Lima,  le  ordenó  al  General  Martí- 
nez c[ue  extrajera  todas  las  mercaderías  decjue 
pudiera  aprovecharse  el  enemigo,  que  se  barre- 
nasen y  echasen  á  pique  los  buques  que  no  se 
pudieran  salvar  en  la  bahía  del  Callao,  que  se 
retirasen  los  ganados,  y  que  se  replegase  con 
las  fuerzas  escalonándolas  hasta  Pativilca. 

Siendo  el  dinero  el  nervio  de  la  guerra,  apeló 
á  los  países  americanos  en  solicitud  de  fondos. 
En  24  de  Febrero  le  pidió  á  Colombia  dos  mi- 
llones de  pesos,  á  México  200  ó  300  mil  3'  otros 
tantos  a  Guatemala. 

Al  congreso  y  al  gobierno  los  amenazó  ( Fel3. 
10)  con  retirarse  á  Colombia,  si  á  la  mayor 
brevedad  no  le  remitían  fondos  para  atender 
al  ejército. 

Esta  nota  sembró  la  consternación.  La  emi- 
gración principió  en  grande  escala.  Se  temía 
que  los  negros  del  castillo  invadieran  la  ciu- 
dad, y  que  lo  poco  que  dejaran  acabaran  de 
destruirlo  los  realistas  cpie  venían  de  la  sierra. 

En  esta  crisis,  Espinar  le  escribió  al  Coronel  Dictadura 
Heres  de  Pativilca  (Feb.  11-24),  "que  no  había 
otra  cosa  que  hacer  que  nombrar  un  Dictador", 
carta  que  éste  se  apresuró  á  mostrar  á  los  re- 
presentantes, quienes  haciéndose  cargo  del  sig- 
nificado de  la  insinuación,  por  la  persona  de 
quien  venía,  se  apresuraron  á  conferir  á  Boli- 
var la  plenitud  del  poder  político  y  militar 
[Feb.  10-1824],  poniendo  término  á  la  autori- 
dad de  Tagle  v  á  sus   propias  funciones,  hasta 
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que  determinase  el  Libertador.  Los  dijmtados 
Foreada  (Tom.)  Andueza  (Ant.)y  Paredes 
(Joaq.),  pasaron  en  comisiona  Pativilca  á  par- 
ticiparle lo  resuelto,  y  cá  recabar  la  revocato- 
ria de  las  órdenes  trasmitidas  á  Alartinez,  so- 
bre el  abandono  de  Lima,  y  si  esto  no  fuera 
]josible,  pedir  que  se  le  sustituyera. 

En  una  situacicSn  tan  difícil,  es  indud£d)le 
que  no  había  otro  camino  para  salvar  la  re- 
])úl)lica. 

Conociendo  Bolivar  que  era  menester  levan- 
tar los  ánimos  abatidos,  creyó  conveniente  di- 
rijir  á  la  nación  la  si<>uiente  proclama: 
Proclama  "Peruauos:  las  circunstancias  son  horribles 
para  nuestra  patria;  vosotros  lo  sabéis;  pero 
no  desesperéis  de  la  rcjjública.  Ella  está  expi- 
rando, pero  no  ha  muerto  aún.  El  ejército  de 
Colombia  está  todavía  intacto  y  es  inven- 
cible. Es])eramos,  además,  diez  mil  bravos 
que  vienen  de  la  patria  de  los  héroes  de  Co- 
lombia. ¿Queréis  más  esperanzas?  ¡Peruanos! 
En  cinco  meses  hemos  experimentado  cinco 
traiciones  y  defecciones:  pero  os  quedan,  con- 
tra millón  y  medio  de  enemigos,  catorce  millo- 
nes de  americanos  que  os  cubrirán  con  el  escu- 
do de  sus  arniíxs.  La  justicia  también  os  favo- 
rece, y  cuando  se  combate  por  ella,  el  Cielo  no 
deja  de  conceder  la  victoria." 
Oposición  de  Torre  Tagle  se  negó  á  poner  eleúmijlase  á  la 
''^'^  ley  que  lo  desvestía  de  toda  autoridad.  Aun 
trató  de  levantar  un  acta  de  jjrotesta  contra 
ki  dictculura,  aprovechándose  de  la  o]30sición 
general  á  la  evacuación  de  la  capital.  La  Junta 
de  notables  cpie  se  reunió  á  instigación  de  él, 
estuvo  porque  Lima  se  aprestara  á  la  de- 
fensa, y  al  efecto,  se  formaron  trincheras  en  el 
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camino  del  Cíillao  y  se  montaron   algunos  ca- 
ñones. 

Bolívar  no  era  de  formalidades,  niel  casólas  ^'*-'t^'>ciKa 
permitía.  A  Martínez  lo  reemplazó  conGama- 
rra,  y  luego,  sin  esperar  el  cúmplase  del  ejecu- 
tivo nombró  á  Necochea,  el  que  le  hizo  presen- 
te que,  con  este  paso,  ofendería  á  Pinto  que  es- 
taba al  frente  de  las  fuerzas.  Pero  no  habien- 
do querido  aceptar  éste,  por  estar  en  vísperas 
de  salir  á  Chile,  el  mando  político  y  militar 
reca^'ó  siempre  en  Necochea,  á  quien  Torre 
Tagle  se  lo  entregó  el  18,  no  sin  haberse  atraí- 
do por  el  retardo  el  odio  del  Libertador. 

La  capital  era  presa  de  un  desorden  espan-  '^^'^j!¡'„[|f 
toso:  los  magistrados  abandonaron  sus  pues- 
tos: los  oficiales  se  desertaban:  los  empleados 
no  il^an  á  las  oficinas,  y  era  creencia  general 
que  los  españoies  volverían  á  dominar  todo 
el  país. 

Días  después  cayó  en  poder  de  Necochea  y 
Guido  la  contestación  de  Canterac  al  agente 
de  Torre  Tagle,  en  la  que  se  hablaba  de  un 
arreglo  para  expulsar  á  los  colombianos.  Gon- 
fiesa  Necochea  que,  no  pudiendo  imaginarse  que 
Torre  Tagle  fuera  traidor;  le  ordenó  que  se  pre- 
sentara á  Bolívar  bajo  su  palabra  de  honor,  y 
al  mismo  tiempo  remitió  á  éste  la  carta  con  un 
propio.  Tagle  llamó  á  Beríndoaga  á  su  casa, 
3^  como  se  demorara,  envió  á  su  capellán  elRev. 
Padre  Quintana,  en  su  calesa,  para  que  lo  tra- 
jera. 

Parece  que  Bolívar  ya  estaba  íníormado  de 
estas  intrigas,  no  solo  porque  Tagle  le  dijo  á 
Beríndoaga  que  el  Teniente  Coronel  Aledina, 
a^-udante  de  aquel,  traía  orden  de  fusilarlos, 
para  lo  que  esperaba  al  escuadrón   que  había 
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dejado  atrás,  sino  porque  Medina  informó  á 
Necochea,  que  Casariego  se  había  opuesto  á 
que  Torre  Tagle  enarbolase  en  Lima  la  bande- 
ra española,  temiendo  las  represalias  que  ten- 
drían lugar  en  easo  que  los  libertadores  volvie- 
san  á  oeuparla.  También  dijo  Medina,  que  Be- 
rindoaga  había  mandado  prender  á  los  espías 
que  Bolívar  tenía  en  Jauja. 
,  ¿"2,'^  ,  Notando  el  peligro  ciue  les  rodeaba,  Berin- 
Heriiirioíifíadoaga  le  propuso  á  su  Jefe,  fugar  en  la  Protec- 
tor que  le  había  conseguido  SoA^er,  pero  como 
Guisse,  capitán  de  ella,  era  mu\'  amigo  de  Riva 
Agüero,  Tagle  temió  que  no  le  tratara  bien,  si 
se  acordaba  del  decreto  de  fusilamiento.  En  la 
conversación  con  el  ministro,  viendo  que  éste 
no  proponía  ningún  medio  para  salir  del  apu- 
ro, entró  á  sus  habitaciones,  dejándolo  solo  en 
el  salón,  hizo  enganchar  y  salió  á  la  calle  á  es- 
cunderse.  (Feb.  2G).  Poco  después,  entró  el 
ayudante  de  Tagle,  Coronel  Zavala,  comunicó 
áBerindoaga  la  huida  de  su  superior,  y  la  noti- 
cia de  ({ue  álos  tres  los  buscaloanpara  prender- 
los, por  lo  que  salieron  juntos  apresuradamen- 
te y  se  escondieron  en  el  monasterio  de  Mer- 
cedarias. 
Retirada  de  Dcsdc  el  24,  Nccochca  había  dado  principio 
á  la  desocupación.  Con  acuerdo  del  gobierno 
eclesiástico,  se  extrajeron  las  custodias,  vasos 
sagrados  y  las  reliquias  de  oro  y  ])lata  de  las 
Iglesias;  allanó  la  casa  de  moneda  y  la  adua- 
na; cargó  con  el  parque  3'  la  imprenta,  y  del 
comercio  se  sacaron  paños,  brines,  cueros,  tocu- 
yos y  cuanto  ])udiera  servir  para  el  equijio  del 
ejército,  lo  que  fué  eml)areado  ]3or  Chorrillos  y 
Ancón,  y  el  27  se  retiró  con  algo  más  de  400 
hombres. 
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Ese  mismo  día  la  ocuparon  las  avanza- 
das, y  el  29,  Domingo  de  Carnaval,  entraron 
Monet,  Rodil,  Ramirez  y  Landázuri  con  el 
grueso  del  ejercito. 

Es  indecible  lo  que  padecieron  los  limeños  du-Sufrimientos 
rante  la  ocupación.  Los  españoles  no  exceptúa-  limeños 
ron  ni  á  sus  partidarios,  y  muchos  se  pasaron 
á  la  patria.  El  atropello  3' el  insulto  estuvieron 
á  la  orden  del  día.  La  licencia  más  desenfrena- 
da reinó  entre  la  soldadesca,  que  alguna  vez  es- 
cogió el  puente  piedra,  en  pleno  día,  para  teatro 
de  sus  torpezas.  Cuando  llegó  á  Lima  la  noti- 
cia de  la  derrota  de  Junín,  Ramírez  en  Lima  y 
Rodil  en  el  castillo,  compitieron  en  crueldad  y 
en  actos  temerarios.  La  menor  sospecha  mere- 
cía la  muerte:  las  delaciones  estaban  á  la  or- 
den del  día:  el  secuestro  de  la  propiedad  3^  las 
mayores  hostilidades  iban  seguidas  á  menudo 
de  burlas  irritantes  y  de  frío  menosprecio.  Es 
más  que  probable  c[ue  estos  excesos  indujeron 
á  Ramírez  á  alejarse  de  un  país  en  el  que  había 
sembrado  el  odio,  y  cuando  el  navio  Asia  sa- 
lió para  España  se  embarcó  en  él,  yendo  á  pa- 
gar en  México  parte  de  sus  culpas  con  algunos 
años  de  cautiverio. 

En  los  castillos  pasó  algo  más  terrible.  Una  Sitiados 
policía  tenebrosa  \'  complaciente,  hábil  en  eii- 
vencnar  todas  las  relaciones,  obligaba  á  los 
hombres  á  huir  de  toda  sociedad,  temiendo  ser 
delatados  aún  por  los  amigos  de  ma3^or  con- 
fianza. Una  voluntad  de  fierro  decretaba  to- 
dos los  días  un  nuevo  crimen,  \'  la  ejecución 
seguía  sin  fórmula  á  la  arbitraria  sentencia. 
Como  el  César  Gallo  se  disfrazaba  de  in- 
cógnito en  Antioquía,  para  recorrer  las  calles 
3'  oir  lo  que  se  decía  de  él,  asi   Rodil  cambiaba 


182  HISTORIA  dp:i.  perú 

(le  vestido  todas  las  noches  y  envuelto  en  tin 
capote  se  tiraba  á  dormir  donde  le  cogía  el 
sueño,  para  desorientar  á  los  que  animara  un 
esjjíritu  de  lil^ertad  6  de  venganza.  El  menor 
ruido,  la  menor  alarma  lo  tomaba  por  ataque 
á  su  ])ersona;  dolencia  grave  de  que  á  menudo 
padecen  los  que  no  tienen  el  alma  templada 
por  el  valor.  Las  víctimas  que  sacrificó  en  los 
castillos  le  arrancaron  á  España  tantos  hijos, 
como  los  que  cayeron  como  buenos  en  el  Perú 
en  el  campo  de  batalla. 

Rodil  promulgó  un  bando  (18  Ag.  1824),  pre- 
viniendo que  la  persona  ó  familia  que  se  refu- 
giase en  el  Callao,  trajese  víveres  para  subsistir 
yno  contase  con  los  que  tenía  él  almacenados, 
pues  éstos  eran  solamente  para  la  guarnición. 
Nccochea      Nccochca  pasó  á  Chancav,  embarcó  todo  el 

en  Lhancav  ,  ^      ,  -       , 

rori,  azAicar^'  chancaca  que])udo,  yconestecar- 
mento  consiguió  Bolívar  detener  á  Guisse 
(Abril  28),  empeñado  en  dejar  la  escuadra,  por 
las  dificultades  en  que  se  veía  todos  los  meses 
el  erario  para  pagar  las  tripulaciones. 

De  Chancay,  Necochea  pasó  á  Cajabamba 
( Ab.  19)  á  organizar  la  caballería  del  Perú. 
Fin  político  Volviendo  á  Lima,  con  motivo  de  un  bando 
deT.Tafíie  q^^^.  Ordenaba  que  los  ])atriotasse  presentaran 
á  la  autoridad,  salieron  los  escondidos,  y  al 
darse  Tagle  con  su  ministro,  le  pidió  excusas 
del  abandono  en  cpie  lo  dejó  en  su  casa,  ale- 
gando el  ])eligro  ([iie  había  corrido  su  vida. 

Le  manifiesto,  además,  (jue  estaba  trabajan- 
do ])or  conseguir  un  av(.*nimiento  entre  los  be- 
ligerantes sobre  la  base  del  reconocimiento  de 
la  independencia.  En  este  despacho  (Marzo  4) 
el  expresidente  pedía,  que  en  el  caso  que  su  i)ro- 
puesta  no  fuera   aceptada,  se  les  considerara 
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á  el,  á  Berindoaga  y  al  Coronel  Echevarría 
(Juan),  en  cuA-a  casa  se  había  ocultado,  como 
prisioneros  de  guerra. 

Ni  el  Jefe  español  tenía  instrucciones,  ni  era 
]30sible  hablar  de  independencia  después  delja- 
que  que  el  patriotismo  acababa  de  recibir.  Na- 
die estalla  más  persuadido  de  la  impotencia 
de  los  libertadores,  que  el  que  principió  por  re- 
velar el  secreto  de  la  misión  de  Berindoaga,  so- 
licitó á  Ninavilca  y  á  otros  para  que  se  pronun- 
ciaran contra  Bolivar,  dio  al  enemigo  datos 
sobre  el  ejército  y  armada,  3'  terminó  expidien- 
do una  proclama  al  país  exhortándolo  alanzar 
al  Libertador  en  unión  con  los  españoles.  Así 
conclu\^ó  su  carrera  política,  pasando  á  la  pos- 
teridad como  otra  víctima  triste  de  la  sed  de 
mando. 
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Con  tan  grandes  y  graves  deserciones,  y  es-^^<^"^t  deja 
tando  asegurados  los  castillos  en  los  que  dejó 
á  Rodil  cou  1,000  hombres,  Monet  salió  de  Li- 
ma con  4,000  en  pec[ueñas  divisiones,  llevándo- 
se el  estandarte  de  la  jura  de  la  independencia 
que  regaló  al  VirrcA-,  y  á  los  prisioneros  de  los 
castillos,  por  la  quebrada  de  San  Mateo  [18 
Marzo]. 

El  Brigadier  Mateo  Ramírez  quedó  al  frente 
de  la  guarnición,  500  hombres,  y  800  cívicos, 
y  el  Conde  del  Villar  de  Fuente  del  mando  po- 
lítico de  la  capital. 

Los  ])resos  eran  ciento  treintaicuatro  oficia- 
les de  General  á   subteniente,  3*  marchaban  á 
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la  desfilada  en  hileras  de  dos.  La  primera  jor- 
nada, á  nueve  leguas  de  Lima,  la  hieieron  eon 
mucho  trabajo.  La  mayor  parte  habían  esta- 
do acantonados,  y  ali^unos  de  ellos,  presos  en 
Casas  Alatas  desde  las  batallas  de  Vilca]iuquio 
y  Ayohuma.  Las  angustias  aumentaban  con  la 
marcha:  muchos  llegaron  á  persuadirse  que  no 
llegarían  á  su  término,  y  que  la  muerte  era  pre- 
ferible á  tantos  maltratos  y  sufrimientos. 
En  esta  situación,  el  Coronel  graduado  Es- 
tombayel  Teniente  Coronel  Juan  Pedro  Luna, 
resolvieron  escaparse  en  la  primera  oportuni- 
dad, 3'  comunicaron  su  idea  al  Mayor  Diáz  y 
á  los  capitanes  Prudán  y  Millán,  compañeros 
de  hilera  y  argentinos  todos.  Tres  días  des- 
pués (21  Mayo),  caminando  la  columna  á  lo 
largo  de  una  acequia,  se  escondieron  en  ella 
cerrando  los  últimos  el  claro,  de  manera  que 
la  falta  no  se  vino  á  notar  sino  en  San  Mateo 
á  la  hora  de  lista. 
^^Prudan'v^^  Pucsto  cl  licclio  CU  conocimicnto  de  Monet, 
Miiian"  ordenó  que  se  fusilara  á  los  dos  presos  que 
designara  la  suerte.  Acostumbrados  éstos  á 
la  crueldad  española,  la  noticia  la  recibieron 
con  tranquilidad  imperturbable.  El  Dr.  Lo])ez 
Aldana  tuvo  valor  para  apersonarse  al  (icne- 
ral  y  manifestarle,  la  inmoralidad  del  princi])io 
que  los  presos  se  vigilaran  unos  á  otros,  y  la 
inhumanidad  de  castigar  á  ciencia  cierta  al  cpie 
no  era  cul])able.  Sus  razones  fueron  desatendi- 
das; se  le  des])idió  con  desden  y  la  orden  se  lle- 
vó adelante. 

Entonces  jjrincipió  entre  los  prisioneros  un 
certamen  de  abnegación  y  de  nobleza,  en  el  que 
cada  uno  quería  ser  designado,  y  en  el  cpie  no 
faltó  tam])oco  la  nota  discordante. 
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García  Camba  debía  presidir  el  sorteo.  Se 
trajo  un  tambor,  se  pidió  nn  morrión,  3''  en  él 
se  colocaron  tantas  cédulas  en  blanco  como 
prisioneros  habían,  inenos  dos  que  estaban 
marcadas.  Los  Coroneles  argentinos  José  Vi- 
dela  Castillo  y  Francisco  Bermudez  se  ofrecie- 
ron como  víctimas  para  evitar  el  sorteo,  pero 
los  otros  presos  se  o])usieron,  y  en  tropel  se 
adelantaron  al  morrión  siniestro.  A  la  cabeza 
del  grupo  se  distinguía  á  un  anciano  venera- 
ble, cubierto  de  canas  C[ue,  con  mano  temblo- 
rosa, pretendía  tomar  la  primera  cédula.  Gar- 
cia  Camba  tomándole  del  brazo,  le  llevó  á  un 
lado  3-^  le  dijo:  "Con  U.  no  reza  la  lista,  mi  Ge- 
neral"— "Si  reza",  contestó  el  anciano  lacóni- 
camente, haciendo  por  desprenderse;  pero  á  la 
insistencia  de  Camba  se  retiró  vivamente  con- 
trariado.   Era  D.  José  Pascual  de  Vivero. 

Videla  Castillo  y  los  cuatro  que  siguieron 
sacaron  cédulas  blancas.  El  sexto,  un  subte- 
niente argentino,  Manuel  Tineo,  se  negó  á  ex- 
traer cédula,  alegando,  que  el  Sargento  Ma3'or 
graduado  Ramón  Listas,  le  había  dicho  que  él 
conocía  á  los  que  habían  protegido  la  fuga. 
Listas,  enfurecido,  le  replicó  cpie  faltaba  á  la 
verdad,  suscitándose  un  violento  altercado, 
que  terminó  con  la  palabra  infame  que  le  lan- 
zó á  Tineo  en  presencia  de  todos. 

Un  silencio  sepulcral  siguió  á  esta  situación 
dramática.  La  ansiedad,  la  inquietud,  el  dis- 
gusto 3'  la  indignación,  se  dibujaban  en  los 
semblantes  de  los  espectadores,  y  presa  de  va- 
riados y  contrarios  sentimientos  perdieron  to- 
dos la  serenidad. 

En  esto  dos  jóvenes  esbeltos  se  destacan  del 
grupo,  se  cuadran  militarmente,   declaran   ser 

24- 
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los  protectores  de  la  luga,  y  protestan  que  so- 
lo ellos  deben  ser  los  fusilados.  Los  presos  ro- 
dean á  García  Camba;  le  ])resionan  para  que 
continúe  el  sorteo,  desde  que  los  declarantes 
no  podían  jamás  acreditar  su  dicho.  Millán 
sostiene  cj[ue  puede  hacerlo:  lleva  la  mano  al 
bolsillo,  y  pasa  al  Jefe  español  una  carta:  es 
de  Estomba.  Prudán  pide  que  se  registre  su 
maleta.  Se  la  trae:  se  abre  en  presencia  de  to- 
dos, y  de  ella  se  extrae  la  casaca  del  Mayor 
Luna.  Ante  pruebas  tan  conclu\'entes  se  sus- 
pendió el  sorteo.  García  Camba  mandó  poner 
presos  con  centinela  de  vista  á  los  capitanes, 
\'  ordenó  que  los  demás  volvieran  á  sus  pues- 
tos. 

Realistas  é  independientes  enmudecieron  de 
admiración  3^  de  dolor  ante  esta  grandiosa  es- 
cena. Veteranos  cubiertos  de  cicatrices  cjue 
habían  afrontado  la  muerte  muchas  veces  en 
el  campo  de  batalla,  sentían  entrecortada  el 
habla,  un  nudo  en  la  garganta,  los  ojos  llenos 
de  lágrimas;  de  manera  que  la  pesadund)re  y 
el  estupor  dividían  el  campamento. 

Los  dos  ])resos  fueron  puestos  en  capilla.  Al 
día  siguiente  se  reconciliaron,  y,  seguidos  de 
sus  capellanes,  marcharon  con  paso  firme  al 
sitio  de  la  ejecución.  Un  gentío  respetable  de 
las  cercanías  se  había  congregado  allí.  Millán 
vestía  de  ]3arada:  sobre  su  pecho  lucía  las 
medallas  de  Salta  y  el  Tucuman.  Ni  él  ni  su 
compañero  quisieron  que  se  les  vendara,  y  al 
llegar  el  momento  su])remo,  Millán  pidió  ])er- 
miso  ]3ara  hablar:  "Com]:)añeros,  dijo,  he  com- 
batido ])or  la  inde])en(lencia  desde  niño:  me  he 
hallado  en  ocho  batallas;  he  estado  i)reso  en 
Casas  Matas  siete  años,   v   hubiera  estado  se- 
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tenta  antes  que  transigir  con  la  tiranía  espa- 
ñola. Mis  compañeros  de  armas  vengarán  al- 
gún día  este  asesinato,  y  si  no,  lo  hará  la  pos- 
teridad": y  abriéndose  la  casaca,  le  gritó  al 
pelotón  que  debía  fusilarle  ¡ni pecho!,  ¡al pe- 
cho! ¡vira  la  patria!,  á  tiempo  que  Prudán 
caía  exánime  acribillado  de  balas,  balbuciando 
un  viva  á  Buenos  Aires. 

Las  lágrimas  corrían  por  las  mejillas  de  to- 
dos: no  se  oían  sino  sollozos  comprimidos:  los 
más  fuertes  huían  de  las  miradas  indiscretas 
para  ocultar  su  emoción:  las  indias,  anegadas 
en  llanto,  repitiendo  su  frase  habitual  de  cari- 
ño, besaban  humildes  la  tierra  bendecida  por 
tan  sublime  sacrificio. 

Faltaba  el  golpe  final.  Se  hizo  desfilar  á  los 
prisioneros  delante  de  los  restos,  como  para 
arrancarles  los  últimos  alaridos  del  dolor. 

La  patria  no  ha  ]3remiado  aún  esta  acción 
sublime  perpetuando  un  recuerdo.  Tanto  me- 
jor: mi  pluma  la  dará  á  la  fama,  y  le  recorda- 
rá al  Perú,  que  la  prórroga  de  la  deuda  dupli- 
ca la  obligación.  Así  como  en  el  arte  dramáti- 
co, la  imaginación  crea  tipos  que  caracterizan 
á  lo  vivo  vicios  y  pasiones  de  entidades  su- 
puestas, así  en  la  historia,  el  despotismo  in- 
mortaliza héroes  y  mártires  ignorados,  que 
sin  la  tortura  ó  la  muerte  hubieran  quedado 
relegados  al  olvido. 

Ni  la  epopeya  puede  encontrar  asunto  más 
digno  para  sus  cantos,  ni  el  arte  escénico  tema 
más  conmovedor  para  la  representación. 

Prudán  (Manuel)  se  había  batido  en  el  Alto 
Perú  desde  muy  joven;  fué  hecho  prisionero  en 
Vilcapuquio  y  permaneció  en  Casas  Matas  siete 
años:  á  su  muerte  tenía  24  años. 


navales. 
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Millán  (Domingo),  algo  ma\'or  que  él, había 
sido  vencedor  en  S.  José,  S.Lorenzo  3'  Suipa- 
cha,  3'  fué  hecho  prisionero  en  la  batalla  de 
A^'ohunia. 

Vivero  había  sido  goljernador  deGuav-aquil, 
era  niaA'or  de  70  años,  \'  tenía  dos  hijos  en  el 
ejército  independiente. 
Encuentros  En  el  uiar  tuvieron  los  patriotas  varios  en- 
cuentros en  los  que  no  siempre  tuvieron  la 
mejor  ]3arte.  Cuando  la  sublevación  de  Mo- 
3'ano,  la  Guaj'as  3^  el  bergantín  Balcarcel  ca- 
yeron en  su  poder,  por  lo  que  Guisse,  que  se 
mantenía  en  el  cabezo  de  la  isla,  entró  en  tra- 
tos con  él  [Feb.  17]  para  la  entrega  de  estos 
buques,  amenazándole  con  sacarlos  por  la 
fuerza  con  los  demás,  entre  los  que  había  un 
bergantín,  que  el  S.  Thorne  estaba  armando 
contra  los  españoles  antes  del  movimiento. 
No  habiendo  hecho  caso  de  la  intimación,  el 
19,  emprendió  Guisse  un  violento  ataque  con- 
tra los  buques,  3'  el  21,  reforzado  con  el  ber- 
gantín Congreso  3'  la  goleta  Alacedonia,  de 
orden  de  Bolívar,  estableció  un  riguroso  blo- 
queo. 

El  25  renovó  el  ata({ue.  Esta  vez  el  Capitán 
de  la  Protector  Robert  Biset  Addison,  con  tres 
falúas  tripuladas  por  56  voluntarios,  rom])ió 
el  ataque  1)ajo  el  fuego  nutridísimo  de  los  Í)U- 
qucs  y  las  fortalezas.  Guisse  izó  su  insignia  en 
la  fragata  3'  entró  en  la  bahía  para  distraer  la 
atención  del  enemigo,  dando  lugar  á  que  Addi- 
son abordara  á  la  Gua3^as,  cortara  los  cables, 
comenzaran  á  moverla,  3^  pasara  luego  á  la 
Santa  Rosa  á  repetir  la  o])cración.  La  falta 
de  viento  impidió  la  extracción  de  las  fraga- 
tas, teniendo  Guisse  (pie  incendiarlas  3^  lanzar- 
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las  contra  los  demás  buques  fondeados  en  la 
rada;  6  de  ellos  fueron  pronto  presa  de  las  lla- 
mas; la  bahía  se  convirtió  en  un  mar  de  fuego, 
y  los  españoles  lucharon  porque  el  incendio  no 
se  trasmitiera  á  los  edihcios.  De  este  laberin- 
to 3'  coirfusión  se  aprovechó  el  capitán  del  Bar- 
carcel  para  sacar  libre  su  buque,  de  manera 
que  Guisse  solo  extrajo  cuatro  naves  america- 
nas, 3"  obligó  á  dejar  el  fondeadero  á  diez  más 
que  eran  neutrales. 

Al  tomar  el  mando  del  puerto,  el  primer  cui-  España  re- 
dado de  Rodil  fué  hacerse  de  una  pequeña  es- minio  del 
cuadra.  Al  efecto  armó  la  corbeta  Ester  de  30  '"'^'' 
cañones,  á  la  que  denominó  lea,  la  cual  confió 
á  su  capitán  Pedro  Antonio  Gould  con  el  gra- 
do de  teniente  de  navio.  Armó  también  los 
bergantines  Pezuela  de  18,  al  mando  del  te- 
niente de  navio  Manuel  Quesada,  el  Constan- 
te de  14-  al  del  teniente  de  fragata  José  Alarti- 
nez,  el  Mo3^ano  que  antes  se  llamaba  Real  Fe- 
lipe, la  O'Higgins  3^  la  corbeta  Perla,  naves 
que,  unidas  al  Asia  de  72  cañones,  al  mando 
del  capitán  de  navio  Roque  Guruceta  y  al  ber- 
gantín Aquiles  de  20,  que  mandaba  el  teniente 
de  navio  José  Fermín  Pavía,  hacían  un  total 
de  154  que  devolvieron  á  España  el  dominio 
del  Pacífico. 

Pocos  días  antes  (5  Set.),  aprovechando  los 
españoles  de  un  día  de  calma,  atacaron  con 
ocho  lanchas  cañoneras  3^  cuatro  botes  á  la 
Prueba  3'  á  la  Macedonia  que  estaban  ancla- 
das á  sotavento  del  puerto,  pero  Guisse  las 
cañoneó  durante  dos  horas,  echó  á  una  de  ellas 
á  pique  3^  las  obligó  á  retirarse. 

Además  de  los  buques 3'a  mencionados,  Ouin- 
tanilla  armó  otros  en  Chiloé,  el  General  Valdcz 
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y  otro  de  su  nombre,  que  continuamente  reco- 
rrían nuestro  litoral.  La  goleta  chilena  Mote- 
zuma  tuvo  un  encuentro  con  uno  de  ellos,  el 
bergantín  La  Serna,  perdió  el  mastelero  de  ve- 
lacho y  con  trabajo  logró  escapar,  pero  en  Pa- 
casmayo  fué  apresada  por  el  Moyano  (En.  24 
1824<),  el  que  en  Samanco  se  apoderó  también 
de  la  Jerezana.  El  Constante  cazó  á  la  fraga- 
ta Clarington,  y  no  sé  que  otro  buque  al  ber- 
gantín Bo^'acá. 

López  e  Iba-     Bolívar  entretanto  al  saber  el   refuerzo  ma- 
rra pasan  a^^.  -,,  •  i'i/^* 

Coiomiña.  rituuo  del  enemigo,  mando  de  Lajamarca  a 
Gua3^aquil  al  Coronel  López  para  que  se  ar- 
mase el  navio  Monteagudo,  se  reparasen  los 
demás  bviques,  y  se  tomaran  precauciones  pa- 
ra que  los  refuerzos  pedidos  no  cayeran  en  ])o- 
der  de  los  realistas. 

Un  poco  antes  había  mandado  á  Colombia 
á  su  otro  edecán  el  Coronel  Ibarra,  para  pedir 
nuevos  refuerzos,  porque  según  decía  en  Pa- 
tivilca  [Feb.  4].  "Este  ejército  es  la  salva- 
guardia del  Perú,  la  vanguardia  de  Colombia 
y  el  apoderado  de  la  América  Meridional.  Si 
lo  exponemos,  sin  haber  antes  preparado  su 
caída  con  nuevos  refuerzos  y  nuevas  reservas, 
vSeremos  inconsiderados  é  imprudentes". 

El  genio  no  quería  dejarse  sorprender  i)or 
los  reveses  de  la  fortuna. 

Ibarra  era  bravo,  activo,  diligente,  gran  ji- 
nete é  infatigable  trotador;  volal)a  de  Nueva 
Granada  á  Huaraz  como  si  tratara  de  un  ])a- 
seo  ecuestre.  Para  él  no  habían  estaciones, 
tormentas  ni  tinieblas,  3^  en  el  camino  iba  de- 
jando regados  bestias,  guías  3'  compañeros. 
Era  el  Mercurio  del  ejército. 
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CAPITULO  XXIV 

Conociendo  su  alta  misión  y   que  nada  era  BoIívíu-  or- 
más  apremiante  que  la  organización  del  ejér-     eleícTto.*^' 
cito,  en  9  de  Enero  renunció  Bolívar  la  presi- 
dencia de  Colombia  y  se  dedicó   con   tesón  ad- 
mirable á  prepararlo  para  entrar  encampana.       ' 

La  riña  de  Trujillo  le  reveló  la  conveniencia 
de  separar  las  tropas.  Llamó  á  La  Mar  [Feb. 
2],  para  que  se  pusiera  al  frente  de  las  perua- 
nas que  encontró  en  Trujillo,  y  puso  las  co- 
lombianas, reforzadas  con  el  batallón  Istmo, 
362  plazas  [19  Dic],  al  mando  de  Sucre,  en  Ca- 
jamarca,  con  orden  de  ocupar  el  departamen- 
to de  Huaylas  al  otro  lado  de  la  cordillera, 
cubriendo  Huánuco,  donde  desde  el  23  de  No- 
viembre había  destado  á  Otero  con  500  hom- 
bres, para  acopiar  acémilas,  ganados  j  toda 
clase  de  recursos. 

Ambos  ejércitos  montaban  á  8,000  hombres; 
pero  disponibles  no  tenían,  sino  7,000  inclu- 
yendo 300  chilenos  traídos  en  la  Minerva  (En. 
18)  á  Santa,  óil  mando  del  Coronel  Aldunate, 
que  Bolívar  incorporó  á  los  Granaderos  de  los 
Andes.  Otro  trasporte  chileno,  con  tropas,  se 
regresó  del  Callao  como  ya  hemos  dicho. 

Reunidas  las  fuerzas  que  debían  emprender 
la  campaña,  Bolívar  procuró  extinguir  las  ri- 
validades entre  ellas,  invitando  á  los  oficiales 
á  su  mesa,  3^  elogiando  los  méritos  de  los  pocos 
de  nuestros  com])atriotasque  se  haluan  distin- 
guido; ])ero  debe  decirse  en  homenaje  á  la  ver- 
dad, que  el  Libertador  no  confiaba  sino  en  sus 
compatriotas,  pues  aparte  que  los  nuestros  no 
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estaban  bien  disciplinados  en  general,  los  tenía 
por    cobardes.  Así  lo   dice   en    varias   de    sus 
cartas, 
'r";'/'^^^]^"'     Esta  apreciación  no  nos  agravia.  Ella  no  se 
los  perua- refería  al  Perú.  El   temi)le  del   indio  no   pviede 
nos.  ponerse  en   duda.  Las  últimas  campañas  rea- 

listas habían  acreditado  que  en  diligencia,  vi- 
gor, sol)riedad  y  constancia  era  uno  de  los  me- 
jores soldados  del  mundo.  Bolívar  se  refería  á 
los  and^ieiosos,  á  los  c{ue  habían  pretendido 
dirigir  la  guerra,  sin  dotes  ni  cualidades  de  nin- 
guna especie,  y  que,  como  ya  hemos  visto,  ha- 
bían hecho  el  papel  más  triste  en  el  campo  de 
batalla.  Gamarra,  Tristán,  Santa  Cruz  eran 
nuestros  representantes  en  el  orden  militar,  y 
es  indudable  que  si  el  ejército  se  hubiera  com- 
puesto de  sus  iguales,  jamás  habríamos  ven- 
cido. Recórrase  la  historia  y  se  verá  que  eljefe 
de  uu  ejército  lo  caracteriza;  sus  virtudes  y  vi- 
cios se  atribuyen  á  sus  soldados;  piadosos  con 
Godofrcdo;  bárbaros  con  Atila;  aventure- 
ros con  Duguesclin;  caballeros  con  Bayardo. 
Cul])éinonos  de  que  las  miserias  de  la  and)i- 
ción  y  las  cabalas  déla  política,  nos  habían  he- 
cho ])oner  al  frente  del  ejército  á  una  serie  de 
hombres  pusilánimes.  Su  falta  de  abnegación 
y  de  civismo  desacreditó  á  los  nuestros  y  puso 
al  país  al  borde  de  su  ruina.  Bolívar  se  confor- 
maba con  decirles  lo  que  eran:  la  historia,  más 
severa,  los  entrega  al  ludil)rio  déla  posteridad. 
La  táctica,  el  manejo  del  arma,  ejercicios  con- 
tinuos y  la  má.s  severa  disciplina,  no  dejando 
sin  castigo  la  menor  falta,  convirtieron  á  los 
l)atallones  ])eruanos  en  un  verdadero  ejército. 
La  deserción  y  el  peculado  se  castigaban  con 
la  pena  de   muerte.  En  9  de  Julio  (2o)   mandó 
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que  se  borrasen  del  escalafón  todos  -los  Tefes  v   Disposicio- 

r-1  11"  1  1  iT-'  'íes  militares 

onciales  que  no  hubiesen  abandonado  Lima 
cuando  fué  ocupada  por  el  enemigo  después  de 
la  traición  de  Mo^'ano.  En  Febrero  9  del  año 
siguiente,  hizo  fusilar  en  Churín  al  soldado  Ma- 
nuel Aguirre  por  haber  abandonado  las  filas. 
El  General  Lara  fusiló  en  Huamachuco  á  un 
soldado  de  Rifles  por  haber  hurtado  una  cu- 
chara de  plata.  A  los  ladrones  de  camino  seles 
hacía  rezar  un  credo  y  se  les  pegaban  cuatro  ti- 
ros. El  desertor  tenía  Cj[ue  ser  reemplazad  o  por 
su  hermano,  primo  ó  deudo,  y  por  falta  de  pa- 
rientes, por  dos  de  su  pueblo.  El  vestido  3'  ar- 
mamento del  desertor  los  pagaba  la  familia  ó 
el  vecindario,  á  prorrata  fijada  por  el  juez  del 
lugar. 

No  bastaba  esto  atin,  Bolívar  comprendió, 
que  si  no  daba  á  sus  tropas  la  movilidad  de 
las  españolas  estaba  perdido,  y  así  ordenó  que 
los  batallones  se  habituaran  á  hacer  jornadas 
de  10  leguas  diarias,  para  poder  contrarrestar 
á  sus  ágiles  adversarios. 

Truiillo  en  la  costa  v  Huamachuco  en  el  in-i^,istribución 

s       '         r  1  i  *        1  .  ^        ,    ,      .  ^      •         del  eiercito 

tenor  fueron  ios  puntos  de  reunión  del  ejercito 
pcira  emprender  la  campaña.  En  30  de  Marzo 
la  distribución  de  las  tropas  era  la  siguiente: 
Voltíjeros  en  Archuas;  Pichincha  en  Caraz;  Bo- 
gotá en  Pomabamba;  Granaderos  de  Colombia 
y  de  los  Andes  en  Yunga^';  Número  1  del  Peni 
en  Huari;  Húzares  del  Perú  en  Huánuco;  Rifles 
y  Vencedor  en  marcha  de  Trujillo  á  Cajabam- 
ba.  Córdova  acababa  de  llegar  (25  Marzo)  á 
Pacasma\'o  con  1,000  hombres,  cuyo  arma- 
mento trajo  después  la  Limeña,  por  haber  teni- 
do que  arribar  á  Paita  para  hacer  aguada.  La 
gente  vino  en  la   Miror  y  la  Mouteagudo  don- 
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de  la  mortandad  fué  espantosa.  En  la  prin^x'ra, 
de  200  liond^res,  ninrieron  88,  y  en  la  segnnda 
más  de  100;  atri1)uycii(lose  hi  epidemia  á  hi  es- 
tadía en  Guayaquil  \'  á  la  mala  ealidad  del 
charqui. 
Promesa  de  Conocieudo  que  la  dictadura  se  «avenía  mal 
con  su  papel  de  Libertador,  en  11  de  Marzo 
lanzó  de  Trujillo  una  proclama,  asegurando  cpie 
no  ejercería  el  mando  sino  el  tiemi)0  necesario 
para  asegurar  la  victoria. 

Todos  los  ministerios  los  reuni(5  en  una  Se- 
cretaría General  para  la  más  rápida  adminis- 
tración, confiando  este  cargo  al  Dr.  D.  José 
Sánchez  Carrión. 
Adiiiinis-  Organizó  una  maestranza  com])leta  de  tala- 
bartería , carpintería,  herrería  y  tintorería  pa- 
ra hacer  equipos,  vestidos,  arreglar  el  arma- 
mento aprovechando  Sucre  en  Yunga}^  hastíi  los 
fierros  de  las  ventanas  para  hacer  herraduras. 

Bolívar  mandó  vender  una  casa  en  Trujillo» 
las  haciendas  de  Tulpo  y  Llamoband)a  _v(jtras 
tierras  del  Estado;  apremió  á  los  deudores, 
dispuso  de  la  plata  labrada  de  las  iglesias;  de 
una  de  las  de  Cajaniarca  sacó  22,000  ])csos,  y 
al  Cura  de  Chota,  realista,  que  se  resistía  á 
entregar  la  plata  de  la  ])arroquia,  lo  mandó 
])rcn(ler  y  fusilar;  pero  no  faltó  señora  que 
ablandara  al  Libertador.  Embargó  los  bienes 
de  los  bienes  de  los  que  se  lud)ían  quedado  en 
Lima  con  los  españoles,  sin  exce])tuar  á  los 
frailes,  pasando  al  fisco  las  rentas  de  sus  con- 
ventos. Se  apoderó  de  los  diezmos  de  los  cura- 
tos del  Obispado  de  Lima,  3'  le  escribió  (Julio 
13)  al  Vicario  Apostólico,  entonces  en  Chile, 
invitándolo  á  celebrar  un  concordato  (pie  fija- 
ra los  derechos  de  ambas  potestadas. 


INDEPENDIENTE  195 

De  Trujillo,  Hnamachuco,  Huaraz,  Lamba- 
yeque  y  Piura  sacó  más  de  400,000  pesos  qtie, 
en  gran  parte,  ñieron  donativos  particulares. 
Elevó  los  derechos  de  aduana:  las  mercaderías 
que  pagaban  20  por  ciento,  pagaron  el  30;  25 
las  que  pagaban  18  y  20  las  que  pagaban  16. 
Reprimió  el  contrabando  concediendo  al  dela- 
tor la  mercadería,  con  tal  que  pagara  los  de- 
rechos. Ningún  emjDleado  militar  ó  civil  goza- 
ría de  sueldo  sin  prestar  servicios,  y  á  los  que 
funcionaban  los  redujo  á  medio  sueldo.  Prohi- 
bió la  extracción  del  oro  j  la  plata  sellados,  y 
estableció  diputaciones  en  Huamachuco,  Pa- 
taz,  Conchucos  y  Huaylas  para  el  fomento  3- 
progreso  de  la  minería. 

En  medio  de  tantas  ocupaciones   organizó  é    J^^^J^*^ 
instaló  en  Trujillo  la   Corte  Suprema,   la   que    ^"^^'-'"'^ 
privativamente  conocería   de  los  juicios  de  se- 
dición,  traición   é    infidencia.  Creó,   también, 
una  Contaduría  MaA^or  provisional,  que  lleva- 
ría cuenta  exacta  de  los  fondos  fiscales. 

Decreto  de  trascendencia  jurídica  por  ser  la  Primera kv 
primera  ley  agraria  del  Perú,  fué  declarar  á  los  «íí^íi^a 
indios  propietarios  de  las  tierras  que  poseían, 
poniendo  término  á  los  juicios  en  que,  por  fal- 
ta de  títulos,  se  debatía  una  posesión  inmemo- 
rial. Este  decreto  salvador  sirve  hoy  de  ga- 
rantía á  la  propiedad  de  los  indígenas. 

Reprimió  la  severidad  de  los  patrones,  auto- 
rizando á  los  esclavos  á  pedir  que  se  les  pusie- 
ra bajo  otro  dueño. 

Los  bienes  de  comunidades  ó  de  particula- 
res ausentes,  pagarían  sus  réditos  al  fisco  hcis- 
ta  que,  emancipado  el  territorio,  se  presenta- 
ran los  propietarios  á  depurar  su  conducta. 
Los  que  usufructuaban  estos  bienes  tí  otros  del 
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fisco  con  escrituras  vencidas,  tendrían  renova- 
dos sus  contratos,  pagando  la  renta  en  la  Te- 
sorería General. 

Exigió  que  los  informes  .  que  se  dieran  en  los 
expedientes  fueran  la  expresión  de  la  verdad, 
amenazando  castigar  al   que  f^d tara  á  ella. 

Elevó  á  Cangallo  al  rango  de  ciudad,  y  ex- 
honeró  por  10  años  de  contribuciones  á  los 
pueblos  quemados  por  los  españoles. 


Se  abre  la 
campaña 


CAPITULO  XXY 

A  mediados  de  Abril  llegaron  las  noticias  de 
la  discordia  que  había  estallado  entre  el  Virrey 
y  Olañeta,  y  Bolívar,  que  veía  que  los  pueblos 
del  Norte  estaban  agotados  de  recursos  para 
sostener  al  ejército,  resolvió  A^ariar  de  plan  y 
entrar  de  frente  en  campaña. 

Al  efecto,  convocó  en  Huamacliuco,  en  casa 
del  párroco  Dr.  Soto,  que  era  su  alojamiento, 
una  Junta  de  Guerra,  y  en  ella  opinaron  algunos 
(|ue  siendo  un  principio  de  estrategia  el  tener 
guardada  la  retaguardia  al  emprender  un  ata- 
que, no  era  conveniente  ex])edicionar  sobre  el 
centro  dejando  al  enemigo  posesionado  de  las 
fortalezas  del  Callao;  que  en  éstas  habían  mu- 
chas armas  y  pertrechos  acopiados  por  Riva 
Agüero,  jjor  lo  que  era  menester  tomar  los  cas- 
tillos ])ara  abrir  la  campaña  del  centro  con 
esos  elementos,  sin  temor  entonces  de  que  se 
nos  atacara  ])or  la  espalda. 

Bolívar  rechazó  el  plan  alegando,  que  bajar 
á  la  costa  era  perder  lo  (pie  se  había  ganado. 
Sus  colombianos  estaban  habituados  ya  á  Céi 
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minar  por  las  sierras  y  al  frío  de  la-s  cordille- 
ras. La  toma  délos  fuertes  del  Callao,  agregó, 
no  es  obra  de  días  ni  de  meses,  sino  de  avíos,  y 
el  ejército  perdería  la  brillante  oportunidad  de 
la  discención  en  que  se  encontraban  los  realis- 
tas. Se  determinó,  según  esto,  abrir  directa- 
mente las  operaciones  sobre  Canterac. 

Sucre  que  no  estuvo  presente,  llegó  dos  días 
después,  y  aprobó  en  todas  sus  partes  la  reso- 
lución adoptada. 

Aludías  eran  las  causas  de  la  rebeldía  de  01  a-^'"*^'»'^!  ^í'^'i 
neta.  La  principal  fué  la  elevación  de  La  Serna  reaHstL 
])or  el  motín  de  Aznapuquio,  y  no  faltaban 
otras  políticas  y  particulares.  Olañeta  no  era 
militar  de  escuela.  Cuando  el  levantamiento 
de  1810,  dejó  el  comercio  3^  se  hizo  jefe  de 
guerrillas,  de  manera  que,  sin  foja  de  servicios 
ni  ascensos  graduales  se  plantó  las  presillas 
de  Coronel.  Los  Jefes  y  oficiales  cpie  habían 
venido  de  España,  menospreciaban  á  esta  cla- 
vSe  de  militares  advenedizos,  y  de  allí  ese  anta- 
gonismo entre  unos  y  otros,  que  al  fin  ocasio- 
nó la  pérdida  del  territorio. 

Postergado  Olañeta  en  todos  los  ascensos, 
al  fin  tuvo  que  soportar  la  humillación  de  obe- 
decer á  Valdez,  que  había  ingresado  al  ejército 
de  Teniente  Coronel  cuando  él  investía  el  alto 
grado  de  Brigadier. 

La  carrera  no  le  retrajo  de  las  especulaciones 
mercantiles.  El  Regimiento  de  Dragones  ame- 
ricanos que  mandaba  su  cuñado  Marquiegui, 
era  una  caballeriza  ambulante  donde  se  ven- 
dían las  mejores  bestias. 

Abolida  la  constitución  del  año  20  por  el  de- 
creto de  Fernando  VII  fl.°  Oct.  1823),  y  ha- 
biéndose puesto  en  vigencia  las  leyes  3'   ordc- 
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lianzas  de  7  de  Ma^^o  de  aquel  año,  Olañeta 
anidó  por  sí  el  régimen  constitueional,  llamán- 
dose defensor  del  altcir y  del  trono,  y  La  Ser- 
na creA'éndose  destituido,  ó  por  lo  menos  obli- 
gado á  renunciar,  consultó  el  punto  con  Can- 
terac,  Yaldez,  las  Audiencias  y  el  clero,  quie- 
nes le  aconsejaron  cpie  no  dejara  el  mando.  A 
pesar  de  esto,  para  librarse  de  la  im]Hitación 
de  querer  gobernar,  le  ofreció  el  Virreinato  á 
Canterac,  como  ya  hemos  dicho,  el  cual  tuvo 
la  cordura  de  no  aceptarlo. 

Entre  las  comunicaciones  que  trajo  al  año 
siguiente  el  navio  Asia  (En.  10-1824),  vino  la 
promoción  de  La  Serna  al  cargo,  y  la  Cruz  de 
Isabel  la  Católica  con  que  le  honró  la  corona. 

El  Brigadier  Espartero  comisionado  por  élá 
la  Corte  (Ab.  1823),])ara  darcuenta  de  su  ad- 
ministración y  pedir  auxilios  de  todaclase,  con- 
tribuyó no  poco  con  sus  otros  amigos,  a  que 
el  Alonarca  le  honrase  con  su  confianza. 

En  mérito  del  decreto  real  ya  citado,  que  con- 
trariaba sus  principios  liberales.  La  Serna  pro- 
clamó la  constitución  y  el  régimen  absoluto 
(11  Marzo  1824),  quitándolcasí  todo  pretexto 
á  Olañeta  para  no  reconocer  su  autoridad. 

Estas  disenciones  llegaron  á  su  colmo  con  mo- 
tivo de  los  disgustos  continuos  que  tenía  Ola- 
ñeta con  Maroto  y  con  La  Hera. 

Para  batir  á  éste,  sacó  de  Oruro,  su  cuartel 
divisionario,  todos  los  pertrechos,  armas,  mu- 
niciones, y  con  todas  sus  fuerzas  y  este  gran 
tren  fué  á  buscarlo  á  Potosí.  Al  a])roximarse, 
La  Hera  se  encerró  en  la  casa  de  Aloneda,  se 
batió  hasta  (pie  ])udo  y  se  rindió  en  Enero  de 
1824.  Olañeta  se  ajxxlcró  de  las  conuinicacio- 
ncs,  del  dinero  existente  v  de  un  número  de  re- 
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cintas  que  debían  partir  al  Cuzco,  vcon  el  pre- 
texto de  proteger  la  frontera  de  Tupiza  3^  Tari- 
ja,  según  lo  participó  al  Virre}-  [27Dic.  1823], 
marchó  áChuquisaca  para  coger  á  Maroto,  el 
cual  tuvo  la  buena  suerte  de  escaparse  ¿i 
Oruro. 

Como  era  natur¿il,  el  Yirre\^  desaprobó  su 
conducta;  le  ordenó  que  dejase  el  batallón 
Unión  en  Potosí,  el  2.°  de  Fernando  VII  y  el 
escuadrón  Voluntarios  de  Tarija  en  Cocha- 
bamba;  los  escuadrones  Dragones  americanos 
en  Paria,  y  cj[ue  el  resto  de  la  infantería 
con  los  escuadrones  de  la  Constitución  los 
dejase  en  Tarija,  debiendo  él  y  La  Hera  pre- 
sentarse en  el  Cuzco  á  depurar  sus  actos  y 
dar  explicaciones. 

La  respuesta  fué  declararse  Capitán  General 
de  las  provincias  del  Río  de  La  Plata,  Superin- 
tendente Subdelegado  de  la  real  hacienda,  co- 
rreos, etc.;  conferir  la  Secretaría  general  á  su 
sobrino  D.  Casimiro  Olañeta;  nombrar  á  su 
cuñado  el  Coronel  Marquiegui  Presidente  de 
Charcas,  conferir  los  puestos  superiores  á  sus 
parientes  y  amigos,  y  dar  ascensos  y  grados  á 
los  que  le  prometían  sostenerlo  á  todo  trance. 
El  Brigadier  Aguilera  Gobernador  de  la  provin- 
cia de  Santa  Cruz,  fué  el  primero  que  se  pro- 
nunció en  su  favor. 

Criollo,  militar  improvisado,  ajeno  á  la  tác- 
tica y  á  la  severidad  del  servicio,  no  podía  con- 
geniar con  militares  de  escuela,  para  quienes 
la  carrera  era  una  especie  de  sacerdocio;  de  ma- 
nera que  criando  Valdez,  á  la  sazón  en  Arequi- 
pa, recibió  orden  de  marchar  á  someterlo,  los 
soldados  de  su  división,  1  batallones,  4  escua- 
drones 3'  dos  piezas,  se  pusieron  en  marcha  con 
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a(|nel  entusiasmo  que  despierta  una  campaña 
triunfal  y  el  desdén  que  ins])ira  al  veterano  el 
soldado  bisoño. 
Vaickz_  Yaldez  fué  reforzado  con  el  2.°  del  Imperial 
Alejandro,  las  tropas  de  Carratalá  y  dos  es- 
cuadrones que  le  llevó  Ferraz  de  Arequipa.  De- 
l)ía  exigirle  á  Olañeta,  que  mandara  al  Cuzco 
un  batallón  3-  dos  escuadrones,  y  caso  que  se 
negara,  batirlo  y  arrojarlo  de  Potosí,  que  era 
su  cuartel  general  y  fuente  de  sus  recursos. 

Antes  de  emplear  la  fuerza,  Valdez  le  escribió 
de  Puno,  aconsejándole  que  no  se  lanzase  en  el 
camino  de  la  rebelión  y  que  volviera  á  la  obe- 
diencia del  Virrey,  á  lo  que  contestó  Olañeta 
aboliendo  la  Constitución  como  va  hemos  di- 
cho, tildando  de  profanadores  de  la  religión  y 
de  la  corona  al  Virre3'  3^  á  sus  partidarios.  Es- 
partero, que  regresaba  de  Salta,  al  imponerse 
de  esta  proclama,  lanzó  otra  tratando  de  in- 
fame al  caudillo,  \'  acusándole  de  querer  unir- 
se á  los  insurgentes  del  Río  de  la  Plata.  Val- 
dez por  su  parte,  le  volvió  á  escribir  invitándo- 
le á  una  reconciliación,  asegurándole  que  si  el 
Virrev  no  declaraba  abolida  la  Constitución, 
lo  haría  él  sin  esperar  sus  órdenes,  \-  al  efecto 
en  29  de  Febrero,  hallándose  en  Oruro,  hizo 
con  toda  formalidad  la  declaratoria. 

De  estas  sagaces  medidas  resultó  únicamen- 
te, que  Olañeta  convino  en  tener  una  entrevis- 
ta con  él  en  Tarapa^'a,  á  líi  que,  desde  luego, 
no  asistió.  Poco  después  exigió,  que  se  le  ce- 
diese previamente  el  mando  de  las  ])rovincias 
del  Alto  Perú,  á  lo  que  Valdez  impacientado, 
le  contestó,  que  vsi  no  acudía  á  la  nueva  cita 
C|ue  le  había  dado  rompería  en  el  acto  las  hos- 
tilidades. 
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Reunidos  al  fin  en  Tarapa3'a,  Olañeta  abrió  Tratado  de 
la  conferencia  diciendo,  que  habiendo  anulado  '^''^'n^íLVíi 
el  Rey  todo  lo  hecho  durante  el  régimen  de  la 
Constitución,  ni  La  Serna  era  tal  YirrcA-,  ni 
sus  Jefes  vSubalternos  Generales  del  ejército,  3' 
que  solo  los  reconocería  si  se  le  otorgaba  el 
mando  del  territorio  de  Buenos  Aires,  ofre- 
ciendo por  su  parte  auxiliarlos  con  víveres  y 
dinero,  3^  marchar  al  encuentro  de  los  colom- 
bianos, para  defender  unidos  la  causa  del  Re3'. 

Aprovechando  de  esta  buena  disposición,  ce- 
lebró Valdez  el  tratado  de  9  de  Marzo.  Según 
él,  Olañeta  remitiría  al  Cuzco  un  contingente 
mensual  de  10,000  pesos;  sus  ascensos  queda- 
rían aprobados;  él  defendería  la  costa  de  Iqui- 
que  á  Arequipa  3'  operaría  de  frente  cuando  se 
le  mandara,  reteniendo  el  mando  militar  de 
las  provincias  del  Desaguadero  3'  Potosí:  Ma- 
roto  3^  La  Hera  no  volverían  á  sus  puestos,  3^ 
Aguilera  se  quedaría  de  Gobernador  de  Chu- 
quisaca. 

Firmado  el  contrato  por  las  partes  3'  ratifi-  '  ^  ^¡áT^^'^" 
cado  por  La  Serna  no  surtió  sus  efectos.  Ola-^iostiiidades 
neta  no  quería  sino  ganar  tiempo:  su  rencor 
contra  el  Yirre3'  era  en  proporción  inversa  de 
su  impotencia,  por  lo  que  al  aproximarse  Val- 
dez  con  Gerona  N.°  1,  dos  compañías  de  Gero- 
na N.°  2  3'  el  primer  escuadrón  de  los  Granade- 
ros de  la  Guardia  evacuó  Potosí,  llevándoselas 
alhajas  de  los  templos,  los  empleados,  cuños, 
libros,  balanzas  de  la  casa  de  moneda,  3'  los 
fondos  del  banco  de  rescate  de  San  Carlos.  Man- 
daba su  retaguardia  el  bravo  Coronel  Fran- 
cisco Valdez  (Barbarucho  ),  á  quien  llamaremos 
por  su  apodo  á  fin  de  no  confundirlo  con  el 
héroe  de  Torata. 

26 
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Esta  campaña  fué  uno  de  los  más  graves  erro- 
res de  La  Serna,  no  solo  porque  en  ella  distra- 
jo fuerzcts  veteranas  que  habrían  deeidido  en 
favor  de  la  Corona  la  contienda  principal,  sino 
])orque  encomendó  la  dirección  al  Jefe  que  más 
había  humillado  á  Olañeta.  La  desobediencia 
al  superior  la  acerbo  el  odio  al  subalterno:  la 
envidia  id  favorito  aumentó  el  resentimiento 
del  hel  servidor. 

Pero  ni  con  la  mejor  buena  voluntad  se  hu- 
l)iera  podido  cumplir  el  tratado.  Olañeta  no 
tenía  fuerzas  para  mandar  al  Virrc}-,  y  para 
defenderse  de  Lanza  3'  de  los  gauchos  de  Tari- 
ja.  Tam])oco  podía  remitir  dinero,  pues  Valdez 
y  su  círculo  le  acusaban  qvie  para  sostenerse 
tenía  que  apelar  á  grangerías  y  vergonzosas 
especulaciones.  La  presencia  de  sus  tropas  en 
el  cuartel  general,  más  habría  servido  para 
roinper  la  unidad  ó  retardar  las  operaciones, 
dada  la  i)oca  instrucción  y  disciplina  de  ellas, 
que  para  abrumar  con  su  númerro  á  los  colom- 
bianos. 

Abandonado  el  rebelde  á  su  suerte,  vuelto 
Valdez  contra  Bolívar  con  los  bravos  de  Gero- 
na, las  probabilidades  del  triunfo  estaban  por 
los  realistas,  quienes,  una  vez  vencedores,  hu- 
bieran sometido  fácilmente  á  Olañeta  sin  dis- 
])arar  un  tiro. 

La  conminación  última  del  Virrey  declarán- 
dole rebelde  si  no  se  rendía;  las  cartas  de  Can- 
teríic  llenas  de  amonestaciones;  las  insinuacio- 
nes amistosas  de  Valdez  y  los  consejos  de  mu- 
chos amigos  de  la  corona,  no  jnulieron  disua- 
dirlo de  la  guerra  intestina,  la  cual  estalló  furi- 
bunda con  sus  lástimas  y  sus  estragos. 

X'aldez  ocui)ó  Potosí,  dejó  á  Carratalá  3'  pasó 
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á  Chtiquisaca,  donde  acogió  á  algunos  de  los 
del  liando  de  Olañeta.  La  poca  gente  con  que 
se  presentó,  estimuló  al  Barbarucho  á  darle  -^tció'i  de 
batalla  con  la  tropa  que  hizo  regresar  de  Ta-  i)u(',uílio 
rabuquillo.  Valdez  cometió  la  imprudencia  de 
adelantarse  para  hablarle  á  los  soldados,  quie- 
nes lo  recibieron  á  balazos,  trabándose  un  com- 
bate reñido  en  que  ambos  contendientes  hicie- 
ron derroche  de  valor.  Durante  la  acción  Val- 
dez escapó  de  milagro;  una  bala  le  hirió  el  ca- 
ballo y  otras  dos  le  perforaron  la  pistolera 3' el 
pantalón.  Un  refuerzo  que  recibió  á  tiempo  le 
evitó  un  desastre,  viéndose  obligado  el  Barba- 
rucho  abatirse  en  retirada  hasta  unirse  con 
Olañeta  en  el  valle  de  San  Juan. 

En  la  acción  éste  perdió  350  soldados  3'  el 
segundo  escuadrón  de  La  laguna,  más  140  hom- 
bres con  su  Comandante  Rivas  que  se  pasaron 
á  Valdez,  cuya  pérdida  fué  solo  de  9  hombres 
Y  25  heridos  (13  Jtdio ). 

De  allí  avanzó  áTarijalacualse  rindió  con  la 
guarnición,  librando  al  General  Carratalá  que 
había  sido  sorprendido  y  apresado  en  Potosí 
por  una  de  las  muchas  partidas  volantes  que 
cruzaban  el  país. 

Para  hacer  más  efectiva  la  persecución,  Val- 
dez retiró  á  los  heridos,  cansados  y  enfermos, 
y  con  los  equipajes  y  efectos,  bajo  una  buena 
escolta,  los  remitió  á  Potosí  con  Carratalá,  y 
mientras  él  se  apoderaba  de  un  tercio  de  la 
fuerza  de  Olañeta  en  Santa  Victoria,  que  man- 
daba el  Coronel  Marquiegui,  el  Barliarucho 
hacía  otro  tanto  en  Salo  con  el  convoy  de  Ca- 
rratalá. Felizmente,  este  General  sedujo  á  la 
tropa  que  lo  conducía,  y  con  su  escolta  se  pre- 
sentó á  Valdez.  Estejaque  A'otro  que  en  Char- 
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Cotajíaita  cas  clió  Aguilera  á  un  cuerpo  de  caballería, 
obligaron  á  Valdez  á  evacuar  Tarija  \'  á  reti- 
rarse á  Potosí.  En  la  marcha,  halló  lucrtemen- 
te  situado  al  Barbarucho  en  Cotagaita,  y  no 
pudiendo  flanquearlo,  destacó  á  La  Hera  para 
que  lo  atacara  de  frente.  En  el  choque  salió 
este  Jefe  herido. 

La  Lava  Valdcz  acampó  en  La  Lava  (16  Ag.),  á  nue- 
ve leguas  de  Potosí,  y  allí  vino  á  presentarle 
batalla  el  Barbarucho  con  un  arrojo  y  decisión 
que  supo  sostener  hasta  el  último  momento. 
La  batalla  fué  reñida  y  délas  m¿is  sangrientas. 
Gerona  hizo  prodigios,  y  á  costa  de  sus  va- 
lientes y  de  su  comandante  el  bravo  Briga- 
dier Ameller,  cogió  por  el  cabello  la  victoria. 
El  Barbarucho  3'  muchos  de  sus  Jefes  y  oficia- 
les quedaron  prisioneros,  y  300  de  sus  solda- 
dos muertos  en  el  campo  de  balalla. 

Vc-iidez  cede     Aunquc  Olañeta  contaba  todavía  con  algu- 

a  oiañcta  "fis  fucrzas,  3-  quc  el  Barbarucho  llegó  á  esca- 
parse, abusando  del  buen  trato  y  soltura  que  le 
dispensara  Valdez,  el  golpe  había  sido  tan  ru- 
do, que  es  indudable  que  aquí  halaría  termina- 
*  do  la  insurrección,  si   la   llamada  apremiante 

del  Virre3'  no  lo  hul)iese  obligado  á  abando- 
nar la  pensecución.  Precisado  á  sacar  ])artido 
de  tan  dolorosa  dis3'untiva,  comisionó  de  par- 
lamentario donde  el  rebelde  al  Coronel  Gaspar 
Olañeta,  secundado  porsusa3'udantes  decam- 
])o,  Vigil  3'  Archondo,  3-  ])uso  en  li])crtad  á  los 
MarquieguÍ3'  á  los  demás  Jefes  que  habían  caí- 
do ])risioneros,  para  dis])()nerlo  á  ima  con- 
ciliación. Olañeta  había  fusilado  á  todos  los 
que  habían  caído  en  su  ])oder,  entre  los  que 
mencionaremos  al  Coronel  Lezama,  al  Tenien- 
te coronel  Rivas  3^  al  capitán  Auñón. 
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En  las  negociaciones  no  se  pudo  arribar  á 
ningún  resultado.  El  tiempo  pasaba  y  los 
apremios  para  marchar  al  Cuzco  se  repetían. 
En  26  de  Agosto,  Valdez,  haciendo  de  tripas  co- 
razón, llamó  á  Olañetaá  La  Paz,  le  informó  que 
los  independientes  se  venían  sobre  el  Cuzco;  le 
hizo  presente, que  era  menester  que  los  españoles 
se  unieran  para  sostener  al  Rey,  deponiendo 
antiguos  resentimientos,  como  único  medio  de 
evitar  la  ruina  general;  y  sin  esperar  promesas 
de  acuerdo  y  fidelidad  pórcjue  el  apuro  no  lo  per- 
mitía, le  dejó  el  mando  del  Alto  Perú  hasta  el 
Desaguadero.  No  tan  pronto  se  despidió  de  él 
y  se  puso  en  marcha  con  las  tropas  para  el 
Cuzco,  Olañeta  invadió  y  se  apoderó  de  toda  la 
provincia  de  Puno. 

A  pesar  de  esto,  ha^^  que  defender  su  memo- 9^íi"'-'ta  "o 
ria  cíe  la  tacha  de  traidor.  El  recibió  comuni- 
caciones y  le  contestó  á  Bolívar,  pero  su  pro- 
mesa de  celebrar  tratados  con  los  independien- 
tes, útiles  á  éstos,  á  la  causa  que  sostenía  y  al 
Perú  todo,  era  tan  halagadora  á  los  que  lu- 
chaban por  la  libertad  como  á  los  que  defen- 
dían los  derechos  del  trono.  El  mismo  San  Mar- 
tín no  estuvo  á  rnax^or  altura  en  vsus  propósi- 
tos en  las  conferencias  de  Punchauca,  y  sería 
injusticia  notoria  calificar  de  crimen  en  el  su- 
balterno, á  quien  aguijoneaba  el  resentimien- 
to, lo  que  pactaba  tranquilo  3'  después  de  ma- 
dura reflexión,  el  gran  político  y  caudillo  su- 
premo que  podía  mandar. 

Bolívar  explotó  la  debilidad  de  Olañeta  de 
haberle  escrito,  llamándole  con  malicia  en  sus 
])roclamas,  lihtrt¿idor  de  la  América,  como 
Canterac  irritado  de  la  deserción  y  pase  del 
Coronel  Plasencia,  le  escribía  cartas  confiden- 
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cíales  supuestas,  para  que  se  le  tomase  por  un  o 
de  sus  esjjías. 

El  tratamiento  indignó  á  Ülañeta;  lo  des- 
pertó de  su  letargo,  y  lo  hizo  desconfiar  de  svi 
sobrino  D.  Casimiro,  su  asesor,  á  quien  Bolí- 
var se  había  sabido  ganar. 

Terco,  insubordinado,  rebelde,  huraño  á  la 
disciplina  y  al  arte  militar,  hijo  amante  del  te- 
rruño, enemigo  de  los  peninsulares,  cristiano 
rancio,  idólatra  de  su  re\',  tal  fué  Olañeta;  pe- 
ro es  indudal)le  que  sin  la  discordia entrcellos, 
el  empuje  de  sus  cuatro  mil  ba^-onetas,  y  más 
que  las  armas,  el  temple  del  Barbarucho  y  el 
coraje  de  Ameller,  habrían  decidido  en  contra 
nuestra  la  contienda  final. 


CAPITULO  XXYI 

Campaña  Las  Sangrientas  batallas  del  Alto  Perú,  le  hi- 
finai  cieron  comprender  á  Bolívar  que  el  cielo  le  ha- 
bía enviado  un  ])odeeoso  aliado  imprevisto  en 
uno  de  los  generales  enemigos,  y  que  era  llega- 
do el  momento  de  dejar  los  preparativos  para 
tentar  de  una  vez  la  suerte  de  las  armas. 

F^'xT'*'.* -^  Contando  con  las  guarniciones  y  destaca- 
'^^  mentos,  el  ejército  libre  había  ascendido  á 
9,400  hombres,  de  los  cuales  no  habían  sino 
7,000  como  3'a  hemos  dicho,  al  abrir  la  cam- 
paña: 3,000  peruanos,  4,000  colombianos, 
1,100  chilenos}'  1,800  argentinos,  divididos 
en  tres  divisiones,  dos  colombianas  bajo  Cór- 
dova  y  Lara,  y  una  peruana  bajo  La  Mar;  Je- 
fe de  Estado  Mayor  de  ésta  fué  Santa  Cruz,  y 
de  aquellas  O'Connor.  Bolívar  nombró   á  Su- 
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ere  General  en  Jefe  del  Ejército  Unido  Liberta- 
dor, delegándole  las  facultades  extraordinarias 
que  le  confirió  el  el  congreso,  limitándolas  á 
Huánuco  y  á  la  costa. 

Miller,  de  regreso  de  Chile, adonde  había  vsi- 
do  enviado  á  pedir  refuerzos,  fué  encargado  de 
la  caballería  peruana  que  debía  marchar  á  la 
vanguardia:  Carvajal  de  la  de  Colombia:  Bruix 
de  la  de  Buenos  Aires,  estando  todos  bajo 
Necochea.  Aldunate  fué  nombrado  Jefe  de  Es- 
tado Ma3'or  del  Ejército  Libertador,  y  Gama- 
rra  Jefe  de  itinerario,  como  conocedor  del  terre- 
no. Se  llamó  á  Aloran  que  estaba  de  Coman- 
dante general  de  Piura,  3^  se  le  reemplazó  con 
el  Coronel  Torres  Valdivia. 

Las  gestiones  de  ü'Leor}-  en  Chile  y  de  Mos- 
quera en  Buenos  Aj-res  habían  resultado  in- 
fructuosas. Funes  le  escribía  á  éste,  que  el  Mi- 
nistro de  Guerra  no  quería  dar  auxilios  al  Pe- 
rú (Nov.  16-23).  Los  chilenos  miraban  con 
desconfianza  á  Bolívar :  Martínez ,  Raulet, 
Brandsen  y  otros  Jefes  del  Sur  se  habían  ido  á 
Chile  (24  Ab.);  López  é  Ibarra  no  habían  po- 
dido conseguir  más  soldados  en  Colombia,  no 
obstante  que  Santander  exagerando  la  crisis 
en  que  se  hallaba  Bolívar,  había  exigido  del 
congreso  50,000  hombres. 

He  aquí  el  pequeño  ejército  con  el  que  eman- 
cipó al  Perú;  consolidó  la  libertad  de  Chile,  Co- 
lombia y  Buenos  Aires;  batió  á  triple  número 
de  tropas  mandadas  por  esforzados  capitanes, 
3^  puso  término  á  una  dominación  severa  que 
pesaba  sobre  la  América  mu3'  cerca  de  tres 
siglos. 

Los  realistas  tenían  18,000  hombres,  ó  me-    Ejercito 
jor  diré,   soldados  enardecidos   por  la  gloria. 


realista 
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4,000  con  Olañeta,  3,000  en  Arequipa,  6,000 
con  Canterac  escalonados  entre  Tarnia,  Hnan- 
cavelica  y  Ayacncho;  1,930  en  lea;  1,000  en 
el  Cuzco  3'  2,000  en  ..guarniciones. 

Felizmente  para  los  nuestros,  dos  bravos  Je- 
fes, Espartero  3-  Loriga,  habían  salido  para 
España,  el  primero  con  el  encargo  de  que  ha- 
blamos en  la  página  198,  se  embarcó  en  Ouilca 
en  el  bergantín  inglés  Tiber  (Jun.  5-1824');  y  el 
segundo,  comprometido  á  casarse  con  Da.  Jua- 
na Pezuela,  hija  del  Virrey-,  se  embarcó  en  el 
Callao  á  mediados  del  mismo  año. 
Actividad  de  Sucrc,  quc  CU  los  últiuios  mcscs  se  había  tri- 
plicado, porque  no  había  necesidad  del  ejército 
á  que  no  atendiera  con  solicitud  3'  esmero:  dis- 
tribu3'ó  los  víveres  acopiados  en  los  pueblos 
del  tránsito,  siguiendo  en  esto  los  consejos 
oportunos  de  Gamarra. 

En  18  de  Marzo  le  escribía  á  Espinar;  "solo 
nos  queda  un  mes  en  que  hacer  todo  lo  que  es- 
té á  nuestro  alcance,  y  este  mes  es  preciso  apro- 
vecharlo hasta  en  los  minutos". 

En  esta  ]3enosa  tarea  fué  a  vudado  eficazmen- 
te por  D.  Francisco  de  Paula  Otero,  servicio  (jue 
le  valió  después  déla  campaña,  las  palas  de  Ge- 
neral de  brigada. 

Bolivar  había  reconocido  como  Arenales  la 
conveniencia  de  seguir  el  camino  déla  cordillera. 
Las  subidas  y  bajadas,  el  frío  de  las  punas  3' 
lo  quebrado  del  terreno  estaban  com])ensados 
con  la  ventaja  de  ocultar  los  movimientos,  por 
lo  que  Canterac  solo  vino  á  darse  cuenta  que 
los  ])atriotas  estaban  en  Junín,  cuando  3'a  los 
tenía  algunas  leguas  á  retaguardia. 

A  mediados  de  Mayo,  ordenó  Bolivar,  que  el 
General  La  Mar  abriese   la  campaña  pasando 
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de  Cajamarca  á  Cajabanil^a  con  los  batallo-  ^^"f-^ 
lies  Legión  1,  2,  3'  3,  el  ])rímer  Regimiento  de  "^"^""'^  '^ 
caballería,  al  mismo  tiempo  que  el  escuadrón 
Híízares  de  Colombia,  Rifles  y  Vencedor,  mar- 
charan á  Huamachuco,  donde  estaban  Vargas, 
Bogotá,  Voltíjeros,  Pichincha,  el  escuadrón 
Granaderos  de  Colombia  y  los  Granaderos  de 
los  Andes.  Él  salió  de  Trujillo  para  Huama- 
chuco por  la  ruta  deOtuzco,  pasó  á  Chavín,  en 
Huari,  donde  estaba  ya  la  primera  división  co- 
londíiana,  y  á  fines  del  mes  entró  en  Huaraz. 
Tanto  para  conocer  el  país  como  para  dirigir 
la  marcha  de  la  segunda  división  de  Colombia, 
pasó  á  Aguamiro,  en  la  provincia  de  Huama- 
líes  y  en  seguida  á  Baños.  La  infantería  pe- 
ruana la  halló  escalonada  de  Pachas  á  Lauri- 
cocha,  y  ordenó  que  la  caballería  avanzara  á 
Baños,  Lauricocha  y  Yanahuanca,  en  cu\'a 
quebrada  se  reuniría  todo  el  ejército  á  media- 
dos de  Julio.  Él  entró  en  Huánuco  y  se  detuvo 
alli  dos  días,  á  fines  de  Junio. 

La  segunda  quincena  de  Julio  la  empleó  el 
ejército  en  aproximarse  á  Pasco,  por  la  que- 
brada ya  mencionada  y  la  de  Huánuco. 

El  1.°  de  Agosto   llegó   á   Raneas,   pequeño  Revista  dt 
pueblo  á  9  leguas  del  Cerro;  allí  revistó   á   los    ^<'^^^^^^^ 
colombianos,  y  al  día  siguiente,  en   las   estan- 
cias del  Diezmo  _v  de  la  Sacra  Familia,  pasó  re- 
vista a  los  peruanos. 

El  espectáculo  fué  de  lo  más  imponente:  el 
aire  marcial  de  la  tropa,  la  precisión  y  rapidez 
de  los  movimientos  al.  formar  en  columna  ce- 
rrada por  divisiones,  acreditó  que  ya  estaban 
listos  para  la  pelea,  llenándose  los  Jefes  y  ofi- 
ciales de  orgullo  3'  satisfacción. 

Lo  que  más  cautivó  á  todos  fué  la   excelen- 
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cía  de  la  caballería.  Bolívar  había  conseguido 
reunir  las  mejores  bestias  de  los  valles  del  Nor- 
te. En  Lima  se  multó  con  900  pesos  al  que  no 
presentara  sus  cal^allos.  No  había  habido  ha- 
cienda ó  chácara  que  no  hubiese  sido  revisada, 
yeg-uarizo  rebuscado,  ])esebre removido.  Un  Co- 
ronel no  hubiera  desdeñado  la  cabalgadura  de 
un  sargento. Los  soldados  caminaban  en  muías, 
y  para  el  combate  cada  uno  llevaba  del  dies- 
tro su  palafrén. 

Bolívar  se  adelantcS  y  pronunció  con  voz  cla- 
ra la  siguiente  prochima: 

"Soldados!  Vais  á  completar  la  obríi  más 
grande  que  el  Cielo  ha  encargado  á  los  hom- 
bres:— la  de  salvar  un  mundo  entero  de  la  es- 
clavitud. 
Celebre  SokUidosI  Los  encmigos  que  debéis  destruir, 
procama  g^ j ^^^-{-g^j^  ^^  catorcc  aiios  de  triunfos;  ellos, 
])ues,  serán  dignos  de  medir  sus  armas  con  las 
vuestras  que  han  brillado  en  mil  combates. 

Soldados!  El  Perú  y  la  América  toda  aguar- 
da de  vosotros  la  píiz  hija  de  la  victoria;  y  aun 
la  Europa  liberal  os  contempla  con  encanto, 
porque  la  libertad  del  Nuevo  Mundo  es  hi  es- 
])eranza  del  Universo.  ¿La  burlareis?  No!  No!! 
No!!!  Vosotros  sois  invenciljles." 

Jefes,  Oñciales  y  soldados,  Jlenos  del  mayor 
entvisiasmo,  prorrumpieron  en  frases  de  a])lau- 
.so  y  de  admiríición:  solo  Monteagudo  se  ex- 
jjresó  como  si  hubiera  escuchado  al  genio  déla 
guerra, 
l'rofecias  BoHvar  uo  (ludó  un  momento  de  c(ue  la  vic- 
o  nar  ^^^^.j,^^  coronaría  sus  esfuerzos.  Muchos  son  los 
testimonios  que  he  encontrado  de  esta  persua- 
ción;  citare  algunos.  A  Heres  le  escribía  en  15 
de  Abril:  "Este  medio  mes  debemos  emplearlo 
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en  preparativos;  el  de  Alavo  en  marchar  j  el 
de  Junio  en  combatir."  A  Sucre;  "Los  enemi- 
gos vendrán  con  8,000  hombres,  3'  como  no- 
sotros llevaremos  al  campo  de  batalla  otros 
tantos,  la  victoria  es  nuestra  sin  remedio " 

Al  revistar  á  sus  compatriotas  les  dijo  seña- 
lando al  Sur,  con  espíritu  profético;  "El  7  de 
Agosto  vencimos  en  Bo\'acá;  otro  aniversario 
se  nos  ospera". 

No  faltó  en  Europa  tampoco  un  profundo  Otro  profeta 
político,  que  anunciara  á  España  la  pérdida 
de  sus  colonias.  El  célebre  Canning,  en  nota  de 
Enero  30  de  1824-  le  decía  á  Mr.  N.  Court,  em- 
bajador inglés  en  Madrid,  que  le  hiciera  pre- 
sente al  gobierno  español,  que  la  Inglaterra 
había  decidido  categóricamente,  "que  el  reco- 
nocimiento de  aquellos  nuevos  estados  que 
han  establecido  de  hecho  su  existencia  políti- 
ca,  separada,  no  podía  ya  diferirse  por  mucho 
tiempo".  Mas  tarde,  el  1.°  de  Diciembre  del 
mismo  año,  ocho  días  antes  de  A^-acucho,  dijo 
en  el  parlamento  estas  palabras  memorables: 
"La  batalla  ha  sido  recia  pero  está  ganada. 
El  clavo  está  remachado.  La  América  españo- 
la es  libre,  noiijs  sseculorum  nascitnr  ordo.'' 

Los  libertadores  siguieron  por  la  margen  oc-  ¿"*^¿ 
cidental  del  lago  de  Lauricocha  hasta  Co- 
nocancha,  mientras  Canterac  se  movía  ])or 
la  otra  orilla  en  dirección  contraria  de  Cacas 
á  Carhuamayo  [1  Ag].  Traía  dos  divisiones 
de  4,000  infantes  cada  una,  al  mando  de 
Monet  y  Maroto;  1,400  caballos  con  el  Briga- 
dier Bedoya,  y  una  brigada  con  nueve  piezas 
de  artillería.  De  Carhuama^^o  se  adelantó  con 
sus  escuadrones  á  Pasco  Í5  Ag.)  donde  supo, 
con  no  poca  sorpresa,   que  no  se  trataba   de 


212  HISTORIA  DEL  PERÚ 

una  división,  como  se  le  había  dicho,  sino  de 
todo  el  ejército  independiente,  el  que,  varian- 
do de  Conoeaneha  á  Jiinín,  podííi  cortarle  la 
retirada. 

En  esta  situación,  Canterac  retrocedió  en 
protección  de  su  infantería,  al  paso  que  Bolí- 
var, confirmando  su  previsión,  dispuso  en  la 
mañaua  del  6,  que  Córdova  marchase  á  la 
vanguardia  con  La  Mar  y  Lara,  paríi  cortarle 
el  paso  y  obligarlo  á  dar  batalla.  La  diligen- 
cia fué  inútil:  á  las  dos  de  la  tarde  se  divisó  de 
una  altura,  que  el  enemigo  á  la  distancia  de 
dos  leguas,  se  retiraba  de  prisa,  un  poco  al 
sur  de  Reyes,  j^rotejido  por  la  caballería.  Bo- 
lívar dejando  á  los  infantes,  seguido  de  Sucre, 
La  Mar,  Santa  Cruz,  su  Estado  Mayor  y  sus 
edecanes,  voló  á  ponerse  al  frente  de  la  calía- 
llería,  y  le  ordenó  á  Necochea  que  les  diera  al- 
cance, pasando  á  la  vanguardia  al  trote  en  co- 
lumna sucesiva  por  mitades. 
Batalla  de  La  rapídcz  y  precisión  con  que  se  ejecutó  el 
"""  movimiento,  la  voz  enérgica  y  la  actitud  del 
Libertador,  produjeron  un  entusiasmo  indes- 
criptible; y  era  de  distinguirse  entre  los  sem- 
illantes enardecidos  de  todos,  las  miradas  fie- 
ras de  los  vencedores  en  San  Lorenzo  y  May- 
pú,  Boyacá  y  Pichincha,  Marengo  y  Boro- 
din  o. 

A  las  cuatro  se  estrecharon  las  distancias. 
Canterac  vio  que  la  infantería  no  ]íodía  conti- 
nuar retirándose  sin  correr  peligro,  y  volvien- 
do cara  desplegó  al  frente  dos  escuadrones  de 
Húzares  de  PY-rnando  Vil  y  dos  de  Dragones 
del  Perú,  reforzando  los  flancos  á  retaguardia 
con  dos  columnas  de  los  cuatro  cscuíidrones 
de  Dragones  de  la  Unión,   de  manera  de  poder 
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extender  svi  línea  ó  reeliazar  nn  ataque  de  flan- 
eo euando  fuera  menester. 

La  caballería  patriota  cruzaba  en  columna 
un  desíiladero  estrecho  entre  un  pantano  \' 
montañas  escarpadas.  Al  salir  de  él,  Neeocliea 
ordenó  desplegar  en  l^atalla  por  retaguardia 
de  la  primera  subdivisión,  y  antes  de  que  el 
primer  escuadrón  estuviera  en  línea,  cargó  so- 
bre él  Canterac  con  aires  violentos  á  una  dis- 
tancia desproporcionada.  El  choque  fué  tremen- 
do: los  colombianos  lo  recibieron  con  sus  largas 
lanzas  enristre,  pero  rodeados  por  el  enemigo  y 
agobiados  por  el  número,  volvieron  caras  y  lle- 
varon la  confusión  _v  el  desorden  al  resto  de  la 
caballeria  que  salía  del  desfiladero.  SoloBraun, 
seguido  de  algunos,  se  abrió  paso  con  su  espada 
hasta  la  retaguardia  del  enemigo.  En  vano 
Necochea,  SowersbA',  Lizárraga,  cubiertos  de 
sangre  y  batiéndose  como  simples  soldados, 
trataban  de  contener  á  su  gente;  la  fuga  fué 
general,  y  el  mismo  Bolívar  abandonó  el  cam- 
po para  impedir  que  la  infantería  se  desmo- 
ralizara. 

Los  realistas  acuchiUaron  sable  en  mano  á 
los  libertadores  en  todas  direcciones,  dividién- 
dose y  dispersándose  por  la  victoria.  Necochea 
fué  hecho  prisionero,  debiendo  la  vida  al  sol- 
dado realista  que  lo  capturó,  que  había  servi- 
do á  sus  órdenes  en  el  ejército  de  los  Andes. 

Dos  escuadrones  peruanos   que   mandaba  el     ^^'P, 

^_       .  „  ,       '  .  X    •  1  cv  tcrrii)Ie  cíe 

i  emente  Coronel  argentino  Isidoro  buarez,  y  suarez 
que  no  habían  tomado  ])arte  en  la  refriega,  se 
habían  quedado  á  retaguardia,  protegidos  por 
un  pantano.  Por  su  flanco  vieron  pasar  en  ho- 
rrorosa confusión  á  los  vencidos  y  vencedores. 
Suarez  recibe  orden  de  retirarse,  pero  notando 
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que  el  momento  era  ]n-opicio  para  reparar  el 
desastre,  le  habla  á  su  valiente  escuadrón,  se 
pone  á  su  frente,  y  como  una  avalancha  carga 
por  retaguardia,  sablea,  hiere  y  mata  á  los  que 
se  creían  dueños  de  la  victoria.  El  ímpetu  y  la 
oportunidad  del  ataque  superó  á  las  especta- 
ti vas.  El  capitán  Sandoval  rescata  á  Necochea 
y  rinde  la  vida,  espada  en  mano .  Bruix , 
Braun,  Miller,  se  rehacen  y  persiguen  á  los  rea- 
listas en  todas  direcciones,  teniendo  la  infan- 
tería española  que  hacer  frente  para  protejer 
á  unos  cuantos  fugitivos. 

La  acción  duró  45  minutos:  solo  se  empleó 
el  arma  blanca.  Los  va  mencionados  y  Silva, 
Carvajal,  Medina  se  cubrieron  de  gloria,  pero 
ninguno  como  el  bravo  Suarez  á  quien  se  de- 
bió la  victoria.  Necochea  recibió  siete  heridas; 
el  AIa\'or  Lizárraga  murió  de  diez  lanzadas;  el 
Capitán  Urbina  y  el  Teniente  Cortez  quedaron 
en  el  campo;  Sowersby,  vencedor  en  May]:)ii, 
Riobamba  y  Pichincha,  veterano  en  la  campa- 
ña de  Rusia  en  Moscú  y  Borodino,  murió  al 
día  siguiente  en  Carhuamayo:  tenía  29  años  y 
era  natural  de  Bremen.  También  salieron  he- 
ridos Braun,  Carvajal  y  el  Capitán  Peraza. 

Los  españoles  perdieron  19  oficiales,  235  sol- 
dados, 80  prisioneros  y  multitud  de  dispersos. 
Los  patriotas  150,  entre  muertos  3'  heridos. 
Bolívar  que  se  creía  perdido,  recibió  un  parte 
de  Miller  y  regresó  al  campo,  y  á  los  gritos 
de  ¡Viva  la  caballería  de  Colombia,  dijo,  lan- 
zando su  interjección  habitual  ¡ Viva  la 

caballería  del  Perú  I  decretando  días  después, 
que  vino  de  los  escuadrones  del  Perú  llevara 
siempre  el  nombre  de  Glorioso  Regimiento  de 
lunín. 
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El  no  haber  hecho  uso  de  la   artillería    3'   de    Causas  cic- 
las guerrillas  como  lo  intentó   Maroto,  la  fal-  ^  "arrota 
ta  de  reserva  y  el  haber  cargado   á  distancia 
contra  los  principios  de  Murat,  ocasionaron  la 
derrota,  confesando  Canterac  que  no  se    daba 
cuenta  cómo  había  tenido  lugar. 

En  la  carrera  se  rompieron  las  íilas,  ylaíuga 
de  los  contrarios  acabó  de  dispersar  á  los  que 
se  creían  vencedores.  Con  excepción  de  unos 
cuantos  al  mando  del  Comandante  Marsilla,  • 
dice  Torrente,  se  perdió  una  brillante  división 
de  caballería,  una  mitad  de  la  que  se  pasó  al 
enemigo,  algunos  días  después,  3- el  resto  quedó 
tan  desmoralizado  que  no  fué  de  provecho  al- 
guno durante  la  campaña. 

Después  del  desastre  vinieron  las  recrimina-  ^'^f^^^e'^*^ 
ciones  recíprocas,  que  siempre  se  ha  de  buscar  ios  realistas 
en  nuestra  debilidad  ó  descuido,  el  efecto  del 
valor  ó  de  la  pericia  del  contrario.  Ya  era  Can- 
terac que  acusaba  á  Maroto  de  haber  abando- 
nado su  división;  \'a  era  el  Coronel  Gascón  que 
imputaba  al  mismo,  el  haber  llamado  á  gritos, 
después  del  combate,  á  su  asistente  López  por- 
tador de  su  dinero, cuando  era  llegado  el  momen- 
to de  dejarse  de  disputase  de  sostenerla  causa 
del  Rey  reuniendo  y  organizando  á  los  fugitivos- 

Canterac  emprendió  una  retirada  desastro-  í'^^'^"'<"^'' 
sa.  En  dos  días  llegó  á  HuaA^ucachi  (32  le- 
guas); el  11  á  Huando,  donde  hizo  volar  el 
puente  de  piedra  de  Izcuchaca,  no  obstante  la 
protesta  de  Maroto  que  se  separó  del  ejército 
dirigiéndose  al  Cuzco  donde  el  Virrev.  Su  pues- 
to fué  dado  al  Brigadier  Juan  Antonio  Pardo. 
Canterac  continuó  de  fuga  perdiendo  gran  cíin- 
tidad  de  gente,  armas,  pertrechos,  y  lo  peor  de 
todo,  esijarciendo  á  su  paso  el  desaliento. 
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El  17  los  realistas  cruzaron  el  Pampas,  cor- 
taron el  puente  \' descansaron  15  días  en  la 
fuerte  posición  de  Chincheros.  Habían  hecho 
150  leguas,  casi  sin  detenerse,  3'  perdido  v)0() 
caballos,  TOO  fusiles,  municiones,  ganados,  seis 
provincias  y  2000  hombres  que,  en  parte,  en- 
grosaron al  ejército  libre.  El  rejjosonofuésino 
para  emprender  con  nuevo  aliento  la  fuga.  De 
Chincheros  cruzaron  el  Apurimac  y  también 
•  cortaron  el  puente.  En  vano  les  aconsejaban 
que  se  detuvieran.  La  precipitación  fué  tal,  que 
al  soldado  ó  rabona  que  se  cansaba  ó  no  podía 
seguir  se  le  fusilaba.  Para  calmar  á  Canterac, 
La  Serna  le  mandó  un  refuerzo  de  1,800  hom- 
bres 3'  se  adelantó  á  Limatambo,  ordenándole 
antes  á  Valclez,  que  estaba  en  el  Alto  Perú,  co- 
mo ya  hemos  dicho,  que  se  replegara  al  Cuzco 
á  la  ma^'or  brevedad. 
Avance  de  £1  apuro  fué  tauto  más  inexcusal)le  cuanto 
que  los  vencedores  lejos  de  perseguir  á  Cante- 
rac, retrocedieron  á  Reyes  ])ara  reunir  sus  dis- 
persos (7  Ag).  El  pueblo  había  sido  saqueado 
por  los  españoles,  motivo  por  el  que  Bolivar 
más  tarde  (Tarma  Oct.  30)  le  demominó  He- 
roica villa  de  Junín.  El  S  ]:)asaron  los  indej^en- 
dientes  á  Caccvs,  el  9  á  Tarma,  el  11  á  Jauja, 
luego  á  Concepción  y  el  14-  á  Huancayo,  donde 
expidió  Bolivar  una  proclama  (15)  en  la  que 
daba  á  Olañeta  el  título  de  Libertador  del  Pe- 
rú, para  inducirlo  á  que  se  i)ronunciara  por  la 
independencia,  ó  para  indis])onerl()  algo  más 
con  el  Virrey.  Tres  días  después  se  reunió  al 
ejército  O'Higgins.  El  22  pasaron  á  Huanta  y 
el  24áHuamanga,  donde  se  crex'ó  conveniente 
descansar  algunos  días  de  tantas  fatigas. 
No  así  Bolivar.  De  las  auitacionesdc  la  mar- 
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cha  pasó  á  las  del  bufete.  En  30  de-Agosto  ex- 
liimió  de  contribuciones  por  10  años  á  lospue- 
IjIos  quemados  ])ov  los  españoles:  dio  el  título 
de  ciudad  á  la  villa  de  Cangallo  por  su  heroi- 
co comportamiento:  dispuso  (Set.  15)  que  los 
emigrados  peruanos  tuviesen  derecho  á  sus  bie- 
nes vendidos  por  el  enemigo,  pero  no  á  pedir 
indemnización  á  los  poseedores  de  sus  bienes  ó 
á  los  jueces  que  los  hubiesen  desposeido:  decla- 
ró res]3onsables  á  los  Prefectos  y  Municipales 
cpie,  consultados  sobre  la  conveniencia  de  una 
persona  para  un  empleo,  informaran  mal  de 
los  buenos  y  recomendasen  á  los  inaparentes: 
y  por  último,  que  el  ejército  y  la  marina  fuesen 
pagados  de  preferencia  á  los  acreedores  del  Es- 
tado (Oct.  16) 

Por  entonces  se  sorprendió  entre  Huanca vé- 
lica y  Pluamanga  á  un  destacamento  que  con- 
ducía el  Teniente  Coronel  Diaz,  el  cual  quedó 
])risionero.  Se  le  quitaron  472  fusiles  a' muchos 
pertrechos. 

Una  vez  que  observó  Bolívar  que  la  gente  se     Xucva 
había  repuesto  de  sus  fatigas,   para   fomentar     '^^^'■''  '' 
la  unión  3'  espíritu  de  cuerpo,  pasó  una  revista 
general  que  resultó  mucho   más  brillante  que 
la  de  Raneas. 

Al  terminar,  Sucre  dirijióla  palal^ra  al  ejérci- 
to y  entre  otras  cosas,  dijo:  "Bajo  la  dirección 
del  Libertador  solo  la  victoria  podemos  espe- 
rar". Bolívar  improvisadamente  le  contestó 
con  extraordinaria  habilidad,  concluyendo  con 
esta  elegante  frase  que  llenó  á  todos  de  satis- 
facción 3^  orgullo:  Pnra  saber  que  debo  triun- 
far, solo  basta  conocer  á  los  que  me  rodean. 
A  la  revista  siguió  un  gran  banquete. 

En  aquella  se  cogieron  á  tres  esi)ías,  huésjK'des     ^-^i*""" 

28 
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de  la  Señora  Paula  Recabarren  de  Herboso  3-  del 
elérigoD.  Vicente  Fuentes.  Bolívar  ordenó  que 
los  cinco  fueran  remitidos  al  Jefe  realista  inme- 
diato, suplicándole  que  no  renovara  el  intento, 
3^  asegurándole  que  se  le  rodearía  de  atenciones, 
cada  vez  que  pasara  al  ejército  lil)re  á  impo- 
nerse de  su  estado. 

El  ejército  continuó  la  persecución  hasta 
Challhuanea  donde  se  estableció  el  cuartel  ge- 
neral (Set.  24),  que  más  tarde  (2  Oct.)  pasó  á 
Sana^'ca  cubriendo  la  línea  del  Apurimac 3' ocu- 
pando algunas  provincias  del  Cuzco. 
Ultimas       Bolívar,  deHuamaníía  sÍ2:uió  por  Vilcashua- 

ordenes  de  r^       i  tt  V^i  Mi 

Boiivar  man,  Larhuanca,  ±luancara3',  Lhuquibamba 
3'  Sana3'ca,  de  donde  le  escribió  á  01añeta(0ct. 
6)  ofreciéndole  la  amistad  de  Colombia  y  del 
Perú,  al  mismo  tiempo  que  autorizaba  á  Su- 
cre, ó  á  La  Mar  en  su  defecto,  para  que  tratara 
con  él.  Dispuso,  además,  que  el  Coronel  Ca- 
rreño  ocupara  con  los  inontoneros  Al)anca3'; 
reconoció  en  persona  las  dos  riberas  del  Apu- 
rimac;  le  entregó  el  ejército  á  Sucre  señalándo- 
le las  provincias  de  Andahua3'las  v  Abanca3^ 
para  cuarteles  de  invierno,  3'  se  puso  en  marcha 
para  la  costa  por  Andahua3das,  Huamanga, 
M arca ,  Hu  anca3'0  3^  J  a  uj í\  . 
kazoncs  de     Muchas  razoucs  lo  obligaron   á  dar  este  ]ja- 

su  retirada  t  -'-'I'Ií'-'  i  i/"^ 

SO.  l>a  mas  solida  lue,  que  el  congreso  de  Co- 
lombia lo  desvistió  de  las  facultades  extraor- 
dinarias, las  cuales  recaN'cron  en  el  Poder  Eje- 
cutivo, único  que  podííi  mandar  el  ejército  de 
Colombia  por  si  ó  i)or  apoderado,  3'  dirigir  las 
ojícraciones  en  el  teatro  de  la  guerra  ó  en  los 
países  libertados.  Bolívar,  según  ésto,  no  te- 
nía más  ])oder  sobre  los  colombianos  que  el 
que  le  com])etía  como  Dictador  del  Perú. 


INDEPENDIENTE  219 

Desde  que  recibió  esta  comunicación  en  Huan- 
cayo,  quiso  encomendar  á  La  Mar  el  mando 
del  ejército,  como  al  Jefe  más  antiguo  3'  de  ma- 
3'or  graduación,  pero  siendo  el  elemento  co- 
lombiano el  que  predominaba  en  él,  La  Mar 
temió  romper  la  unidad  que,  desde  la  victoria 
de  Junín,  se  había  felizmente  establecido. 

Sin  embargo  de  la  confianza  que  tenía  en  sus 
tropas,  Bolívar  no  quería  exponer  la  suerte  de 
la  América  Meridional  á  eventualidades.'  Nece- 
sitaba un  ejército  de  reserva,  y  Junín  le  baldía 
venido  á  revelar  que,  sin  el  heroísmo  de  Suarez. 
hubieran  mordido  el  polvo  sus  bravos  colom- 
bianos. Pedir  refuerzos  á  Colombia;  remitir  al 
Centro  los  que  hubiesen  llegado  al  Perú  en  los 
últimos  meses  y  las  altas  de  los  hospitales;  es- 
trechar el  sitio  del  Callao,  atender  al  emprés- 
tito de  Londres  que  se  había  llegado  á  colo- 
car, y  cuidar  que  el  Asia  y  el  Apuiles,  que  ya 
surcaban  el  Pacífico  no  dieran  un  jacjue  á  las 
naves  que  mantenían  la  comunicación  con  Co- 
lombia, fueron  los  móviles  que  lo  indujeron  á 
descender  a  la  costa. 

Tampoco  se  figuró,  que  estando  tan  avan- 
zada la  estación  de  las  lluvias,  los  españoles 
tomaran  la  ofensiva  y  abriesen  la  campaña;  y 
en  esta  creencia  le  ordenó  á  Sucre  que  se  acan- 
tonara entre  Andahuaidas  y  Abanca3%  3-  no 
presentara  Ijatalla  hasta  que  volviera  él  á  en- 
cargarse de  las  operaciones. 

De  pasada  en  Jauja,  restableció  los  tres  mi-      Trc 
nisterios  (Oct.  28)  dando  la  cartera  de  Gobier- 
no y  Relaciones  Exteriores  á  Sánchez  Carrión; 
la  de  Guerra  y  Aíarina  al   Coronel  T.  Heres,  y 
la  de  Hacienda  al  Dr.  Unanue. 

De  Jauja  siguió  á  Canta,  Santa  Rosa  de  Oui- 


imnisterio 
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Bolívar  en  laves  j  hacíeiida  de  Palpa  en  Chancay.  Estable- 
costa  ^-^  avanzadas  en  PasamaA^o  3^  el  alto  de  Peral- 
villo,  y  se  prove3'ü  de  lo  necesario  para  recibir 
á  las  tropas  que  esperaba  de  Colombia. 

Del  ejército  de  la  costa  formó  nna  división 
que  puso  á  las  órdenes  de  Urdaneta. 

Cuando  los  realistas  avanzaron  hasta  Hua- 
manga  (Nov.  17),  temió  que  se  vinieron  sobre 
la  costa,  por  lo  que  dispuso  que  el  Coronel  Te- 
rreros, á  la  mayor  brevedad,  se  estableciera  en 
San  Mateo  con  una  fuerte  guerrilla,  y  que  San- 
ta Cruz  reuniera  bajo  su  mando  las  de  Junín, 
Carhuama^'o,  Pasco,  Huánuco  y  Cajatambo, 
para  atender  á  los  puntos  que  se  le  desig- 
naran. 


CAPITULO  XXVII 

Lima  en       Vcamos  lo  quc  ha1)ía   pasado   en  Lima  en  la 

nodcr  de  los  •        i      t-»     i  • 

realistas   auscucia  QC  Bolivar. 

El  Brigadier  Ramirez  continuó  ])racticand(> 
actos  inhumanos  que  le  merecieron  el  apodo  de 
Rohespierre. 

La  sos])echa  llegó  á  ser  un  delito  grave,  y 
como  nadie  puede  estar  exento  de  ella,  las  ca- 
lles se  veían  desiertas  presentando  Lima  el  as- 
pecto de  una  ciudad  abandonada. 

Aumentalja  la  incpiietud,  la  debilidad  de  la 
guarnición  española  para  conservar  el  orden. 
Los  montoneros  hacían  incursiones  á  menudo, 
3'  á  las  veces,  (obligaban  á  los  es])añoles  á  reple- 
garse á  los  castillos,  de  manera  que  tan  pronto 
estaba  Lima  en  manos  délos  realistas  como  de 
l(;s  independientes,  soportando  los  atropellos  \' 
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vejámenes    consiguientes  á   estas   mutaciones 
políticas. 

En  una  de  estas  alternativas,  refiere  el  Gene- 
ral Aliller  en  sus  Memorias,  Ramírez  se  esta- 
bleció con  su  tropa  en  el  convento  de  la  Mer- 
ced, y  desde  allí  se  entretenía  en  detener  á  los 
transeúntes  para  hacerles  cortar  el  pelo,  por- 
que había  dado  en  llamar  repuhlicnnos  á  los 
pelilargos. 

Habiendo  dicho  un  señor  Bezanilla,  que  los  Hezaniíia 
l)atriotas  entrarían  pronto  á  la  ciudad,  Ra- 
mírez ordenó,  que  se  le  atase  con  los  brazos 
abiertos  á  una  cruz  de  piedra  de  la  plaza  ma- 
3'or,  poniéndose  encima  el  siguiente  letrero: 
Aquí  está  colgado  Bezanilla  hasta  que  entren 
los  insurgentes. 

Don  José  María   Gamboa,   sorprendido   in-    Gamboa 
fraganti  con  comunicaciones  para  los  patrio- 
tas, fué  fusilado  sin  más  trámite,  en  uno  délos 
óvalos  del  puente  de  piedra  (1824). 

El  montonero,  guerrillero  ó  soldado  que  caía 
en  sus  manos  era  pasado  en  el  acto  por  las  ar- 
mas. La  gente  se  recogía  á  comer  á  las  cua- 
tro, y  después  de  esa  hora,  no  se  veía  un  alma 
por  las  calles.  El  terror  se  cernía  sobre  la  ciu- 
dad, y  tan  inquietos  vivían  los  realistas  como 
los  independientes. 

Rodil  destacaba,  de  vez  en  cuando,  pi- 
quetes de  caballería  para  alejar  á  los  monto- 
neros 3'  proveerse  de  lo  necesario.  Uno  de  ellos, 
con  el  Coronel  Villagra,  pasó  á  Chancay  y  Beiaociia-a 
obligó  á  retirarse  al  Coronel  de  MiHcias  D. 
Pedro  José  Belaochaga.  Se  componía  de  140 
cazadores  del  2.°  del  Infante  y  del  Arequipa,  y 
de  dos  mitades  de  un  escuadrón.  En  Mayo  6, 
supo  Villagra  que  el  Coronel  Deza,  con  Nina- 
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Yilca,  Himviqíie  á  la  cabeza  de  900  moiitoiie- 
Enciientros  i'os  salíaii  del  fuiído  de  Caqui  á  Pasama3'o  á 
parciales  cortarle  la  retirada,  y  en  el  acto  dispuso  que 
el  Teniente  Coronel  Isidro  Alaix  le  siguiera  con 
los  infantes,  mientras  él  con  las  mitades  cor- 
taba el  paso  á  Deza  cruzando  el  río  por  Pan- 
cha la  Huaca.  El  gran  número  alentó  á  los 
nuestros  á  atacar  á  los  realistas,  y  por  una 
hora  mantuvieron  un  vivo  tiroteo;  pero  á  la 
llegada  de  la  tropa  de  línea  que  desplegó  en  gue- 
rrilla y  les  cogió  uno  de  los  flancos,  se  retiraron 
precipitadamente  por  Pampa  Hermosa,  dejan- 
do 130  muertos,  entre  ellos  al  Sargento  Ma- 
3'or  Suárez,  200  caballos,  otros  tantos  fusiles, 
lanzas,  sables  3' algunas  cargas  de  municiones. 

Encuentros  de  menor  importancia  tuvieron 
lugar  entre  las  aA^anzadas  de  Lima  y  los  gue- 
rrilleros, entre  los  que  inencionaremos  el  de 
Casapalca  [Mayo  27],  en  que  vse  portó  bizarra- 
mente el  Coronel  Guzmán,  el  de  Aznapuquio 
[Julio  18],  y  el  de  Piedras  Gordas  [Jubo  22]. 

Ocupémonos  ahora  de  los  sucesos  marítimos. 
En  el  mar  Cou  la  toma  dcl  Callao  y  la  venida  del  Asia, 
era  menester  un  acto  de  arrojo  de  nuestra  es- 
cuadra para  imponerle  resjjcto  al  enemigo,  que 
no  se  hizo  esperar  estando  sostenido  el  bloqueo 
por  un  marino  de  la  talla  de  Guisse. 

No  habiendo  podido  im]icdir  la  entrada  del 
Asia  y  del  Aquiles  al  Callao,  fué  á  buscarlos  en 
la  rada  (Oct.  6),  con  la  Protector,  la  corbeta 
Pichincha,  el  bergantin  Chimborazo,  las  gole- 
tas Alacedonia,  Guayaquileña  y  un  trasiK)rte, 
y  denodadamente  rompió  sus  fuegos  sobre  la 
escuadra  y  las  fortalezas,  retirándose  desi)ués 
de  una  hora  de  cañoneo  á  la  isla  de  San  Lo- 
renzo. 
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En  la  noche  embarcaron  los  españoles  la 
compañía  de  Granaderos  del  batallón  Arequi- 
pa al  inando  del  Coronel  Mateo  Ramírez,  y  á 
las  seis  de  la  mañana  salieron  en  busca  de 
Guísse.  Para  atraerlos  al  mar  lil)re,  fingió  fu- 
gar con  sus  barcos,  3-  por  cuatro  horas  se  limi- 
tó á  cambiar  sus  tiros  de  popa  con  los  de  proa 
del  navio.  Cuando  estuvieron  á  bastante  dis- 
tancia del  puerto,  Guisse  viró  sobre  el  Asia 
V  tomó  la  ofensiva,  no  obstante  que  su  nave 
estaba  haciendo  agua,  pero  habiéndose  des- 
prendido algunos  cañones  del  lado  del  entre- 
puente que  hacían  fuego,  tuvo  Cjue  alejarse  pa- 
ra reparar  el  daño.  Los  españoles,  lejos  de  per- 
segtiirlo,  abandonaron  la  persecución  y  rápi- 
damente regresaron  ásu  fondeadero. 

En  este  estado  permanecieron  hasta  el  22del^^'^^'^13^í^^^ 
mismo  mes,  en  que  habiendo  sabido  Rodil  que  ai'su/ 
Blanco  Encalada  venía  con  la  escuadra  chile- 
na á  estrechar  el  bloqueo,  mandó  al  Asia,  al 
Aquiles  3'  al  Constante  al  Sur.  Guisse  salió  á 
darles  alcance  y  no  habiéndolo  conseguido,  re- 
gresó á  San  Lorenzo,  donde  pocos  días  después 
recibió  orden  de  ir  á  Gua3'aquil  á  reparar  los 
lauques. 

Desde  sus  exigencias  para  que  se  pusiera  en 
libertad  á  Riva  Agüero,  Bolívar  dCvSconfiaba 
de  él,  3'  así  le  confió  los  buques  al  Comodoro 
de  Colombia  Illingrot,  para  que  viniera  en 
unión  de  las  naves  chilenas  al  mando  de  Blan- 
co Encalada,  á  estrechar  el  sitio  del  Callao. 
Llamado  éste  á  Chile  continuó  aquel  al  frente 
del  bloqueo. 

Para  el  caso  que  los  españoles  se  desprendie- 
ran á  la  costa,  se  nombró  al  General  La  Fuen- 
te, Comandante   General  de  la  costa  de  ínter- 
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medios  con  500  hoinl)res,  debiendo  acuartelar- 
se ^en  lea. 

Huanta  se  A  Santa  Cruz  se  le  dio  nna  pequeña  división 
subleva  ^|^  ^^^jj  infantes  y  400  caballos,  bien  vestidos  y 
pagados,  con  la  que  se  escalonó  de  Jauja  á 
Hnancavelica..  Con  esta  fuerza  Bolívar  sofocó 
con  mano  severa  el  levantamiento  delosliuan- 
tinos  en  favor  de  los  realistas,  pasando  por  las 
armas  á  los  cabecillas,  remitiendo  á  Lima  á 
los  cómplices  3^  dispersando  á  los  que  se  habían 
manifestado  hostiles  á  la  patria.  Con  esto  las 
comunicaciones  entre  Lima  y  el  ejército  que- 
daron restablecidas. 

Sitio  de  los     El   Coronel  Urdaneta   quedó   vigilando   los 
castillos    castillos  y  protegiendo  Lima  con  una  columna 
de  cazadores  de  300  hombres,  y  dos  escuadro- 
nes de  Dragones  del  Perú  con  200  cada  uno. 

El  3  de  Noviembre  habiéndose  adelantado 
hasta  el  carrizal  de  Baquíjano,  le  salió  al  en- 
cuentro el  Coronel  Aznar  con  un  escuadrón  al 
mando  del  Teniente  Coronel  Zavala,  hijo  ]3ri- 
mogénito  del  Marqués  de  Valle  Umbroso,  con 
una  com])añía  de  cazadores  del  2.°  del  Lifante, 
otra  del  Arequipa,  y  otra  de  los  fusileros  de 
este  batallón;  3-  con  la  ma\'or  facilidad  lo  hizo 
retroceder  hasta  la  Legua.  En  el  choque  délos 
escuadrones  fué  muerto  el  Teniente  Coronel  Míi- 
nuel  Vargas,  empeñado  en  contener  la  fuga  de 
los  su\'OS,  3'  con  su  pérdida  se  pronunció  la 
derrota,  dejando  los  realistas  el  suelo  sembra- 
do de  cadáveres  de  la  portada  del  Callao  á  la 
plazuela  de  San  Marcelo.  Muchos  ancianos, 
mujeres  3'  niños,  atraídos  por  la  curiosidad, 
fueron  lanceados  por  la  cal)allería. 

Una  columna  con  dos  piezas  ocupó  el  4  la 
capital.  El  Gobernador  José  María  Egúsquiza 
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tuvo  que  abandonarla  precipitadamente,  pe- 
ro á  las  cinco  de  la  tarde  se  replegaron 
los  vencedores  al  castillo.  Esta  fué  la  iilti- 
nia  vez  que  flameara  en  Lima  la  bandera  es- 
pañola. 

De  los  500  caballos  apenas  pudo  reunir  Ur-  uidaneta 
daneta  60  ó  70  en  Puente  Palo;'  el  resto  se'dis-  ^^^'■"t^^^' 
persó  dejando  al  enemigo  208  lanzas,  150  fu- 
siles, 111  tercerolas,  134  sables,  260  caballos 
y  algunas  municiones.  I^a  infantería  patriota 
saltó  la  tapia  opuesta  al  ataque,  y  se  retiró  en 
buen  orden.  Los  dos  oficiales  de  Urdanetaque 
en  la  fuga  llevaron  á  Chancan  la  noticia  á  Bo- 
lívar, fueron  pasados  por  las  armas  por  haber 
abandonado  las  filas  [Nov.8];  uno  de  ellos  fué 
el  Capitán  Diego  Castillo.  Para  aquietar  los 
ánimos  de  los  vecinos,  Bolívar  envió  nueva 
fuerza  con  orden  de  no  coinbatir  sino  en  el  ca- 
so de  tener  ventajas  positivas. 

Pero  Urdaneta,  que  era  un  maula  completo,  Bolívar  en 
quería  lavar  con  sangre  ajena  su  derrota,  y  así,  Lima 
contraviniendo  lo  dispuesto,  atacaba  continua- 
mente y  sin  fruto  a  las  partidas  que  salían  délos 
castillos.  Bolívar  le  pasó  notas  muy  fuertes  que 
un  liombre  de  dignidad  no  habría  tolerado,  _v 
como  ni  aun  así  le  viera  ceder,  se  dirijió  á  Li- 
ma para  evitar  un  revés.  Le  reprendió  con  se- 
veridad; revistó  sus  fuerzas  y  las  de  las  próxi- 
mas guarniciones,  y  el  7  en  la  tarde  entró  á  hi 
ciudad  de  paso  para  el  Callao. 

El  gentío  que  salió  á  recibirlo  fué  inmenso: 
el  temor  de  que  se  alejara  movió  tanto  á  los 
vecinos  como  el  júbilo  de  su  venida  la  primera 
vez.  Se  le  rogó,  se  le  suplicó  que  no  se  separa- 
rara  de  la  capital,  y  el  bello  sexo,  las  personas 
más  notables  v  las  instituciones  no   descansa- 

29 
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ron  hasta  arrancarle  la  j^romesa  que  se  que- 
daría. 

El  cuartel  general  fué  trasladado  de  Clian- 
ca3'  á  Lima.  Se  componía  de  tres  escuadrones, 
una  compañía  de  Cazadores  de  Colombia  y  el 
N.°  4  del  Perú  que  tenía  más  de  1000  plazas, 
sumando  todo  2,000  hombres,  poco  más  6 
menos. 


CAPITULO  XXYIII 

Cuando  Bolívar  se  separó  de  Sucre,  Canterac 
zación  de  los^l^^^  mandaba  el  ejército  del  Norte  tenía  acan- 
reaiistas  touada  la  Caballería  y  la  artillería  en  el  Cuzco 
y  la  infantería  en  Pariiro,  la  cual  se  componía 
de  los  batallones  1.°  del  Infante,  1.°  del  Impe- 
rial, Burgos,  Cantabria,  Castro,  Victoria, 
Guías  y  Centro.  La  caballería  la  formaban  el 
Regimiento  Dragones  de  la  Unión  con  tres  es- 
cuadrones, Dragones  del  Perú,  Hiizares  de  Fer- 
nando VII  y  el  escuadrón  Granaderos  de  San 
Carlos. 

El  10  y  11  de  Octubre  llegó  Valdez  con  el  ejér- 
cito del  Sur  compuesto  de  los  batallones  1.°  v 
2.°  Gerona,  2.°  del  Imperial,  1.°  del  primer  Re- 
gimiento, 2°  Fernando  VII,  4  escuadrones  de 
los  Granaderos  de  la  Guardia,  el  escuadrón 
Dragones  del  Rey  y  las  guarniciones  de  Oruro, 
La  Paz  y  Cochaljamba. 

Reunidos  ambos  eiércitos  arrojaron  un  total 
de  9,310  hombres,  y  para  evitar  rÍA^alidades 
entre  los  Jefes,  resolvió  el  Virre\' dirigir  las  o])e- 
raciones  de  la  guerra. 

Al  efecto  nombró  Jefe  de  Estado   Mayor  á 


INDEPENDIENTE  227 

Canterac,  á  Maroto  le  dio  la  Comandancia  de 
la  provincia  de  Puno  y  al  Brigadier  Ramirez 
(Manuel)  la  de  Arequipa. 

La  infantería  la  organizó  en  tres  divisiones 
que  dio  á  Valdez,  Monet  3'  Villalobos,  los  cua- 
les tenían  de  segundos  Jefes  á  los  Brigadieres 
Soniocurcio,  Pardo  y  Manuel  Ramirez,  respec- 
tivamente. La  caballería  la  confió  á  Ferraz; 
constaba  de  dos  briscadas  al  mando  de  losBri- 
gadieres  García  Camba  y  Bedoya.  La  artillería 
compuesta  de  14  piezas,  fué  dada  á  Cacho.  La 
Comandancia  de  ingenieros  la  desempeñaba  el 
Brigadier  Atero,  y  los  Brigadieres  Vigil  vLan- 
dázuri  fueron  nombrados  ayudantes  del  Virrey. 

La  división  de  vanguardia,  se  componía  de 
los  batallones  Cantabria,  Centro,  Castro 3^!.° 
del  Imperial  Alejandro.  La  primera  división, 
de  Burgos,  Infante,  Victoria,  Guías  y  segundo 
del  primer  Regimiento;  y  la  segunda,  del  1.°  3' 
2°  Gerona,  2°  del  Imperial,  1.°  del  primer  Re- 
gimiento 3'  2.°  de  Fernando  VIL 

Todas  estas  tropas  orguUosas  de  sus  triun-SaieeiVin-cy 
TOS  3^  bien  pagadas,  estaban  en  la  mejor  clispo-  campaña 
sición  de  ánimo  para  entrar  en  campaña.  Con 
los  aparatos  3'  maquinaria  extraídos  de  Lima 
3'-  algunos  empleados  de  la  Casa  de  Moneda 
de  Potosí,  La  Serna  había  acuñado  en  el  Cuz- 
co monedas  de  oro  3^  plata,  de  manera  que  su 
gente  disponía  de  ma3'ores  medios  3'  recursos 
que  los  independientes.  El  22  dejó  en  el  Cuzco 
á  D.  Antonio  María  Alvarez  para  conservar  el 
orden,  con  el  batallón  Huamanga  y  algunos 
piquetes  de  Dragones  del  Rey,  y  abrió  la  cam- 
paña saliendo  con  el  ejército  á  Limatambo, 
donde  recibió  al  Teniente  de  fragata  D.  Ramón 
Cándido  de  Alvarado,   mandado  por  el  Co- 


jíuerra 
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mandante  Guruceta  para  participarle  que  su 
escuadra,  compuesta  del  navio  Asia  3^  del  ber- 
gantín Aquiles,  ha1)ía  llegado  á  Cliiloé  el  28 
de  Abril.  Era  portador  de  las  dos  órdenes  rea- 
les de  que  hemos  hablado  á  fojas  198. 
Junta  de  En  Chalhuauca,  Sucrc,  La  Alar  v  Miller  ce- 
lebraron una  Junta  de  Guerra,  en  la  que  éste 
fué  de  opinión  que  se  tomara  la  ofensiva,  igno- 
rando probablemente  las  instrucciones  de  Bo- 
lívar y  el  regreso  de  Valdez,  por  lo  que  Sucre 
determinó  avanzar  áOropeza  3^  Mamara,  á  fin 
de  reconocer  á  los  realistas  que  todavía  se 
mantenían  en  la  orilla  derecha  del  Apm'imac. 
En  el  calor  de  la  discusión,  confiesa  Miller,  que 
se  le  escaparon  algunas  frases  indiscretas  cjue 
resfriaron  sus  relaciones  con  Sucre.  Él  fué  nom- 
brado Jefe  del  reconocimiento  3^  se  le  dio  el  ba- 
tallón N.°  1,  el  Regimiento  Hiizares  dejunín  3'- 
el  escuadrón  Granaderos  con  los  que  se  ade- 
lantó á  Oropesa,  mandó  avanzadas  á  Haqui- 
ra  3'  Colquemarca  3^  él  en  persona  reconoció  el 
terreno  hasta  Capacmarca,  donde  supo  que  el 
Virre3'  había  concentrado  todas  sus  fuerzas  en 
las  inmediaciones  de  Aecha,  á  tiempo  que  Su- 
cre diseminaba  las  su3'as  al  rededor  de  Lam- 
braña [Nov  7.]. 

El  enemigo  cruzó  el  Apurimac  [25  Agt.]  jior  el 
ininto  en  que  se  divide  en  tres  Ijrazos,  3'  ])or  el 
flanco  de  los  patriotas  siguió  por  Parcos,  Ca- 
])acmarca  3^  Quiñota,  de  donde  desalojó  á  Mi- 
ller 3"  ocupó  los  altos  de  Alamara  el  31  de 
Octul)re. 

Aunque  Lambraña  no  dista  sino  algunas  le- 
guas, no  era  de  temer  que  los  realistcis  eui- 
prendieran  un  ataque,  dada  la  excelente  posi- 
ción de  los  ])atriotas,  que    con    unos   cuantos 
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batallones  los  habrían   detenido;  y  por  esto  se 
limitó  el  Virre^^  á   aislar  á   Sucre,   cortándole 
sus  comunicaciones  con  Huamanga  y  la  costa, 
para  lo  que  se  movió  en  torno  de  él  por  Anti-    Marcha 
lia,  lagtuia  de  Chilloc,   Challhuanca,  Sana\xa,      ^^'^1'*'^ 
Pampachiri,  altos  deLarcaj'-,  laguna  de  Coña-  '-^i^'^"'"' 
ri,  Chilca^'o,    Carhuanca,   Vilcashuaman,    Po- 
macocha  y  Ra3'a3'-raja3^  donde  acampó,   des- 
tacando á  Huamanga  [16  Nov.]  unas  compa- 
ñías de  cazadores  que  vSe  replegaron  el   17,   al 
saber  por  unos  prisioneros   que  Sucre  se  había 
movido  sobre  San  Gerónimo. 

Esta  caminata,  penosa  para  los  realistas, 
dio  lugar  á  muchas  deserciones:  hacían  ocho  ó 
nueve  leguas  diarias,  3^  al  llegar  al  campamen- 
to tenían  que  recorrer  algunas  más  en  busca 
de  leña  3^  agua. 

Canterac  tenía  en  constante  agitación  á  los 
patriotas  con  partes  falsos  sobre  movimientos 
imaginarios,  petición  de  víveres,  preparación 
de  alojamientos  3"  otros  ardides  que  no  dejaban 
de  producir  algún  efecto. 

No  faltaron  sus  peripecias  entre  los  nuestros.  Oíunana 
Comisionado  Gamarra  para  levantar  á  los 
cuzquefíos,  llegó  á  Oropeza  3^  Miller  le  dio  una 
pequeña  escolta  para  su  segundad  personal. 
Al  siguiente  día  se  presentó  defugatra3'éndose 
la  avanzada  de  Haquira,  3^  anunciando,  lleno 
de  alarma,  que  los  españoles  lo  venían  persi- 
guiendo. 

Averiguado  el  suceso,  resultó  que  un  ])arla- 
mentario  y  su  corneta,  mandados  por  Valdez, 
habían  sido  la  causa  de  la  retirada  de  nuestro 
compatriota. 

Y  no  se  crea  por  un  momento,  que  3'0  como 
Bolivar  le  acuse  de  timidez.   Este  es  un  ])unto 
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capital  sobre  el  cual  iiivsisto,  para  evitar  una 
falsa  apreciación  histórica  solare  nuestros  mi- 
litares. Mu3'  lejos  estaba  el  Libertador  de  te- 
nerlos en  menos.  Hombre  habilísimo,  genio 
singular,  de  gran  penetración,  no  podía  incu- 
rrir en  ese  error  respecto  de  Gamarra,  Santa 
Cruz,  Tristán  y  demás  que  figuraban  en  el 
ejército.  Délos  dos  primeros  tenía  una  opinión 
honrosa  como  lo  manifiesta  la  carta  á  Sucre 
que  cito  y  copio  á  f.  63,  pero  á  él  no  se  le  po- 
día escapar,  que  unos  3'  otros  estaban  domina- 
dos por  la  idea  de  la  superioridad  militar  de 
los  Generales  españoles,  que  habían  sido  sus 
maestros,  de  donde  luia  vez  que  se  veían  al 
frente  de  ellos,  comenzaban  á  flanquear  y  ter- 
minaban por  emprender  la  fuga.  Recuérdese 
la  retirada  de  Pasco 3' el  ataque  deConcepción, 
el  encuentro  de  la  Alacacona,  y  la  carrera  y 
la  dispersión  total,  sin  disparar  un  tiro,  des- 
pués de  Zepita. 

También  mandó  Yaldez  al  Teniente  Coronel 
Aithaus  Olivarez  con  dos  compañías  á  reconocer  y  apo- 
derarse, si  era  posible,  del  puente  de  AiJivri- 
mac.  Un  pequeño  destacamento  que  allí  ha- 
bía fué  batido  completamente,  teniendo  su  Je- 
fe el  Coronel  Aithaus  que  hacerse  el  muerto  pa- 
ra poder  escapar.  Al  oscurecer  recol)ró  el  mo- 
vimiento y  se  replegó  á  Miller. 

Días  después  tuvo  la  desgracia  de  caer  ])ri- 
sionero  en  una  escaramuza.  Engaño  y  captu- 
ra que  refirió  muchas  veces  en  sociedad,  con 
aquel  ])roverbial  buen  humor,  gracia  singular 
y  chisi)a  inagotable  (pie  era  el  encanto  de  to- 
dos los   que   le  trataron. 

Alientras  los  es])añoles  ejccutíd)an  estos  mo- 
vimientos, Sucre  trasladó  su    cuartel  general 
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á  Casaiichiliua,  mandó  una  división  á  Pichir- 
lina,  otra  á  Chalhuani,  distante  una  legua,  y 
lentamente  ocupó  Andahuajlas  y  Talavera 
(19)  donde  se  detuvo  algunos  días  antes  de 
emprender  sobre  el  enemigo. 

La  confianza  que  tenía  en  sus  tropas  era  ili-  Fe  en  d 
mitada.  Agrada  leer  los  párrafos  que  les  con-  """  " 
sagra  en  sus  comunicaciones.  De  Pichirhua 
(Nov  7)  le  escribía  á  Bolívar:  "Fuera  de  lo  im- 
previsto 3"  de  la  inconstancia  de  la  fortuna, 
podremos  decir  que  por  todo  lo  probable  ten- 
dremos una  victoria.  Mil  hombres  del  enemi- 
go más  que  los  nuestros,  no  quiere  decir  nada. 
Somos  mejores  en  calidad,  en  valor,  en  disci- 
plina y  en  unión."  Tres  días  después,  del  mis- 
mo lugar  le  escribe:  "Los  enemigos  parecen  que 
han  pasado  por  Sana3^ca  j  unos  dicen  que  van 
para  Pampachiri,  j  otros  que  van  para  Anda- 
hua3das,  á  ponérsenos  á  retaguardia.  Sentiré 
que  nos  tomen  la  espalda;  pero  no  me  da  cui- 
dado, porque  tengo  tan  absoluta  confianza  de 
este  ejército,  que  me  importa  poco  que  la  esce- 
na se  ponga  en  cualquier  parte:  en  cualquiera 
parte  debemos  derrotarlo." 

La  calma  de  los  movimientos  de  los  liberta- 
dores, no  dejó  de  desorientar  á  los  españoles, 
que  se  habían  prometido  la  satisfacción  de  ver 
huir  á  los  nuestros  al  Norte  para  conservar  sus 
comunicaciones.  El  desengaño  fué  abruma- 
dor. Lejos  de  verlos  preocuparse  sobre  si  el 
camino  de  la  costa  estaba  ó  nó  expedito,  se 
observó  que  venían  en  su  busca,  camino  de  cori,  siiva 
Huamanga.  Las  avanzadas  se  batieron  en  el 
puente  del  Pampas  (19),  3'  el  Coronel  Silva  de- 
salojó, con  una  compañía  de  Húzares  de  Co- 
lombia 3'  la  primera  de   Rifles,    á  tres  compa- 
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nías  de  Cazadores  de  las  alturas  de  Bombón, 
obligándolas  á  repasar  el  río  y  á  replegarse  á 
Coneepción  qne   era   su   cuartel   general  [20]. 

Al  día  siguiente  la  vanguardia  realista  vol- 
vió á  cruzar  el  río  con  el  agua  al  pecho,  hizo 
un  reconocimiento  3'  volvió  á  replegarse,  per- 
maneciendo tranquila  hasta  el  23,  mientras 
los  libres  ocupaban  Uripa  á  dos  millas  geográ- 
ficas de  distancia  \'  veinte  de  camino. 

El  24  los  españoles  contramarcharon  obli- 
cuando á  la  derecha  hasta  las  alturas  de  Car- 
huanca  que  ocuparon  el  26,  descansaron  el  27, 
y  el  28  la  vanguardia  vadeó  el  río,  y  tomó  los 
altos  de  Cocharcas,  aparentando  amenazar  la 
izquierda  de  los  libertadores,  para  ver  si  po- 
día atraerlos  al  otro  lado  del  Pampas  \'  batir- 
los durante  la  travesía  del  río  ó  después  de  pa- 
sarlo, en  el  valle  de  Pomacocha.  Sucre,  á  quien 
no  se  le  escapaba  el  menor  detalle,  ocupó  las 
alturas  de  Bombón,  donde  se  mantuvo  hasta 
el  30,  y  temiendo  que  el  enemigo  lo  flanquease 
cruzando  el  río  por  Uchubamba,  se  apresuró  á 
vadearlo  para  cid^rir  su  retaguardia.  La  tra- 
vesía se  hizo  con  orden  y  precisión  admirables, 
de  manera  que  Valdez  llegó  cuando  el  último 
piquete  de  caballería  tomaba  la  orilla  opuesta. 

Estas  marchas  y  movimientos,  indiferentes 
al  lector,  dan  idea  á  los  estratejas  de  las  con- 
diciones c(uebradas  del  terreno,  permitiéndoles 
apreciar  la  ])ericia  de  los  capitanes.  La  posibi- 
lidad de  un  descuido  ó  de  una  sopresa,  quedó 
práctica  y  recíprocamente  eliminada;  los  ardi- 
des y  estratajemas,  inútiles;  no  cjuedaba  sino 
un  buen  plan  y  el  valor  en  una  batalla  cam- 
pal. 

De  la  margen  izquierda  del    Pampas,  sabien- 
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do  Sucre  que  el  enemigo  había  vuelto  á  pasar  Desastre  de 
el  río,  se  trasladó  á  Matará  (2  Dic.),  qvie  está  '^^'^^'^*''^ 
en  una  lioA^ada  al  Norte  de  la  meseta  deOcros, 
que  ocuparon  los  españoles  algunos  días  des- 
pués. Sucre  les  presentó  batalla  y  la  rehusaron 
por  no  haber  llegado  su  vanguardia,  obligada 
á  vadear  el  Pampas  yá  hacer  inia  marchamas 
larga  que  las  otras  divisiones.  De  allí  retroce- 
dieron media  legua  á  tomar  las  lomas  de  la 
derecha  3'  flanquear  á  los  nuestros,  y  para  evi- 
tarlo, emprendieron  éstos  el  3  por  el  valle  de 
Colpahua^'co  para  seguir  á  Tambo  Cangallo. 
Este  movimiento  tenía  que  hacerse  despacio 
y  á  la  desfilada,  por  lo  que  era  peligroso  eje- 
cutarlo, dada  la  celeridad  de  los  realistas. 
Efectivamente,  no  era  Valdez  á  quien  se  le  es- 
capara la  menor  oportunidad,  y  así,  á  las  5  de 
la  mañana  alcanzó  á  la  retaguardia  que  man- 
daba Lara,  y  la  acometió  con  brío.  Rifles  que 
se  atrevió  á  darle  frente  casi  fué  destruido; 
Vargas,  desmoralizado,  empezó  á  dispersarse; 
Miller  recogió  á  los  fugitivos  y  los  condujo  al 
fuego;  Moran,  su  Coronel,  cruzó  con  el  resto  la 
quebrada,  los  desplegó  en  batalla  y  abrió  un 
fuego  á  pié  firme  Cjue  detuvo  al  enemigo,  dán- 
dole tiempo  á  la  caballería  para  vadear  el  río 
por  Chota  al  oeste  de  Colpahuayco.  Rifles  3' 
Vargas  perdieran  300  hombres,  entre  ellos  al 
MaA-or  Dumburv  y  á  los  ^tenientes  Colmena- 
res y  Ramirez  de  Rifles.  Aquel  fué  un  bravo 
militar  inglés,  que  habia  ganado  las  presillas 
con  la  punta  de  su  espada  en  las  guerras  de 
Colombia.  Parte  del  parque,  algunas  muías, 
caballos  de  estimación  3'  una  de  las  dos  piezas 
de  artillería  cayeron  en  poder  del  enemigo 
[3  Dic.l.  Cantabria  alcanzó  este  triunfo,  y   su 
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Coronel    Antonio   Tur  fué    ascendido   á    Bri- 
gadier, 

Confiesa  Canterac  (|ue  después  de  la  jorna- 
da, algunos  de  los  soldados  lejos  de  jactarse 
de  la  victoria,  rompieron  sus  fusiles  contra  las 
rocas,  y,  desesperados  de  remordimiento  por 
haber  derrotado  á  sus  hermanos,  buscaron  la 
muerte  arrojándose  al  abismo.  ¡Hubo  día  que 
se  despeñaron  seis! 

Entre  los  despojos  se  tomó  el  equipaje  de 
Sucre,  con  el  que,  por  irrisión,  se  vistió  al  mvi- 
sico  maA^or  de  Gerona.  ¡Ofrenda  funesta  que  se 
la  arrancaron  á  bayonetazos  los  colombianos 
en  Ayacucho! 
Sucrerecibe     £j-^  Tambo  Can<zallo  recibió  al   fin   Sucre    la 

orden  de  dar  .  .,  ^      .  i     n 

batalla  autorizacion  de  dar  batalla  (Dic.  4-)  que  le  lle- 
vó el  Teniente  Coronel  Medina,  edecán  del  Li- 
loertador.  Leer  la  nota  y  desplegar  sus  tropas 
en  la  llanura,  provocando  al  enemigo,  todo  fué 
uno;  que  si  Bolívar  tenía  confianza  ciega  en  el 
triunfo  no  le  iba  en  zaga  su  adalid. 

El  primero  le  escribía  á  Restrepo  de  Chan- 
cay  (Nov.  10-1924).  "A  ])rincipios  del  año  que 
viene,  la  paz  nacerá  del  último  tiro  de  cañón  y 
no  habrá  más  esi)añoles  en  América.";  y  á  Su- 
cre: "Si  esos  señores  vienen  á  la  costa  perde- 
rán el  ejército;  pero  ])ondrán  á  salvo  su  per- 
sona; si  dan  una  batalla  allá  la  i)erderán,  y  es 
mu}^  natural  que  caigan  prisioneros.^^ 

Al  ver  líi  actitud  resuelta  de  Sucre,  los  realis- 
tas tomaron  las  alturas  de  su  iz(|uierda  ame- 
nazando flanquearle  y  aun  cortarle  la  retira- 
da, por  lo  (jue  en  la  noche  ácjuel  levantó  su 
campo  y  dejando  el  camino  real  á  laizíjuierda, 
atravesó  la  quebrada  de  Acroco,  llegó  en  la 
mañana  á  HuaN'cha}'',  en  la  tarde  á  Acos   Vin- 
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chos  (5  Dic.)  y  el  6  áQuinua  al  oriente  de  Hiia- 
manga. 

El  enemigo  se  movió  el  5  á  Tambillo;  el  6  á 
las  alturas  de  Pacaicasa  por  áspero  camino 
cortado  por  dos  quebradas,  extendieudo  su  lí- 
nea algo  más  de  tres  leguas.  Sucre  de  acuerdo 
con  La  Mar,  quiso  tomar  la  revancha  atacan- 
do en  columna,  pero  Valdez  ocvJpó  la  altura 
con  su  división  y  protejió  el  pase  de  los  sin^os 
que  llegaron  á  Huamanguilla  el  7  á  la  van- 
guardia de  los  libres,  v  el  8  sentaron  sus  rea- 
les en  los  altos  de  Condorcanqui,  obligando  á 
Sucre  á  variar  de  frente  ocupando  el  terreno  al 
oriente  de  Quinua. 


\ 


CAPITULO  XXIX 

Los  realistas  se  sentían  henchidos  de  orgu-  Ambos  ejer- 

n..  .,.-,-,  ^..,.  y      citos   desean 

o:  SU  pericia,  movilidad  y  disciplina  no  teman  combatir 

rival:  Lima,  Macacona,  Torata  y  Moquegua 
evocaban  recuerdos  gloriosos;  las  medallas  re- 
lucían en  el  pecho  de  muchos  soldados,  \^  los 
Jefes,  por  su  valor  y  renombre,  no  los  hubiera 
desdeñado  el  Príncipe  de  la  Moskowa. 

Deseaban  también  la  acción  aburridos  de 
tantas  marchas  y  contramarchas:  mucho  era 
lo  que  habían  sufrido  y  sufrían:  aun  no  se  ha- 
bían acostumbrado  á  la  carne  de  caballo  ó  de 
l3urro,ylas  deserciones  eran  tan  frecuentes,  que 
al  acampar,  envolvía  á  las  tropas  todas  las 
tardes  un  cordón  de  oficiales  y  de  soldados  fie- 
les. Esta  precaución  no  impidió  que  el  ejército 
quedase  reducido  á  algo  más  de  7,000  hom- 
bres. 
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]\Iás  decididos  á  la  batalla  estaban  los  libres. 
Su  posiciíSn  era  demasiado  crítica.  Destaca- 
mentos realistas  habían  ocupado  Marca,  Ma- 
yoc,  los  otros  desfiladeros  y  cortado  todos  los 
puentes.  Los  indios  de  Huanta,  Huancavelica, 
Huando  3^  Chincheros,  habían  dado  muerte  á 
más  de  cien  enfermos  y  á  la  guardia  que  los 
custodiaba,  y,  en  actitud  hostil  ocupaban  las 
alturas.  No  habían  subsistencias  sino  par¿i 
cinco  días.  Los  caballos  en  mal  estado;  falta- 
ban los  medios  de  movilidad.  Pensar  en  la  re- 
tirada era  un  absurdo,  3'  la  remota  esperanza 
de  recibir  socorros  de  la  costa  se  había  desva- 
necido con  la  interrupción  de  las  comunicacio- 
nes. Las  deserciones,  enfermedades,  penurias 
de  todo  género  y  el  encuentro  de  Matará,  ha- 
bían reducido  el  ejército  á  5,780  hombres;  pe- 
ro este  pequeño  grupo  estaba  animado  por 
elevados  sentimientos  3^  disj)uestos  á  rendir  la 
vida  al  pié  de  su  bandera. 

Mucho  contribuyó  á  difundir  la  alegría  en  el 
campamento  la  pec[ueña  refriega  3-  los  sucesos 
que  en  ese  día  (8  Dic.)  tuvieron  lugar. 
Merienda  en  Aburrido  Cautcrac  de  la  mala  alimentación 
Quinua  ^^^^^  vcuía  tomando  hacía  días,  comisionó  á  su 
a3aulantc,  gallego  de  buena  cei)a,  para  que  con 
algunos  soldados  pasara  al  pucblecito  de  Oui- 
nua  3'  le  consiguiera  unas  gallinas. 

Emj^eñado  en  esta  faena,  llegaron  algunos 
patriotas  3'  se  empezaron  á  tirotear  con  tal 
brío,  que  los  vecinos  abandonando  hatos  3^ 
trebejos  salieron  á  escape  en  todas  direcciones. 
El  gallego  que  no  le  veía  término  á  la  zambra, 
en  la  c{ue  3'a  habían  caído  algunos,  con  singu- 
lar a])lomo,  dando  voces,  á  ])aso  tirado  ])()r  en 
medio  de  la  calle,   batiendo   un   trapo  blanco 
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que  había  atado  en  una  eaña,  se  dirijió  donde 
los  libertadores,  sin  cuidarse  de  las  balas  que 
le  silvaban  por  diestra  y  siniestra.  Semejante 
temeridad,  más  qtie  el  respeto  á  la  enseña, 
suspendió  los  fuegos  é  hizo  que  se  recibiera  al 
extravagante  parlamentario  con  los  honores 
dé  la  guerra.  Hecho  silencio,  les  manifestó,  que 
sufriendo  su  General  de  bascas  3^  trasudores 
con  la  carne  de  burro  y  de  caballo,  le  había 
mandado  en  busca  de  volátiles,  de  los  que  3'a 
tenía  un  buen  cardumen;  que  el  tiroteo  le  em- 
bargaba 3^  de  continuar,  los  volátiles  volarían 
dejando  al  susodicho  3'  á  él  á  la  luna  de  Va- 
lencia: que  no  era  de  perderse  la  ocasión  de  es- 
tar á  manteles  con  tantos  valientes,  habiendo 
tiempo  de  sobra  en  la  campaña  para  mechiñ- 
carse  el  pellejo,  por  lo  que  los  invitaba  á  una 
merienda  suculenta,  de  la  que  por  caridad,  co- 
mo buenos  cristianos,  reservarían  á  su  Gene- 
ral unapitancita. 

Risas  estrepitosas  3'  vivas  entusiastas  aco- 
gieron la  invitación.  Los  nuestros  siguieron 
sin  vacilar  á  tan  extraño  anfitrión,  el  que  co- 
rrió á  cargo  también  de  la  presentación.  Cam- 
biados los  apretones  de  manos  y  los  saludos 
de  estilo,  con  la  franqueza  de  los  bravos  3'  la 
llaneza  que  inspira  el  hambre  voraz,  realistas 
é  independientes  le  hicieron  los  honores  á  la 
bien  provista  mesa,  en  la  que  reinó  la  más  com- 
pleta tranquilidad.  Demás  es  decir  que  la  con- 
versación no  deca3^ó  un  momento;  C[ue  no  se 
escuchó  una  frase  hiriente,  3'  que  lamas  sincera 
alegría  animó  la  comilona,  merced  á  las  sali- 
das y  ocurrencias  del  gallego,  (pie  era  hombre 
de  chisi^a  inagotable.  Lástima  que  la  historia 
no  hava  conservado  su  nombre. 


acción 


238  HISTORIA  DEL  PERÚ 

Al  terminar  se  dividieron  hernianablemente 
los  restos,  y  cada  partida  se  diriji(5  contenta  á 
su  campamento.  En  el  nuestro  la  hilaridad  fué 
general.  Canterac  no  llegó  á  sospechar  jamás 
que  había  comido  de  las  sobras. 

Este  pequeño  relato  lo  consideraría  impro- 
pio de  la  gravedad  de  la  historia,  si  aparte  del 
valor  que  exige  la  cortesía  rodeada  de  peligros, 
no  fuera  noble,  generoso,  humano  todo  lo  que 
tiende  á  hacerse  amar  á  los  hombres,  Y  á  dis- 
minuir, aunque  solo  sea  por  un  instante,  los 
horrores  de  la  guerra. 
Campo  de  Continuaudo  mi  relato,  el  campo  de  Ayacu- 
cho,  al  pié  de  las  alturas  del  Condorcanqui,  es 
un  llano  de  1,300  metros  de  largo  por  800  de 
ancho,  poco  más  ó  menos,  cortado  en  ambas 
extremidades  por  grandes  quebradas,  y  cruza- 
do diagonalmente  de  Norte  á  Sur  por  una  ca- 
ñada fácil  para  la  infantería.  Al  Sur  ha}^  un 
camino  de  200  metros  por  el  que  fácilmente  se 
puede  descender  al  llano,  que  dista  tres  leguas 
de  la  ciudad  de  Ayacucho,  al  Oeste  del  pueble- 
cito  de  Ouinua. 

En  la  tarde  del  día  que  estamos  hablando, 
(8)  Sucre  y  La  Mar  se  adelantaron  al  borde 
de  la  cañada  y  se  pusieron  á  observar  con  an- 
teojos las  cumbres  del  frente,  por  si  divisaban 
alguna  descubierta  enemiga.  La  Mar  interrum- 
pió el  silencio  diciendo:  "El  Virre\'  ha  tenido 
miedo  de  comprometer  su  ejército  en  el  paso 
de  la  cañada,  y  i)()r  no  cruzarla  delante  de  no- 
sotros, se  ha  sul:)ido  á  la  cumbre  para  desca- 
bezarla en  su  nacimiento  y  descender  ])or  aquí 
(señalando  la  loma  más  cerca  del  campamen- 
to), porfjuc  su  táctica  ha  sido  siempre  atacar 
á  sus  adversarios  de  alto  á   abajo;  rara  vez  se 
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ha  presentado  en  campo  raso.""  Dos  horas 
después,  á  las  5,  el  ejército  realista  comenzó  á 
bajar  por  el  punto  señalado  por  el  General;  to- 
mó posición  en  la  falda  dominando  el  campa- 
mento patriota,  armó  su  artillería  volante,  y 
por  media  hora  lo  cañoneó  sin  resultado,  con- 
testándole paulatinamente  el  único  cañoncito 
que  había,  al  mismo  tiempo  que  ambos  ejérci- 
tos como  para  proporcionarse  un  espectáculo 
t^ratis,  desplegaban  sus  guerrillas  y  se  tirotea- 
ban por  más  de  una  hora,  no  sabiendo  qué  ad- 
mirarse más  si  la  precisión  de  los  movimientos 
{i  toque  de  corneta  ó  la  serenidad  de  los  com- 
batientes. 

En  los  intervalos  del  fuego,  suspendido  de 
común  acuerdo,  los  parientes,  ainigos  y  cono- 
cidos de  uno  y  otro  bando  se  reunían  y  conver- 
saban. Córdoba  llamó  á  Monet  3^  cambió  sa- 
ludos con  él,  de  un  lado  al  otro  ele  la  cañada. 
Los  hermanos  Tur  en  el  fondo  de  ella,  se  abra- 
zaban efusivamente  á  vista  de  todos.  Senti- 
mientos elevados  que  denunciaban  la  terrible 
batalla  que  librarían  en  breve,  los  que  antes 
del  encuentro  hacían  gala  de  tanta  cortesía  3^ 
urbanidad. 

En  la  noche,  Córdovatomó  unas  compañías 
con  algunas  bandas  de  guerra,  3'  les  man- 
dó se  acercaran  al  enemigo  3^  rompiesen  los 
fuegos  al  toque  de  ataque  en  varías  direc- 
ciones. 

La  sorpresa  produjo  el  efecto  de  fijar  á,  los 
realistas  bástala  madrugada,  haciéndoles  creer 
que  se  apelaba  á  este  ardid  para  ocultar  la  re- 
tirada. Del  cambio  de  balas  perdieron  los  rea- 
listas al  Teniente  Coronel  Palomares,  y  resul- 
taron 203  soldados  heridos. 
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CAPITULO  XXX 


Batalla  de  La  aiirora  los  encontró  de  frente  y  apercibi- 
Ayíicucho  ^i^g  /^  |,^  pelea.  AmbOvS  estaban  helados;  la  no- 
che había  sido  muy  Iría,  3'  el  sol  brillante  que 
se  levantó  sobre  las  altas  cumbres  difundió  en 
los  adalides  la  alegría,  el  calor  y  el  entusias- 
mo. La  batalla  era  inminente. 

La  tropa  formó  pabellones.  Monet  descen- 
dió á  la  línea;  llamó  otra  vez  á  Cordova;  tuvo 
con  él  una  corta  entrevista,  \' de  ella  se  aprove- 
charon los  parientes  y  amigos  de  uno  y  otro 
ejército  para  darse  la  última  despedida. 

A  las  9  de  la  mañana  el  VirrcA'  convocó  una 
Junta  General  y  le  consultó  si  daría  batalla,  y, 
en  caso  afirmativo,  la  manera  de  emi)renderla. 
Se  dijo  que  era  menester  no  perder  la  oportu- 
tunidad  que  ofrecían  los  contrarios  para  ser 
atacados  en  terreno  accesible;  que  las  circuns- 
tancias eran  apremiantes:  Olañeta,  sublevado, 
había  pasado  el  Desaguadero,  y  Bolívar  con 
0,000  hombres  en  la  costa  podía  reforzar  de 
un  momento  á  otro  á  Sucre:  la  siq)eri()rida(l 
del  número,  de  la  posición  x  de  las  maniobras 
militares  no  eran  factores  despreciables,  y  da- 
das las  i)rivaciones  que  estaban  soportando, 
se  podía  considerar  como  un  buen  agüero  que 
los  indcjiendientes  al  fin,  los  esperasen  á  jíié 
firme.  Valdez  confiesa  en  sus  Memorias,  que 
á  pesar  del  descalabro  de  A3'acucho,  cien  ve- 
ces Cjue  hubiesen  estado  los  ejércitos  en  igua- 
les posiciones  ó  parecidas,  habría  aconsejado 
á  los  su3'os  presentar  batalla.  La  infantería 
es  dividió  en  tres  columnas  paralelas.  La  van- 
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guardia,  al  mando  de  Valdez,  ociiparía  la  de- 
recha 3'  desalojaría  á  los  libres  de  una  casa  en 
el  centro  de  la  llanura  en  que  se  habían  forti- 
cado:  Monet,  con  cinco  batallones  aproxima- 
ría las  cabezas  de  sus  columnas  sobre  el  barran- 
co del  frente,  y  Villalobos  con  dos  batallones 
de  su  división  seguiría  la  cresta  de  la  barranca 
de  la  izquierda,  para  cubrir  el  flanco  realista  á 
la  altura  de  sus  cazadores.  La  caballería  man- 
dada por  Ferraz  quedaría  á  retaguardia  de 
Villalobos.  Gerona  1  3^  2,  3'  Fernando  VII  en 
la  reserva,  prontos  á  renovar  la  pelea  donde 
flaqueara,  3^  á  servir  de  punto  de  reunión  enca- 
so de  un  desastre.  Cuatro  piezas  tomaron  po- 
sición 3"  una  línea  fuerte  de  cazadores  cubrió  la 
cañada  del  frente. 

La  caballería,  una  vez  en  el  llano,  formaría 
la  izquierda  de  la  línea,  cjuedando  encargada 
de  proteger  las  piezas.  A  las  diez  de  la  mañana, 
el  Virre3"  se  desmontó  3'  en  persona  vigiló  el 
descenso  de  la  división  Monet,  3'  de  los  escua- 
drones que,  oblicuando  un  poco,  llevaban  sus 
caballos  del  diestro. 

Al  llegar  á  la  llanura  formaron  en  columna 
en  el  ma3'or  orden. 

Los  nuestros  los  esperaban  en  columna  for- 
mando la  línea  un  ángulo. 

A  la  derecha  Córdova  con  Bogotá,  Coronel 
Galindo;  Voltíjeros,  Coronel  Guás;  Pichincha, 
Leal,  3'  Caracas,  León.  En  el  centro,  Millercon 
los  Granaderos  de  Colombia  de  Carvajal;  los 
Hiizares  de  Colombia  de  Silva,  los  Hiizares  de 
Junín  de  Suarez  y  algunos  Granaderos  á  cal)a- 
11o  de  los  Andes  que  mandaba  el  Comandante 
Bogado. 

Formaba  la  izquierda  la   división   La   Mar; 
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Legión  Peruana,  Coronel  Plaza;  N.°  1,  Coro- 
nel Berniudez;  N.°  2,  González  y  N.°  3,  Benavi- 
des.  La  reserva  eon  el  General  Lara,  seeonipo- 
nía  de  Rifles,  Coronel  Sandes,  Vencedor  Luque, 
y  Vargas  Moran. 

Sucre  recorrió  entusiasta  la  línea  3'  á  cada 
cuerpo  le  iba  recordando  sus  glorias  y  proezas, 
que  eran  acogidos  con  gritos  y  vivas  atrona- 
dores, testimonios  del  ardor  que  á  todos  ani- 
maba. Colocándose  luego  en  un  punto  céntrico, 
dijocon  voz  alta,  de  manera  que  todo  el  ejército 
le  03'ese,  estas  célebres  palabras:  ''de  los  esfuer- 
zos de  hoy  depende  la  suerte  de  la  América  del 
Sur;  y  luego  señalando,  como  inspirado,  á  las 
huestes  españolas,  que  principiaban  á  moverse 
agregó:  otro  día  de  gloria  va  á  coronar  vues- 
tra admirable  constanci¿i^\ 

El  fuego  de  las  avanzadas  que  iba  haciéndo- 
se más  nutrido,  daba  ma\"or  realce  á  esta  im- 
])()nente escena.  Observando  Sucre  que  la  arti- 
llería enemiga  barría  la  llanura  con  sus  fue- 
gos, ordenó  que  sus  tiradores  la  desalojasen  de 
esas  ])OSÍciones. 

Entre  tanto,  Valdez  reforzado  con  dos  es- 
cuadrones de  Húzares  3'  6  ])iezas,  arrojó  á  los 
nuestros  de  la  casa  fuerte  v  em])rendió  contra 
la  división  La  Alar  que  vino  en  su  auxiHo. 
Tropa  disciplinada  pero  nueva,  al  frente  de 
otra  veterana,  tuvo  al  fin  (pie  desordenarse. 

Dos  batahones  fueron  arrolhidos;  Vencedo- 
res 3'  Vargas  vinieron  á  restablecer  el  combate, 
de  manera  ({ue,  desde  el  ])rinci])io,  tuvo  Sucre 
que  (lisi)oner  de  casi  todíi  la  rcvServa  para  evi- 
tar un  desastre  en  la  izquierda. 

Felizmente  en  el  centro  pasaba  lo  contrarío. 
Viendo  Sucre  desde  el  alto  de  ki  Sabaneta,  (pie 
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aun  no  habían  entrado  los  españoles  en  línea, 
le  ordenó  á  Córelo  va  que,  protegido  por  Miller, 
los  atacase  á  la  mayor  brevedad.  El  joven  Ge- 
neral se  apea,  mata  su  caballo,  y  dirijiéndose 
á  su  división,  le  dice:  "Soldados,  no  quiero  me- 
dios para  escapar;  conservo  mi  espada  para 
vencer.  Adelante,  armas  á  discreción,  paso  de 
vencedores",  v  as^itando  en  el  aire  su  sombrero 
de  plumas,  espada  en  mano,  emprende  el  ata- 
que más  furibundo  que  recuérdala  historia  del 
nuevo  mundo.  Los  colombianos  enloquecidos 
por  este  arranque  de  la  juventud,  el  valor  y  la 
belleza,  vSe  lanzan  como  tigres  hambrientos  so- 
bre las  filas  enemigas;  á  cien  pasos  descargan 
sus  fusiles,  y  luego  estrechamente  unidos  3'  en 
el  mayor  orden  cargan  á  la  bayoneta.  Rubín 
con  el  Cuzco  fué  la  primera  víctima;  Imperial 
es  deshecho  sin  disparar  un  tiro;  igual  suerte 
le  toca  á  Guías  desplegado  en  guerrilla  y  á  dos 
batallones  que  habían  cruzado  el  barranco  y 
formado  al  otro  lado  en  columna.  Lo  que  rom- 
pía Córdova  lo  dispersaba  Miller  con  sus  car- 
gas de  caballería,  en  las  que  cayó  el  bravo  Co- 
ronel Silva  cubierto  de  heridas,  pudiendo  decir- 
se sin  hipérbole,  que  en  el  centro  no  se  empleó  el 
fusil  sino  el  sable  y  la. bayoneta.  Tres  Corone- 
les quedaron  en  el  sitio.  Monet  ciue  había  ve- 
nido á  socorrer  á  Villalobos  se  retiró  herido. 
Los  otros  dos  batallones  retrocedieron  al  bor- 
de de  la  barranca,  pero  alcanzados  por  los  íu- 
ííitivos,  son  arrastrados  v  envueltos  en  la  dis- 
persión  general. 

Batidos  el  escuadrón  San  Carlos  y  los  flan- 
queadores  que  i)rotejían  las  guerrillas,  Ht-'gó 
al  llano  Ferraz  con  dosescuadronesdela  Unión 
V  dos  de  Granaderos.  Verlo  v  lanzarse  sobre  él 
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con  sus  ocho  escuadrones,  fué  para  Miller  obra 
de  un  instante.  El  choque  fué  tremendo:  Jefes, 
oficiales  3'  soldados  rivalizaron  en  valor;  por 
largo  rato  no  se  oyó  sino  el  martilleo  de  los  sa- 
lóles, hasta  que  agobiíidos  ])or  el  número  y  el 
recuerdo  dejunín,  cedieron  el  campo  los  rea- 
listíis  dejándolo  sembrado  de  cadáveres. 

En  este  momento  crítico,  Canterac  se  pone 
al  frente  de  la  reserva  y  avanza  á  sostener  el 
combate,  dándole  tiempo  al  Virrey,  que  se  ha- 
bía batido  como  un  granadero  y  recibido  seis 
heridas,  para  que  reuniera  á  los  dispersos.  Ya 
era  tarde:  los  soldados  no  correspondieron  al 
ardimiento  del  capitán. 

Gerona  no  era  ya  ni  sombra  de  lo  que  hal)ía 
sido:  el  timbre  de  los  realistas,  el  respeto  délos 
libres.  Sus  mejores  números  habían  ])erecido 
en  el  Alto  Perú-  y  además,  nunca  había  trope- 
sado  en  su  carrera  brillante  con  el  empuje  de 
los  colombianos  y  el  temple  de  Córdova.  Por 
vez  primera  se  le  vio  abandonar  á  su  Ge- 
neral. 

Roto  el  centro  y  la  izquierda,  los  vencedores 
se  dividieron,  una  parte  trepó  con  Córdova  el 
Condorcanqui  donde  hizo  muchos  prisioneros, 
entre  ellos  al  Virrc}',  y  otra  cargó  como  una 
avalancha  sobre  la  división  Valdez.  Lo  que- 
brado del  terreno  había  im])edido  á  éste  infor- 
marse de  las  peripecias  de  la  batalla,  de  ma- 
nera que  al  verse  acometido  por  el  flanco  cuan- 
do vSe  creía  victorioso,  tuvo  que  doblar  su  lí- 
nea formando  martillo,  movimiento  que  per- 
mitió rehacerse  á  la  división  La  Mar,  y  aun 
tomar  la  ofensiva. 

En  esta  emergencia,  la  ])rolongación  de  la 
lucha  era  estéril.  Los  mejores  soldados  habían 
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caído.  Yaldez  comprendió  que  todo  estaba 
l^erdido,  y  preso  de  la  desesperación,  se  apeó 
del  caballo  y  se  sentó  sobre  una  gran  piedra 
resuelto  á  esperar  la  muerte  allí.  Sus  Jefes  y 
oficiales  acuden  solícitos  á  su  alrededor;  les  su- 
plican que  les  de  sus  órdenes  prometiendo  cum- 
plirlas; todo  es  en  vano,  hasta  que  uno  de  ellos 
observa  que  si  no  puede  vencer,  por  lo  me- 
nos los  puede  salvar.  Esta  apelación  oportu- 
na á  su  generosidad,  le  devuelve  los  bríos  y  le 
pone  de  pié.  Reúne  á  los  pocos  que  le  quedan, 
se  pone  á  su  frente,  y  escoltado  y  envuelto  por 
sus  Jefes  que,  espada  en  mano  le  forman  una 
espesa  muralla  de  acero,  emprende  la  retirada 
perseguido  por  Moran,  y  se  abre  paso  entre 
los  colombianos  sembrando  la  muerte  á  su  al 
rededor.  A  la  cumbre  de  la  montaña  llegó  solo 
con  200  hombres. 

Tal  fué  la  memorable  acción  de  Aj'acucho 
en  que  quedaron  inmortalizados  el  denuedo 
heroico  de  Córdova,  y  el  alma  templada  de 
Valdez.  Había  durado  tres  horas  y  terminó  a 
launa  del  día. 

1,000  prisioneros,  60  Jefes  y  oficiales,  14  pie- 
zas, 2,500  fusiles  y  toda  clase  de  pertrechos 
cayeron  en  poder  de  los  vencedores.  Murieron 
1,800  realistas  y  370  patriotas:  700  heridos 
de  aquellos  y  609  de  éstos,  lo  que  monta  al  25 
por  ciento  de  los  combatientes. 

En  el  mismo  campo  de  batalla  fueron  ascen- 
didos Córdova  y  Lara  á  Generales  de  División;   Ascensos 
Leal,  Guás  y  Cuervo   á   Coroneles  efectivos,  y 
Moran  á  Coronel  graduado. 

Hubo  que  deplorar  la  nuierte  del  capitán  Vv- 
quiola  de  Húzares  de  Colombia,  de  los  tenien-  mirii..s  _v 
tes  Oliva  de  Granaderos  de  Colombia,  Bonilla    '^^''''"^ 
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de  Bogotá,  Sevilla  de  Vencedor,  Prieto  y  Ra- 
monet  de  Pichincha.  Heridos  salieron  de  los  co- 
lombianos, los  Coroneles  Silva,  Liique,  Leal;  el 
Comandante  León;  los  Ma\'ores  Torres  3' 
Sornosa;  los  capitanes  Jiménez,  Coquis  ,  Do- 
rronsoro,  Brown,  Gil,  Córdova,  Ureña,  Lan- 
daeta,  Tro^'ano,  Alcalá,  Granados  y  Miro; 
los  tenientes  Infantes,  Silva,  Suarez,  Villarino, 
Otárola,  French,  Pázaga  y  Ariscum;  los  subte- 
nientes Galindo,  Chabur,  Rodríguez,  Malabe, 
Terán,  Pérez,  Calles,  Marquina,  Paredes  y  Sa- 
bino. De  la  división  La  Mar  salieron  heridos 
los  tenientes  Otárola  (que  murió  de  las  heridas 
en  Huamanga,  20  Feb.  1825),  Suarez,  Horna, 
Posadas,  Miranda  3^  Mont03'a;  los  subtenien- 
tes Iza  y  Alvarado.  Del  Estado  Ma3'or  salie- 
ron heridos  los  Comandantes  Castillo  3'  Geral- 
dino,  3^  los  tenientes  Moreno  3^  Piedrahita. 

Todos  los  cuerpos  se  distinguieron  3'  cum- 
plieron con  su  deber,  peroha3'  que  convenir  que 
el  ma3'or  mérito  correspondió  sin  duda  alguna 
á  los  colombianos.  Miller  3'  Gamarrano  le  per- 
donaron jamás  á  Sucre,  el  que  no  los  hubiera 
mencionado  en  el  parte  oficial  de  la  acción. 
De  nada  valieron  las  excusas  que  se  les  die- 
ron después.  Pequeneces  insignificantes  que, 
lejos  de  enaltecerlos,  depreciaban  su  vali- 
miento. 

Al  siguiente  día,  Sucre  expidió  la  siguiente 
Y>voc\Lui\a: 

"Soldados:  sobre  el  campo  de  A3'acucho  habéis 
i'rociama  comi^lctado  la  cm])resa  más  digna  de  vosotros. 
Seis  mil  bravos  del  ejército  Libertador  han  se- 
llado con  su  constancia  3'  con  su  sangre  la  In- 
dei)endencia  del  Perú  y  la  paz  de  América.  Los 
diez  mil  soldados  españoles,  que  vencieron   ca- 
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torce  años  en  esta   República,   están   liuniilla- 
dos  á  vuestros  pies." 

"Peruanos:  Sois  losescogidos  de  vuestra  Pa- 
tria. Vuestros  hijos,  las  más  remotas  genera- 
ciones del  Perú,  recordarán  vuestros  nombres 
con  gratitud  y  orgullo." 

"Colombianos:  Del  Orinoco  al  Desaguadero 
habéis  marchado  en  triunfo;  dos  naciones  os 
deben  su  existencia;  vuestras  armas  las  ha 
destinado  la  victoria  para  garantir  la  libertad 
del  Nuevo  Mundo." 

Nada  dará  mayor  idea  de  la  acción  que  las^^^*^''^'^*-^^"^''^' 
]jropias  palabras  del  que  la  dirijió.  Tres  días  ''baTaiia 
días  después  le  escribía  de  Huamanga  al  Gene- 
ral Santander  f  13  Dic):  "La  batalla  ha  sido 
ejeciitada  con  un  orden  3^  regularidad  que  ja- 
más se  describirá;  durante  tres  horas  de  com- 
bate nadie  ha  vacilado;  una  carga  firme  deci- 
dió todo;  los  españoles  me  han  dicho  que  nun- 
ca ellos  vieron  las  tropas  francesas  marchar 
con  más  gallardía  ni  con  tanto  entusiasmo. 
Estoy  mu3"  contento,  mu\'  contento  de  la  con- 
ducta de  los  cuerpos." 

Muchos  valientes  se  distinguieron  ese  día  me-   Cordova 
morable;  cargas  y  ataques  terribles  se  dieron  y 
soportaron  por  unos  3'  otros,  pero  es  indudable 
que  todas  las  hazañas  se  opacaron  ante  la  del 
adalid  colombiano.  A3'acLicho  es  Córdova. 

Era  natural  de  Río  Negro,  Nueva  Granada; 
se  le  educó  con  esmero  3'  mu3' joven  optó  por 
la  carrera  de  las  armas.  Emigró  á  Casan  are, 
pasó  á  Venezuela,  y,  por  su  arrojo  3'  denodado 
valor  le  tomó  de  edecán  el  General  Servier,  En 
la  batalla  de  Bo3'acá  su  comportamiento  fue 
tan  brillante,  que  se  le  dio  el  grado  de  Teniente 
Coronel  á  los  19  años.  Hizo  gran  papel  en  las 
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campañas  de  Antioqtiía,  Venezuela  y  Magda- 
lena, y  ya  hemos  visto  que  al  frente  del  bata- 
llón de  este  nombre  cargó  á  la  bayoneta  en  Pi- 
chincha contra  el  centro  de  Aymerich. 

Alto,  delgado,  bienhecho,  de  tez  lozana,  arro- 
gante figura,  posturas  gallardas,  ágil,  inteli- 
gente, vivísimo,  caballero,  generoso  hasta  la 
prodigalidíid,  era  tan  amable  en  sociedad  como 
terrible  en  el  campo  de  batalla.  De  una  simpa- 
tía irresistible,  muchos  corazones  se  rindieron  á 
sus  finas  galanterías,  teniendo  la  desdicha  de 
no  sentir  rendido  el  su3'o  á  las  palabras  suaves 
y  moderadas  de  la  virtud,  ó  á  las  ojeadas  fur- 
tivas del  pudor  y  de  la  belleza. 

El  amor  á  la  gloria  se  equilibraba  en  él  con 
el  desprecio  por  el  peligro.  Sus  soldados  le  ido- 
latraban, y  al  vServirle  lo  hacían  con  una  espe- 
cie de  veneración.  Su  semblante  airado,  el  bri- 
llo deslumbrador  de  sus  grandes  ojos,  sus  movi- 
mientos rápidos,  febriles,  su  voz  alterada  en  la 
pelea,  los  enardecían  hasta  el  fanatismo,  \'  los 
encanecidos  veteranos  de  Colombia  al  seguirle 
como  perros  rabiosos,  se  decían  con  el  gesto  y 
la  mirada  unos  á  otros,  que  no  era  posible  que 
á  ellos,  cubiertos  de  cicatrices  en  cien  comba- 
tes, los  su])crara  ese  joven  iml)crbc  en  el  paso, 
el  brío  y  el  valor. 

Después  de  A3'acucho,  de  vuelta  á  su  patria, 
resentido  de  que  B(jlivar  lo  había  separado  del 
servicio,  se  suljlevó  y  a])oderó  con  ")()  hond)res 
de  la  ciudad  de  Mcdellín,  que  luego  avimentó  á 
400,  con  los  que  se  ])oscsionó  de  hi  hacienda 
de  Santuario. 

El  General  O'Leary  encargado  de  someterlo, 
destacó  al  Coronel  Montoya  de])arlamcntari(), 
el  ([uc  le  manifestó  al  rebelde  Iíl  inutilidad  déla 
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resistencia  ante  doble  número  de  fuerzas.  Cór- 
dova  le  contestó,  que  después  del  paso  dado  no 
le  quedaba  sino  vencer  ó  morir.  "Es  imposible 
vencer"  le  replicó  Monto^^a;  "Pero  no  es  impo- 
sible morir"  observó  el  joven  adalid,  que  pocas 
horas  después  se  batía  como  un  león  hasta  ren- 
dir la  vida  [Oct.  17-1829]. 

Tipo  histórico  más  perfecto  que  Alcibiades 
para  el  idilio  y  la  epopCA^a,  aun  no  ha  nacido  el 
bardo  que  cante  é  inmortalice  sus  hazañas  v 
sus  amores;  pero  las  primeras  bastan  para  qtie 
su  nombre,  cubierto  de  gloria,  pase  á  las  eda- 
des futuras  asociado  á  la  libertad  de  un  mun- 
do, como  el  de  Aquiles  encarna  el  incendio  3'  la 
destrucción  de  Troya. 

Cuando  mil  damas  cuzqueñas  obsequiaron 
más  tarde  en  un  banquete  áBolivar,  una  coro- 
na de  oro  matizada  de  perlas  y  piedras  pre- 
ciosas, el  Libertador,  levantándose  de  la  mesa 
lampuso  sobre  la  frente  de  Córdova,  diciendo: 
"Él  es  quien  merece  todos  los  obsequios  del  Pe- 
rú, él  es  el  vencedor  de  A^-acucho,  3'  el  verdade- 
ro Libertador  de  esta  república".  El  agracia- 
do se  desprendió  de  ella  3'  se  le  pasó  modesta- 
mente á  Sucre,  indicando,  queá  él  le  correspon- 
día; á  lo  que  el  bravo  Mariscal  replicó  que  na- 
die tenía  mejor  derecho  á  ella  que  el  favorecido 
por  el  genio.  Córdova  se  la  obsequió  á  su  ciu- 
dad natal  donde  todavía  se  conserva. 

Si  el  busto  de  01a3'a  nos   acusa  de  mezquin-    DeiK-res 

dad,  la  falta   de  estatuas  á   Córdova  y  á  Sua-   " "° 

rez  nos  tachan  de  ingratitud:  sacrificio  3'  he- 
roísmos que  nos  olvidamos  de  perpetuar  en  el 
mármol  ó  en  el  bronce  cuando  malgastamos 
los  dineros  del  fisco,  3'  que  si  ho3'  enaltecen  al 
Perú,  mañana  harán  popular  su  historia. 
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Desde  entonces  fué  el  Perú  verdaderanieiite 
libre  y  pudo  tratar  de  igual  á  igual  á  los  demás 
estados,  reclamando  con  derecho  una  curul  en 
el  congreso  de  las  naciones.  El  pendón  de  Cas- 
tilla había  sido  abatido  en  toda  Sud  América: 
la  menor  esperanza  de  reconquista  había  desa- 
parecido: en  todo  el  territorio  no  flameaban-a 
sino  el  pabellón  nacional;  la  obra  de  San  Mar- 
tín comenzada  en  Lima  había  sido  coronada 
en  la  altiplanicie  de  los  Andes. 

Pero  concluida  toda  grande  empresa  aun 
queda  mucho  por  hacer;  han^  deudas  que  pagar, 
deberes  que  cumplir,  leyes  que  obedecer.  La  li- 
bertad es  el  don  más  grandioso  que  nos  ha 
otorgado  el  cielo,  y  al  que  nos  manumite  le  de- 
bemos gratitud  eterna.  Es  la  única  relación  hu- 
mana que  no  permite  divorcio. 

Un  argentino  inició  nuestra  emancipación  3'' 
un  colombiano  le  puso  término;  argentino  y 
colombiano  fueron  también  los  dos  adalides 
que,  con  valor  heroico,  arrancaron  á  España 
la  palma  del  triunfo  en  las  dos  batallas  de  la 
campaña  final:  Colombia  y  la  Argentina  tie- 
nen, pues,  que  ser  siempre  aliadas  nuestras; 
ninguna  cuestión  puede  dividirnos;  ningún  re- 
clamo enfriar  nuestras  buenas  relaciones:  en  la 
adversidad  y  en  la  fortuna  se  nos  debe  ver  de 
su  lado;  sus  desastres  3^  regocijos  deben  ser 
nuestros:  nuestras  sus  penas  3'  alegrías.  Con 
ellas  no  debemos  tener  rencillas  ni  diferencias, 
cuidando  nuestros  diplomáticos,  como  pauta 
invariídDle,  de  ceder  á  las  exigencias  de  esas 
hermanas  mayores,  por  exageradas  que  sean, 
antes  que  se  nos  arroje  al  rostro,  con  funda- 
mento, la  fea  tacha  de  desagradecidos. 

Las  le3'es  del  decoro,  que  precedieron   á   las 
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civiles,  son  las  más  severas.  La  delicadeza  tie- 
ne una  sanci(Sn  más  extensa  y  poderosa  que  la 
le}',  y  un  tribunal  c^ue  si  bien  está  dispuesto  á 
escuchar  toda  clase  de  infonnes  no  admite  re- 
cursos ni  apelaciones.  Solo  obedeciendo  á  estos 
principios  respetabilísimos  seremos  dignos  de 
la  grandeza  de  nuestra  historia  y  de  la  hidalguía 
de  nuestros  antepasados.  Mostrándonos  agra- 
decidos de  veras  á  los  que  vinieron  de  aparta- 
das tierras  para  hacernos  libres,  conservare- 
mos en  toda  su  pureza  aquellos  recuerdos  gra- 
tísimos Cjue  ha  cantado  la  poesía  en  versos  su- 
blimes, 3'  que  á  cada  paso  despiertan  en  nues- 
tro pecho  nobles  sentimientos,  el  valor,  el  pa- 
triotismo, la  abnegación  hasta  el  sacrificio, 
cuando  sentados  en  el  hogar,  escuchamos 
atentos  y  conmovidos  de  labios  de  nuestros 
padres  la  voz  de  la  tradición,  ó  los  vemos  reju- 
venecerse al  referirnos,  llenos  de  animación, 
las  proezas  legendarias  de  los  héroes  de  nues- 
tra independencia. 
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